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PROLOGO 


Este libro es el producto de cerca de seis años pasados entre ( 


recogiendo material tanto en archivos como en las diferentes i 
colecciones. El libro hace énfasis en el material grá 


necesario para hacer una secuencia de las imágenes a fin 
mitos indígenas y las ideas revindicatorias estuvieron víge 
una sociedad que carece de tradicion en la escritura, y que durante 
contó con población analfabeta en un alto porcentaje. Aunque estam 
altamente sofisticada en cuanto al manejo de los conceptos 

éstos para llegar a la mayoría tuvieron que plasmarse en 

como las del teatro, construcciones efímeras como los alta 

propias de las danzas, los desfiles y las procesiones. Los con 

la pintura y la arquitectura quedando plasmados como 
priorizaron su relación con la divinidad por sobre todas las otras cosas 


Pese a que la sociedad virreinal fue una sociedad heterog 
humanos de distinta procedencia y cultura, se produjo una i 

uno de estos grupos era el conquistador y el mejor pertrechado para el 
la conquista para los nativos vencidos fue determinante 

valores indígenas fueron modificando los aportes europeos 
diferente de lo que originalmente eran. La población afric 
americano, un poco mas tarde quedó al margen de este impa 
cultura, un tanto periférica, expresada principalmente en la € a 


La integración entre europeos e indígenas es es 
impacto guerrero y político impuso los moldes 
transcurre los nativos aculturados van cobrando mayor 
los otros americanos -mestizos y criollos € 
manierismo se pasa al barroco, muchas veces me 
desembocar a fines del siglo XVII en una li n form 
originales tanto en arquitectura Co; 
da por la persistencia de los valores in 
avalancha de los aportes culturales de occ 
trabajo busca estos valores como omponen 


indígena, ya detectado en la llamada arquitec 


tudic 
fi 


prehi 
y imponente indio 

ana por influjo del compor 

él t y nacronalt 

denuncian un sentido na 
indígenas como protago 


"omo antagonislas, Como 0cu 


INTRODUCCION 


"Lan obras de arto 


son cimas inal 
canzablos . 


Cada generación las cor 
rmpla dedo otra porspoctiva, viéndo 
las con nuevos ojo 
ción de las 


». Do la acumula 
divorsas interprotasione 
y solo de ellas so deduco todo el son 
tido que una obra de arte tiene para 
una gonoración ulterior. Hoy somos te 
tigos do la hora dedicada a la intorpre 
tación sociológica de las creacione: 
turalos. No os la última hora ni ha de 
durar  oternamento”. Esta 

Hauser propone un punto de 
toresante, aunque pasajero, el 

mite ensayar un estudio del arte vine 
nal haciéndolo desde nuestra perspec 
tiva actual y en función de la sociedad 
que representa. Esta sociedad es ese 
cialmente dual y de ella se ha estud 
do preferentemente un aspecto 
occidental e hispénico, El otr 

to, es el indígena, el cual r 
ideales y aspiraciones comunes a 
pueblo inmerso en una cultura que no 


es la suya propia y que pugna por 
conservar sus valores tradicionales 


El lino, como 
ciónico, 
europeos llegand 
estilo, el llamado 
estudio fue un primer 
siderar la posibilidad 
ricano que 1e 
pese a haber realizad 
diciones de dependencia 
vidad es producto de la 
las expresiones cultural 
] como del mec 

te, evidenciados am 
espaciales y oma 
la zona ina 


las capillas perio! 


cuadrangul 


cos 


de 


salen hacia 
los antiguos 
con líneas 


trales las que hacen 
par 


ed a da iglesia matiz y generadora. 


Y 


Todo este complejo : 
sociedad 


1 


fl 


E 


: 


b 
¡ 


señala la exis 
que mantiene 


, los Santos. Conseguí 
cación 1 actitud a asu 
fácil, pues ya San 

los problemas dando 

las soluciones. Esta 
ser propuesta especial 
eros Gavilán y Calancha, 


nsibilizados con la 
, determina la sim 


le del arte andino. 
representada 


doza y el ra: 


to ¿ Aven r 
nada pueden frente a la atractiva teo- 
mu la en el mito de 


ría agustina plasmad: 
Copacabana y trascendida a las de- 
más esferas. 

Este panorama cultural válido para 
el urbanismo, la arquitectura y la de- 
coración, no puede limitarse a estos 
campos de expresión y 3 necesario 
buscar en la pintura Una equivalencia. 
Una primera aproximación al problema 
mostraba un panorama desolado, ha- 
ciendo suponer que lo indigena, O 
había desaparecido o estaba muy ocul- 
lo; fue necesario desglosar y aplicar 
una nueva metodologia para oblener 
los resultados que aquí presentamos. 

El primer paso fue el estudio de los 
mitos, buscando su supervivencia en 
la pintura. El mono, inmerso en la de- 
coración arquitectónica, siempre en la 
base de las columnas, identificado 
luego como dios prehispano de las 
omic] indicaba que podían 

mirarse otras le i 
también en la Aa y en 
Los mitos no se pri 

simples, mucho A a e 
perpuestas, esto hace el trabaj E 
yl jo largo 
. Por otra parte es nú 
O pi cesa- 
e obaada »e se los elomentos 
Al úlómos, lo lo no valen por 
s , lo que cuenta es la cor 
tancia do las relaciones se] 
la coadá entre estos 
In Virgon-monta- 


-2-— 


da muestra una relación constante que 


Se puedo aislar o idenúlicar 
Aunque no siempre so puedo ace 
tar un subconciente común a un 
terminado pueblo o cultura, la in: 
manto de las expresiones indígenas 
dentro del contexto occidental, parece 
indicar lo contrario en el caso andino 
Meí ol estudio de los símbolos permite 
constatar la pervivencia de m 
Rispanos dentro del arte vis: 
Es imprescindible recurrir al método 
iconológico de Panofski para 
tar el asunto secundario o conv 
nal, que es el portador del me 
Conocido éste, hay que buscar su 
bología para trasponerla a su equiva: 
lente prehispano. Caso de la 
we conocida su interpretación occi- 
“lental como símbolo del pecado, man- 
tiene esta calidad dentro de su con: 
texio indígena. Su ligazón al agua es 
constante. La sirena es figura repre: 
tativa de la espina dorsal acuática que 
divide el mundo andino, siempre dual 
en urcosuyo y umasuyo. La supervi- 
vencia del mito puede explicarse me- 
diante un largo proceso que se vale 
tanto de la fuerza tradicional indígena 
como del afán moralizador de los 
manistas, empeñados en dar un sen- 
tido 6co y cristiano a los mitos paga- 
nos. Las obras emblemáticas de Alciati 
Pérez Moya y Covarrubias facilitan la 
trasposición de valores en un juego 
constante, América entra en este es 
quema con sus propios símbolos. 


El desarrollo formal de la obra 
arte se halla dominado en Ar 
durante el siglo XVI y comi 
XVIL, por la estótica occide 
tando sólo hacia 1680 la se 
indígena, expresada en la técnica 
bisol del tallado en piedra 
tura esta sonsibilidad se pateniz 
ausencia de perspectiva Y 
así como en el arcaismo. 
bredorado y estoreotipo do 


expresa más 

que por las letras 

el esquem: 

mo y el barroco, 
jones formales 


en 

una cultu 
vieron viv 
duda es en 
so plasma el 
su contacto Con la cul 


os hasta el 

el siglo XVI 
1 espíritu indio después de 
lara occidental 

indigena ha dejado hue 
que es nacesario 10co 
Si la obra de arte ha 
quedará, como dice 
Kubler, su campo de influencia las 
jones, los testimonios escritos, la 
modificación de otras obras artísticas, 
etc. Este estudio pretende recoger no 
sólo los vestigios conservados sino que 


La cultura h 
Mas y señales, 
ger y registrar 
ijesaparecido, 


imitaci 


acia do las portur 
por aquellas obras 
las cualos es no. 

configurar un 


lojar constas 
roducidas 
a rocioron, 


srocura dl 
hacionos P! 


cuade 

a las artos. Es 

diado dentro del contexlo cultural vi 
es decir que se 


coinal y republicano, 
halla insertado en una estructura for- 


mal de tipo europeo, que oe la deter 
"inanto a partir de la conquista. En 
General nos hallamos ante milos, an. 
helos o ideas americanas. expresadas 
con lenguaje occidental Algunas ve- 
Cos este lenguaje es modificado como 
curro con el barroco mestizo, los lo 
Cros espaciales de atdo y Posa» Y y 
pintura Cuzq slos casos esta- 
mos ante verd 
integración, presup' 


ueña, en el 
adoras expresiones de 


oniendo para estos 
momentos una recuperación de la pro- 
pia identidad cultural adecuada al mo- 
mento histórico vigente. 


Los mitos prehispáni 
s prehispánico 
en la pintura , 


virreinal 


1. 1. LA VIRGEN MARÍA Y LA PACHAMAMA 


Varios estudios antropológicos hacen 
hincapió esta identifi 
en representaciones 5 
materialicen; sólo en tiempos virr 
les fue representada la Virgen María 
como Madre Tierra en forma explícita 
El ejemplo más importante es el cua- 
dro existente en el Museo de la Mo- 
neda (Potosí) donde María y el Cerro 
de Potosí son un todo. En el lienzo se 
muestra la montaña con rostro feme 
nino y un par de manos con las pal- 
mas abiertas. Es la imagen de María 

rta en el Cerro y coronada por la 

Trinidad. Al pie pueden verse al Papa 
Pablo MI, un Cardenal y un Obispo; 
al lado opuesto, Carlos V y un indí- 
gena cuya capa ostenta la cruz de Al- 
cántara, seguramente se trata de un ca- 
cique donante. Todos están de hinojos 
y ante ellos el mundo. Varios sende- 
fos cruzan la montaña en cuyas faldas 
está el Inca Maita Capac el cual, según 
algunos historiadores, es quien con 
quistó el Collasuyo; versión inexacta 
pero muy popular. Arzans indica en su 
HISTORÍA que Maita Capac llegó hasta 
el famoso Cerro '. A ambos lados del 
mismo están el sol y la luna cuya 
representación es frecuente en la ar 
guitectura virreinal; pueden verse en 
las portadas de Manquiri, Salinas de 
Yocalla, San Lorenzo, Belén, etc. Sobre 
su significación volveremos más ade- 
lante, pudiendo decirse que son sim: 
bolos ambivalentes ya que rememoran 
a los dioses de la gentilidad formando 
parto, a su vez, de la iconografía cris- 
tana *. Para el indígena aculturado no 
era nueva la disposición de una divi 


puede 


perador Ménimo, el año de 1520 
al de su reinado en España 
=4 s pa 


más distamido Le O tico, que 
ersaemacte em 1719, había reciiido 
egnierudento de Visados de Campo. 
La contaría 1620 a 1720 proba smibo 


La 
sor mescntarso los coágenas de la 


leriióa 
Una versión tardía paró yn 0 
eso ts La Pez. legal equ em las dos corn 
acierin setstíndas roseta, a la 1 
Corro. Ta el 


E 


y » aña mm la yo 

besica. El cero 

sets sisnplilicado y tacto el Depa como 

Figo Y eta muy dentepurados pra 

tstarsy de uns copás [protailemerte 

de púa del sto YIZ) roslizada 

des levar el menor cuidado en porno 

ribicas a Ln mujaca rutrataden. Carnes 
de leyenda 


Un amecadeie s et tros eran 
sw encuemo e el enriño Vero de 
Viecaria RIMARA AIMARU donde se 
pub un eupuerso dlbrijo del es 
ús Prsnetaco Tro Yopancal, tedio 
nas oñundo de Coprestans, activo en 
to 198) y 1808, y el cual hizo su 
ipendizaa artíatico em Parcaí ' Ati 
14 Viscaria que el dijo e cogía 
lecgríticx” de un curo firmado po 

UPAcUJÍ que na don dimos omá 


Yupanqui ta 


ibajo strirido a 


po inseria 


ecdera Y 


Moneda, pues 


entación mín 0 


ha realizado 
Maña con e 
sa viata urbara 


que trata de representar 


jásalizada 
engaña) Villa rodeada de chozas 


culares en el ámiito corpo bie 

a los heríos indígon 

chas y dee leyendas: 

Frarásca Tía Yopaneí Gra Vision 
ds Yupsnqub respocto de su imagen Y 
de la Villa de Potod. Esta 


so en la explicación de Víscarra, laz 
fechas y la firmas, pretenden sor ora 
ada en e bujo hay mucho 
o, pro rela una teomografía 
omocids y exenta, El ofginal del 
cual copió Viscarra no lo conocemos 
pero mo es ninguno de los tres cun 
drow estudiados, Mo os factible que Vi 
corra haya inventado la compoición 
en su rtslidad; debió comocer algún 
lero, hoy perdido, que lo sirvió de 
bano 
Viacarra movia en «us lbro datos 1 
dediques, que figuran en Ramos Gav! 
Vin, com cum de dudes procedencia 


mane 


pies 


aquel divino 


que « 


morte 


Aquí esta cla 


E 
indios" para impodiz 


bre Copacaba 

en su texto sobre 
logía agustina enun- 
teo DE DIOS" crea la 


o emigra de las 
Potosi de- 


estela de Vírge- 


A d so Una 
antó una Pare: los Apus o montos 


cayó. 
amente los indí- 
la fuerza de Sus 
dioses lica racionalmien- 
»s, Arriaga lo exP o E 
te indicando que la pared cayO porqué 
se había levantado muy de 
consecuencia no est 
El episodio terminó 
una capilla "desterrando o el 
ipe de las Tinieblas”. 
a ip bajo la advocación 


La capilla se puso la ady 
del [repre San Bartolomé, apóstol que 


luchó contra el demonio *. 
Las RELACIONES DE INDIAS con- 


srman que el 


y 
y no 
de lejos: 


dl 


Potosi con María Reina, 


33 
2 
Esa 
go 
5 
Ss 
Q 
Ó 
E8 
0 
83 


cepto es el que se plasma en el lien- 
zo de MaríaCeno, coronada por la 
Trinidad. 


El culto idolático preexistente del 
cero de Potosi obligó a cristianizar el 
milo y a crear la aparición de María 
sobre el monto de plata, facilitando así 
—por medios visuales— la identifica- 


dición de la aparición de la Virgen a 
Yupanqui en la ciudad de Potosí 
su relación con la Virgen de Copaca- 
Y os milagros de ésta eu las 


to en tiempos 
mplo de esto 
ambas funda- 


de María con un 


De Ímente, a la 


monte, suslen! 

identificación de 

mama sólo hay 

ió tanto a nivel 

e E erudito-eclesiástico. 

Cabe preguntarse ¿cuál era el mon- 
le o "sitio", en Copacabana, que per- 
sonificó a la Virgen? En un principio 
se pensó en el Calvario o Carro Lla- 
Jlagua, desde donde se domina la lsla 
Titicaca o del Sol en base al texto 
que afirma que el Idolo Copacabana 
recibía su fuerza del santuario del Sol 
en dicha Isla. Sin embargo, parece 
que hay que deshechar esta posición 
pues Calancha indica que el Idolo Co- 
pacabana estaba a la salida del pue- 
blo, camino a Tiquina “, hay que pen- 
sar, en consecuencia, en el lugar don- 
de se levanta hoy el Santuario. 

La identificación de María con un 
monte, sea éste Potosí, Pucarani, o Sa- 
baya, es simultánea a su identificación 
con la Madre Tierra. María sustituye 
a los espíritus de las montañas identi- 
ficándose con la tierra que es la ma- 
teria con que éstas están hechas, Esta 
identificación con la Tierra se dio mús 
fácilmente en Copacabana donde la 
Pachamama tenía culto establecido, Ra- 
mos 7 “Entre otras cosas notables 
que se hallaron en Copacabana, fue 
plan cet. la misma tierra. 

como los Romanos y Gentiles 
antiguos, adoraban a la loa Tellus 

obligándola en sus sacrificios 
acudiese con bh; puta 
uenos temporales; así 


los indios del Cuzco, y los de Copa 
cabana, que en todo se astmilaban por 
traer su origen y principio de allá, y 
ger meros inca orenci 
A 

5 4 ecían sus 
sacrificios pidiondo que acudiose como 
buena madre, al sustento de aus hijos 
el nombre con que la llamaban era 
Pachamama, que significa tanto como 
Madre Tierra” ". De este texto s o: 
lige que en Copacabana se adoraba a 
la Madre Tierra y que su santuario no 
era un templo sino una parte de tie 
ra consagrada. La identificación de 
esta tierra con María se explicita en 
otro texto mismo Ramos, el cual 
dice: “Dios (es) el padre que produce 
la vida, (y) porque ningún bien llegue 
a la tierra sin que se deba a la Vir 
gen, deposita en ella los rayos de su 
poder, para que después ella como Ma- 
dre. los comunique a la tierra” ”. Fl 
símil del sol fecundando a la tierra para 
que ésta dé vida, viene dado por Dios 
depositando los rayos de su poder en 
la Virgen y convirtiéndola así en 
madre. 

Es necesario advertir que de acuer- 
do a la trasposición verificada en tiem 
pos virreinales, la Virgen es identif- 
cada con la Pachamama en tanto que 
por otro lado, se la hace aparecer cer- 
ca de los montes sagrados sutit 
do a los ídolos que en ellos se 
La tradición muestra que los mon 
achachilas o apus, son divinidades 
masculinas y locales en tanto que la 
Pachamama es una divinidad te 
na y universal; ambos es 
ferenciados. Esta antigua diferenci 
parece mantenerse en el proceso de 
aculturación al cristianismo ya que hay 
una progresiva ón. lo 
implica eliminar los di dispersos 
y menores en beneficio de una sola 
divinidad. Por eso María engloba en 
sí muchas cosas, entre ellas la Madre 
Tierra y por ende el espíritu de las 
montañas. 


Mitos prehispánicos em el arte 


pueblo de 1 


corregimiento de Omasuyos, 


Quescamarc 


en tiempos de 


le en el poema de 
Ido de Valverde, ol 
o a la Virgen de 
de la Gra 


jo María es Sí 
muchos sitios 


principi So 
el culto de 


comiez 
E pares es ya Copacabana, Pucsyo 
e Reina, Purificada, Candelaria Y ir 
gen de la Gracia. Á estas nominacio 
ños hay que añadir la de Sabaya. 


ón de Carangas, en 


a el Cerro Sabaya *- 

do del cual se recuerda es 

activo. Históricamente 5e sabe 

lo XVII el puel 

a los pies del Sabaya desapareció 

Es posible que la erupción del Saba 

'a sea coincidente con la Omate mo: 
quehuano 

Los agustinos entronizaron la Virgen 

de la Candelaria en Sabaya para sus- 

fítuir el culto al volcán. El Santuario 


tuvo su apogeo en el siglo XVII El 
pintor indio Luis Niño, oriundo de Po- 


y que trabajó para el Arzobispo de 
Charcas, pinta, hacia el año 1736, la 
imagen de la Virgen de Sabaya en 
dos versiones que se guardan en el 
Museo de la Recoleta de Sucre y en 
ei Museo de la Moneda de Potosí. La 
imagen titular en la Iglesía de Sabaya 
también se debe a su gubia. La rique- 


ostenta el Santua 
procedento de Umala 
la Paz) y lechada en 
de un culto floreciento en 


que 


s dos lienzos conocidos. de la Vir 
paya tienon la iconografía 
| de la Candelaria con el Niño 
amplio manto tiangular y 
a cabeza. La montaña a la 
ombre no se evidencia 


Decir que la Vigen sustituyo al Tata 
Sabaya. sera simplificar demasiado 
falseando la esencia de un mito muy 
complejo y con muchas implicacio- 
eee en el cual María es sólo una fi 
gura complementaria. 

Las tres versiones de la leyenda del 
Tata Sabaya, colocan a la Virgen en 
un lugar un tanto secundario, produ: 
ciéndose el proceso de aculturación 
más propiamente a través de Santiago 
y San Martín. 

Los detalles y circunstancias de la 
leyenda muesiran una complicada re- 
lación entre las partes precolombinas y 
las cristianas en una cadena que a pri 
mera vista parece incoherente. Á su 
vez, existen variantes que dan lugar a 
ramificaciones e interpretaciones ambi- 
valentes, Sabaya es un buen ejemplo 
del proceso mental que tiene lugar en 
la cristianización de los mitos prehis- 


panos, 


en brazos. 
corona en 1 
que debe su 


2 LA SACRALIZACION DE LA MONTANA Y 
EL ENTORNO FISICO: 
TATA SABAYA, MALLCO ESTEBAN Y QUILLACAS 


El cenmo Sabaya está 4 
pida 
Oruzo, sobre el salar de Coipasa; esté 
a 2585 mis. sobre el nivel del mar 
aos minerales de boro, los que + 
9 'n en regiones noo-volcúnicas, Es 
cia Pad y el monte sa. 

engas. Los habitantes 


del lugar indican que las rocas exis- 
lentes cerca del cráter son “la saliva 
Fe Tata Sabaya” ”; presumiblemente 
pac se activó el año de 1600, fe- 
E en que el pueblo desapareció 
O e Alcedo en su DICCIO- 
. Este hecho está 
do por la tradición, a 


-Q 


AL pio del 
una estructura d 

da con barro, d 

Las paredes ligeramente inclinadas uo 
cia el interior tienen nichos cioao, 
ternos. En la actualidad car 

cho. Al parecer puede ad 
periodo preinca y e 

lo que hoy es la vivienda chi 
Esta estruc conca icona 
casa del Tata Sabaya. A unos t 
metros hay varias torrss chulipas 
en uso, y antecediendo al todo-a 
pilla cristiana con su a 

del cual existe un alt 

rio donde 

al volcán 


ha 


En un viaje que hice a 
autoridades del pueblo 
por el sub-pre 
la Iglesia” 
indicaron que nos enseñarían el retra 
to del Tata Sabaya. Yo tenía gran cu- 
riosidad por conocer esta interpret 
iconográfica de una huaca”. Al 


las autoridades decidieron en: 
el retrato chico, (informaron 
tían dos, uno grande que pl 
villa Vitalina y éste). El lienzo figura en 
el inventario de nes de la Sub-Pre: 
fectura como “Retrato del Tata Saba 
con su vidrio”. Pedimos constatar s 
existencia y nos lo enseñaron. Grande 
nuestra sorpresa cuando vimos un pe- 
queño lienzo con la imagen de San 
Martín de Tours. Nadie alli reconocia 
iconográficamente al San 5 
lo conocian como Ta 
lienzo provenía de Capil 
pequeño recinto muy Pi 

No era fácil establ 
entre el Tata Sabaya y Sa 
sólo pude hacerlo después de leer la 
"Leyenda del origen del pueblo del 
Tata Sabaya” que consigna Murillo Ro 
jas ” y que con menos detalle y 
nas variantes nos había re 


Mitos prehispánicos en el 


Señor 
a la quebrada Pihisa con su blan 
tocarse el primer 
pana. La segunda cuando é 
traba en media pampa. La 
cora cuando ya llegaba a San Sebas- 
e hospedaje. Alí 
o y entraba a pie 


seo de la leyenda 

“cla de muy perdidas 1 
recolombinas con una fuerte 
La concepción 


tdanismo. 
endrado por Sabaya en 


bre Asunta, romeda 


reuniendo ayllus dispersos, 
le el viaje de Capurala a 
lolata cierta depen: 
a excomunión qu 
ls desaparición del pueblo, re- 
Pera el dosastre del año 1600, dan- 
do un sabor cristiano a la conmoción 

ma de la Iglesia, menor 
de las tres mujeros, explica la entroní 
tación de la Virgen. un remedo de la 
Trinidad por desdoblamiento de la É: 
gura femenina de María. Otro rasgo 
precolombino de la leyenda, junto con 
el nombre de Sabaya, es el descuarti- 
zamiento del cuerpo de Martín que se 
reparte entre los ayllus. 

El relato muestra, cómo sobre muy 
débiles bases prehispúnicas, se cons- 
truye una leyenda cristisnizada alego- 
drando hechos históricos virreinales. 

La figura principal de la leyenda es 
Pedro Marín Capurata Condorvilca, el 
cual llega a Sabaya cada domingo 
montado en su caballo blanco, es ru- 
bio y de ojos azules, Es decir tiene la 
figura de San Martín de Tours. Martín, 
a su vez, ostá Mdentíficado con el Tata 
Sabaye, su padre, Á través de él está 
presente Sabaya, por eso el retrato del 


ato q 
illa Imperíal d 
ja de Potosi. L 


provoca 


telúrica. La da 


simplemente un cua 


de Tours 
una vez entronizado 
Y, la leyenda de Mar 
19 unir el culto 

culto cristiano 
alo Martín, relacionando ambos con 


Lo Asunta o María. 
ersión relatada por Lu 


la existencia de 
e Tata Sa 


ber sido espe; 


comenzando una 
Sospoblación, De allí Sabaya parte a 


Sucre. 
Hasta aquí estamos ante la misma 


leyenda notablemente esquematizada 
en la cual la identificación de Sabaya 
con Marín Capurata es evidente. Esta 
versión es coherente pero no explica por 
qué la imagen de Sabaya esiá plasmada 
en la efigio de San Martin de Tours, Es, 

embargo, más consecuente en el 
“habita” del dios o Apu Sabaya y en 
explicar su acción directa sobre el 
pueblo. 

La leyenda continúa explicando có- 
mo luego del desastre los sobrevivien- 
tes oraron hasta que en la punta de 
Pumir, cerro cercano al pueblo y ubi- 
cado a su oriente, apareció la Virgen 
de Copacabana en forma de fuego ce- 
lestial, Allí so venera una piedra azul 
con dos aparentes huellas de pies que 
llaman “Mamitan Sayf'apa” (que en 
aymara significa donde la Virgen paró). 
En ol hayecto de Pumiri a Sabaya hay 
varios "calvarios”. La aparición de la 
Virgen causó la repoblación de Sa. 
baya”. 
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La Virgen de Sabaya 
firmada por el pintor 
Luis Niño. Esta ima- 
gen sustituye al Vol 
cón Sabaya. Museo 
de la Moneda, Potosí. 


Esta vormión 
ción de la Vir 
go llamada de 


cia de 


palontiza la oruroniz 
en de Copacabana, lus 


abaya, sin la concun 
DR qmuipcas 486,0, con 
indicamos, un doudoblamiento de M, 
ía on baso a la Trinidad. La aparícióx 
Us la Vizgen sobre el cero Pumir en 
forma do fuego, evidencia nuevamen rm 
la presencia activa do los volcanes, lo 
cual parece una determinante en la for 
mación do los mitos roligiosos de esta 
parte del altiplano, 


Existe una tercera versión recogida 
por Monast ” de boca del sacri sión d 
Turco, localidad situada al none del 
departamento de Oruro, camino al vol- 
cén Sajama; con ol que también está 
rolacionado Sabaya ya 


que en lucha 
entre ambos, Sajama, 


de un mor 


Iafor- | Protagonista 
mante | 
| | 


| MONAST | Santiage 


| cique Sabaya 


| COLQUE | 


Martin hijo 


Sabaya 


En los tres casos la estructura 
exactamente la misma con la única 
ferencia que en el tercer caso no exis 
te la mujer que resucita al pueblo. En 
las versiones primera y tercera Sabaya 
se desdobla en Martín (San Martín de 
Tours) y Santiago; casualmente ambos 
santos van montados en caballo blan 
co, hecho en el que inciden las tres 
versiones. Esto es importante, Santiago 
es patrón del rayo y en cierto 
del fuego que baja del cielo y es el 
símbolo más adecuado para significar 
la acción de Sabaya que es un volcán 
San Martín, que al parecer es adilamen 


pero Sabaya 1 


al 


Características | Sucesos 


probispánicos en el 


Teresa Gisbert 


imagen 

de San Martin y ASE 
en del Tata Sabay 

como la imei” virgen de Sabaya. re- 

mujer divina que 
le su des 


salvo 


escultura di 


presentación de de 
Ptura el pueblo después 
trucción. Todo esto indica que, 

este caso el 


los otros a 

nos o cristianos, se refugian en 

Z trictamente occidentales credn- 
dose relatos que permiten explicar Por 
qué el volcán está representado por 
un finete montado en caballo blanco 
Los sitios de culto están tan disper 
sos como los personajes: la Iglesia, pa- 
ya la Virgen: la Capilla al pie del cerro 
para San Martín (hoy el lienzo se guar- 
de en da Sub-Prefectura) y el lienzo 


grande de Santiago en Villa Vitalina. 

Si consideramos que Sabaya es un 
volcán, que Pumiri es una montaña 
próxima “con fuego”, que el volcán Sa- 


jema también interviene, y que más 
adelante aparece en el escenario 
otro volcán apagado de la región: Tu- 
tendremos la impresión de que es- 
tamos ante una cosmogonía nacida en 
tomo a la temible Cordillera Occiden- 
tal en una de las regiones más impre- 
sionantes del orbe, donde la soledad, 
el brillo de espejo de los salares y los 
ndes arenales hacen sentir nuestra 
pequeñez tente a la desolada inmen- 
Eo puna. Sólo los montes, 
nieve, con su tua 
acenzza de fuego pueden hablas Pe 
cd que a través de estas leyendas 
presenciamos la aparición de muy 
es Áormas religiosas, las cua- 
por acción de las allas cuturas fue. 
roa creado la misología andina. 
Pe e E Mallcu Esteban a quien 
culto en Chipaya y al 
cer en toda la región de Ca +5 
muestra ol proceso le Ra 
Po inverso. Sabaya es 
Pagano con 7 
iconografía cris. 


o Mallcu Esteban os un 


-ambil 
'opresentación co 


' 2 1 
no 5%” Según Motraux 
'Simara Mallku que en ol 
de Bertonio es traducida 
¡OR DE VASALLOS, tio 
sentido más exlenso y 
una noción de orden religio 
en “el ritual oral de los chipayas 
eo esvalento a las antiguas HUACAS; 
Malldas son la tierra, el río Lauca, ets.” 
"Además llaman mallcus, con diforon 
tos nombres proplos. a unos conos 
de tierra de 1.20 metros de altura, ere- 
Gidos en número do mueve alrededor 
del poblado. en un radio que va de 
$ a 15 Jilémetros”. Estos conos que 
describe Metraux se construyen de 
champas y se enlucen con cal “Todos 
estos monumentos tienen en su base 
una cueva cuidadosamente cerrada por 
una trampa en tierra; los indios entie- 
tran allí las ofrendas que hacen al demo- 
nio del lugar”. Están sobre una plata 
forma y generalmente hay delante u 
altar, cerca hay un promontorio donde 
se preparan los animales que van a 
ser sacrificados. Metraux dice: “el co 
no más venerado es el cono llamado 
Estewan”. En un viaje realizado en di 
ciembre de 1977 se pudo constatar que 
aún recibe culto, 

El culto a Mallcu Esteban está rela 
cionado con el antiguo y abandonado 
pueblo de Anco-Cala (Departamento 
de Oruro, Bolivia), donde hay un sin. 
gular conjunto en cuyo centro se en- 
cuentra una “imagen” de Mallcu Es- 
leban. 

Ha quedado determinado que en el 
a nace una forma cere- 

ps ct ina que tiene antecedentes 
precolombinos ”. Se trata de la iglesia 
rodeada de atrio con cuatro , 
capilla mí es 
E Userere. Este conjunto muchas 

£ces cuenta con una plaza adosad. 
a laza adosada 
, planificación estelar en 

"no a la igle; ien 

pi iglesia tiene una variante 
más; el aditamento de ot 
a ras cuatro ca 

m el pueblo sino 


expresa 


12 


13 


en el ámbito 
mina. 


porimetr 


Estas cap 


remonial, se dan « 
pueblos del dopar: 
como Yarvicolla. Las 
trales dete; 


d 


le la igle 


An 


te por medio de líne 
tadas en las proce 


zan en 


fe 


pasan por las cita 


cepción es mu 
ceques incaicos des 


15 


16 


atro ceremo 


consistente en igl 
plaza, divide el 
dos giupos de 


esii 
5 


cular, situados a los 


de la Iglesia, 
eje 

dos grupos, 
que asimilar a 
de una necrópol 
par. El conjunto 
por colinas 
dejan abierto 


puertas tanto de 


de las viviendas cu 


cular, 


El esquema 


es casual sino que 


nificado corn 
muy pre 
este y 


en tomo a la plaza 
el centro de interés 


una pe 
las pc: Y 


hay un MONOLITÓ de p' 


una 


al parecer relati 


tiene aproxi 
altura, no 
forma 


ción, pero en la y 


a la cabi 


pre! 


un paralele 


RI MALLCU. 


antiguo pue 
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1 3. SANTIAGO E ILLAPA 
identificación de Maria 
ca tá la identifica: 


con la Madre Tierra, es 
con le Santiago con Iilapa. Arriaga 


by bl lo Nuestro Señor llamó 
rayos a Santiago y Juan que eso 
quiere dectr hos del Trueno”. La 
¡Jentificación con el rayo (Libiac 0 
Mapa) resulta pues de la fraso evangó- 
lica. Arriaga supone que la identifica: 
ción se realiza porque los muchachos 
españoles solían decir, cuando trona 
ba, que “corría el caballo de Santiago”. 
o de que los españoles al disparar el 
arcabuz solían gritar “Santizgo”. 
Estas razones no son suficientes y la 
identificación se dio ante el "milagro 
del Sunturhuasi, cuando al grito de 
'Santiago” y bajo una tormenta, los es 
pañoles vencieron a los indígenas, en 
1534, durante el cerco de Manco 11 
Guamón Poma de Ayala y la lápida 
existente en la Iglesia de Triunfo en 
Cuzco, lugar de Sunturhuasi, lo certi- 
fican. Aunque se abunda sobre esta 
materia en el capítulo correspondiente 
no está demás transcribir parte de los 
textos. En la lápida se indica: “Fue 
visto salir el Patrón de las Españas 
Santiago... y atónita la idolatría y 
ró Rayo al Hijo del Trueno...”. El 
texlo es suficientemente explicativo 
sobre cuándo y cómo se realizó la 
a del Apóstol Santiago con 
pa. Guamán Poma indica: “Dicen 
los que presenciaron, haber visto bajar 
al patrón Santiago precedido de un 
truendoso trueno Er 
que cayó del 


Fuera de 


Dada la identificació ii 
con el dios lapa, dice cea 6 
pa nta el culto idolátrico: “Nadie 
2 Santiago (entro los indios) sino 
Doo” y añade, pues “adorar a 15 

- que es el rayo, es muy ordina- 


4 ierra, y así muchos toman 
E spollido de Libiac. o Hi 
que es lo mismo *- 

E tro testimonio de la vigencia 
Guamén Poma, quien relata un trági- 
do episodio protagonizado por una in: 
Sí la cual al parir un niño defectuoso 
fue acusada de haberlo concebido del 
dios lapa. Guamón dico: “Otras coro- 
monias que se hacían en el tiempo de 
los Incas, se conservan hasta hoy 
en el pueblo de ASQUEM. donde los 
indios continúan haciéndole coremo- 
nias al rayo, que ellos actualmente lla- 
man Santiago. y que antiguamente era 
llamado ILLAPA, y por otro nombre 
CURL o CACCHA. Así en aquel pue- 
blo nació un niño de nariz hundida, 


que ellos llaman CACYA-CENCA, por 
este molivo fueron encerrados la india 
y su hijo, porque los indios dijeron que 
era hijo de Santiago, y permaneció así 
vigilado por un anciano, quien no 
permitió que nadie hablara con la mu- 
jor. La hicieron ayunar de sal, ají y car- 
ne, solo daban de comer maiz blanco, 
y permaneció así encorrada sin yer el 
sol y la luna. Pasado este mes se jun- 
taron todos los del pueblo e hicioron 
unas sogas de paja torcida... con 'a 
punta quemada y ardiendo todos los 
presentes azotaron a la india y la bo- 
toron del pueblo... Esta pobre mujer 
y su hijo de quien decían era do 
Santiago ILLAPA, permaneció en al ce- 
rrllo durante un mes hasta que mur.ó 
el niño; al ver esto los del pueblo en- 
etor a la criatura poniéndole enci- 
a aa llama prieta y yiya y otras in- 
mes lícias, En el mismo sitio sacrifica. 
on al rayo Santiago, luego trajeron a 

la india bien vestida acompañ. 
con gus canti pettoola 
intos hasta el pueblo. .”*, 


de er fuera de testimoniar la vigen- 
E ra ulto a lapa y su identificación 
intiago, muestra al dios como algo 
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negativo, razón por la que el niño, ; 
sunto hijo de Santiago, es a 
a morir y su madre torturada con 1 
tes ardiontos, Muerto ol vástago de 
dios, se honra a óste con un sa e ! 
la madre vuelvo, liberada y purif. 
Y da, al seno de la comunidad. - 
Santiago a caballo en su iconc 
rafía tradicional tieno en sí todos los 
lo hacen id 


g 
elementos que 


con el rayo. El ruido de lo 
giere ol trueno y el fulgor d 

Ha el rayo. Por esto es que nin: 
elemento puede delatar si un Santi 
representa sólo al apóstol o tam» 
representa a Mapa. Su popularid 
los pueblos indígenas indica que 
yen en él al protector de los ye: 
ros hispanos sino al antiguo y 


dios que viene revestido y ma 
do. En este caso estamos ante un 

de iconografía, el antiguo hondero 
transforma en el guerrero portador de 
espada ”. La iconografía inca del hombre 
que lleva un mazo y/o una honda con 
la que rompe el cúntaro de la lluvi: 
desaparece, para cobrar forma de 1 
figura hispanizada con la vestim 
porte de un guerrero. 


1. 4. LA REPRESENTACION DE LOS 


Santiago es una muestra de la p 
vivencia de la idolatría de los asi 
problema discutido en tomo a 
típles representaciones del sol y d 
luna que se dan en la omament 
de la arquitectura barroca. 

Para dilucidar el probler 
mos guiamos sólo de 
presentadas, referidas 
tación subjetiva y circunstan 
cesario valerse de los te 


a una inte 


de la extirpación. El texto 
en TESOROS VERDADERC 


INDIAS que parece el más 


quienes fueron actores en £ b E 
Melénd 


Mitos prohispánicos em el 


conservar sus 
or razón de 
de antigie- 


los dominicos del Perú parece qu 


ado compartida, pues 108 agus 
de te ponen sol y luna 


logia de su con: 
Al 
vento en 
no tratarse de una 
sino de la Iglesia 
mos que entender que ni 
veían el problema bajo otro éngulo. 
Sus teóricos como Calancha y Ramos 
nos lo hacen saber. YA hemos trans- 
crilo algunos textos de Ramos donde 
identifica a Dios (debe entenderse Dios 
Padre) con el Sol”. Afirmación de mu- 
cho mayor alcance que la identificación 
(ya realizada en Europa) de Cristo co- 
mo Sol de Justicia ”. La identificación 
andina fue: DiosigualSol Como dice 
Ramos: Dios fecundador de María-co- 
mo el Sol fecundador de la tierra. 


Asi como los dominicos son parti- 
darios de la prohibición total en lo re- 
ferente a la representación del sol y 
de otros astros, y así como los agus- 
tinos tralan de hacer una sustitución 

que se identifique a Dios 
con el Sol los Jesuitas optan por una 
demostración racionalizada en la que 
el Sol y los astros son criaturas suje- 
tas a un Dios creador. Avendaño en 


ó entro los inc 
rofioren tambi, que as 


uno muy sablo 
po 1 adimiento, el cual dijo 
nar A en dios sino yanacona 
que e je Dios”. Racionalizando añade; 
criado ijo. que una Mm peque- 
7 ¿No lo has visto 

Y soleis decir 
el sol 


y el Sol se 
mente en la repr 
nidad. No nos vamos 


de la Trinidad en sl n 
la identificación Dios-Sol. Existen dos 
lienzos, uno en el Museo Histórico de 
Cuzco y otro en colección particular 
de Lima, ambos do escuela cuzqueña, 
que representan la Trinidad * con las 
tres personas en figura de hombre bar- 
bado de unos treinta años, antropolo- 
cicamente iguales, distinguibles sólo 
a través de sus atributos. Cristo lleva 
manto rojo y cruz; el Espíritu Santo, 
vestido de blanco, lleva una paloma 
en el hombro y Dios Padre se presen- 
la revestido y coronado, con un gran 
sol en el pecho. El Sol es pues símbo- 
lo de Dios Padre, como la cruz lo es 
Cristo y la paloma del Espíritu Santo. 
Esto muestra que la identificación Dioa- 
sol en el pecho. El sol es pues símbo- 
y filosófico como en el artístico; esto 
pese a la corriente intelectual que bus- 
có la identificación del Dios creador 
cristiano con Pachacamac y Viracocha. 
Tal el caso de los jesuítas, y concre- 
tamente de Avendaño, el cual en su 
aaa E dice; e la fo nos en- 
's, que hay Dios, con todo eso 

los filósolos gontilos, con la razón na- 
E E a saber que 
A llamaron Pachacá- 
o decir ánima del 


Hay identificación del 
Sol con la 
a En esta identidad Ea bto- 
pi antropólogos, Sin embargo no 


25 


creemos que se diera la identi ; 
dAstoSol; ano que Cristo encrra, 
to Dios es igual al Sol cuy cuan» 
gen está en la Custodia, 


Identificado el Sol con Dios y ro Riaño Macia 1625 
pS 


da así su antigua " 
incai categoría de dei n 
dad incaica, se lo representó pol a 
tables veces dentro y fuera di a 

a 'e las 


nográficos predilectos dentro de la d 1 
Coreción andina. Se lo separa de 1: 
Ejataón' y de la Inmaculado, e in 
dependiente, hace par con el Es] frita 

Allo cox la estrellas o con la Luna 

presidiendo altares, portadas y hóve. 
Has. Lo vemos en las bóvedas de Pu 

cara (Departamento de Puno, Perú) ye- 
cino a la luna y las estrellas. También 
está presente en el sotocoro de la Igle- 
sia de Viacha (Departamento de La 
Paz, Bolivia), se lo reproduce en pin- 
tura con la fecha de 1840 junto al nom- 
bre del arquitecto de la obra *. 


Las representaciones extemas del Sol 
son numerosísimas siendo quizás la 
más signtificativa la existente en la 
portada lateral de Pomata donde hay 
dos soles, simétricamente dispuestos en 
las columnas. 


La presencia del Sol en el firmamen- 
to, unido a la Luna, las estrellas y las 
sirenas platónicas es frecuente en Po- 
tosí *. La tenemos en San Lorenzo, Sa- 
linas de Yocalla, Manquir, Cayara, 
etc, También figura en retablos. 


Uno de los casos en que el Sol se 
presenta de forma más espectacular es 
Andahusilillas en el departamento de 
Cuzco, Perú. 

Ramos Gavilán indica que así como 
el Sol derrama sus rayos en la tierra 
haciéndola madre, para que beneficie 
al hombre; así Dios deposita sus rayos 
en María, haciéndola también madre, 
para beneficiar al hombre “. Hay eh 
este símil literario una identificación de 
Dios-Sol fecundador de María. Esta Cu- 
riosísima concepción se plasma pict 
rica y arquiteciónicamente en ES 


huailillas 
omo es usual, se 1o, 


iglesias, siendo uno de los motivos ico- muay 


mM ( 
los prehispánicos en dl arts 


En el coro 
n el coro de esta iglema 


presenta la Anar. 

emple por Luís de 

) por inspiració 

tc PA jiración 

a nta juan an po del 
Entre el Éngel y Maña omá 

m óculo orientad gel y María está 


ción, p 
ión, pintada al y 


lo al sol naciente, 
sumiloyendo al Espíritu Santo. Con 
pa iconografía ortodoxa con la 

oma en el acto de la con da 


sido alterada. Se 
e. Md 


representado por el 
yos rayos matinales se 
pues el óculo lleva lectu- 
Tas pertinentes en latín y castellano, En 
el intradós del vano circular se indica: 
PECADO CONCEBIDA. Los siete 
círculos pintados que rodean la venta- 
na tienen las siguientes lecturas, orde- 
nadas en senfido contrario a las a: 
jas del reloj: 1) SANTO, 2) ADONAL 
3) RADIX, 4) ilegible, 5) CLAVIS, 6) 
REX, 7) ORIENS. En otras palabras los 
círculos dan sentido a la perforación 
central que recoge los rayos del sol na. 
ciente, tomando en la penumbra del 
templo la forma de un sol verdadero. 
La traducción puede ser: Santo Señor 
mío, Rey del Oriente, Raíz y Llave. Es 
interesante anotar que al Señor se lo in- 
voca con la voz hebrea ADONAI, ad- 
jetivándolo de Rey del Oriente. Así 
Bocanegra da a entender que es el 
píritu de Dios el que, ingresando por 
el óculo, ilumina la iglesia poniendo 
su acción vivificadora en la Encama: 
ción. Y es el Sol (rey del oriente) el 
que materializa al Espiritu de Dios 
que además de iluminar el mundo y 
la naturaleza, fecunda a la Virgen de 
la cual nacerá el Redentor del Mundo, 
Así se da la unión DiosSol tan bus- 


cada por el afún sincretista de los doc 


sol natural, 


pl 


trineros. 

La composición es sorprendente Y 
sólo pudo ser ideada para llevar la 6 
a los numerosos indígenas de la paro 
quia, por un hombre que conocía a fon- 


do su sicología Y sus costumbres. 


9) — 


ó unieron así mis. 
da nó e o 10 or 
mo a B los muertos Y sirvieron a sus 
os malos fueron causa do su 
s hijos y sus hi 
ta el retablo de Se encendió por 
Jesia de Santo To 

Chumbivilcas (1782-1785) don: E 

Ta Ele salino indica 


Cristo *. le- 
e: ral, para Ver 


do 


indígenas 
templo nO 
los textos Y COM: 

E sí estos textos estaban presentes 

para doctrinero quien en sus sermo- 

nes A al símil de los israelitas 

en Egipto, cuando pecaron contra Dios 

adorando al becerro. 

l. donde sida ha A 5 lao 1.- Cuzco, el Lago Titicaca y Potosí en un 

Fes que amilón e o elustran la primera edición de la obra Ci 
recorren el ámbito señalado por estos tres punt 


lesia de Andahuailillas bre el coro, que también está orien- 
tado al oriente. En esta iglesia el sol 


parece ser el protagonista principal. 
Se trata de un templo temprano, segu: 
tamente del primer tercio del siglo 


pentalingile del bap- 


E A de la 
Es evidente que el problema de XVII decorado todo él con pintura 


idolstríz estaba latente y Bocanegra es A é 
consciente de ello. Por esta razón no mural Esta pintusa responde a dos ópo- 
sólo da una solución tan interesante cas, la más antigua —posiblemente de 
al coro, presentando al Sol como al hacia 1650— cubre las paredes de la 
Espíritu de Dios, sino que también nos nave y presbiterio. El anónimo autor 
advierte contra la idolatría nos ilustra con escenas de la vida ere- 
En el de la misma iglesia mítica, bajo el influjo de la orden 
de Andahuaililas existo una pintura agustina que rememoraba la vida de 
mural, muy conocida, dividida en tres penitencia en la Tebaida. Es el mismo 
maestro que decora parte del sotocoro 
de Checacupe y la Capilla de Oruri- 
llo *. Un segundo autor, más tardío, 
datable en el siglo XIX decora el almiza- 
le del artesonado, el balcón de la Capilla 
Abieria y el friso bajo de la nave. Nos 
ocuparemos solamente de este segun- 
do Pintor, el cual hace del sol el pro- 
fagonista de sus composiciones. 
e cede a los 
os rayos sol muestra dos 
o una de la Eucaristía y 
l'a, muy borrada, qua al parecer re- 
eee una antorcha, La flanquean 
de cruces vacías. Estos recuadros están is 
$ A A SS 


¿VE 


HE 


de fines de 


Dibujo que publica Viscarra en su libro "Aymara-Ay- 
maru" que pretende ser copla de una pintura perdida 
de Francisco Tito Yupanqui. Repr: aparición 
de la Virgen de Copacabana sobre el Cerro de Potosí. 


La forma mas usual de representar a la Virgen como la f 
Pachamama es pintándola sobre una piedra en forma Wrian 
gular en su advocación de la Candelaria; así se enfatiza el 
Concepto Marío-Cerro y María-Piedra. Se la venera en A 
fículos denominados calvarios como ocurre en Laja 


ra de Francisco Ti 

» de Copacabana, obra de M 
von, aan len la Iglesia de Achacachi y que 
ee ¡plemente procede de Pucarani. Los Aguatino, 
e entronizaronpar: le al ídolo Cacaaka de la 


Jocalidad. 


mado antiguamente Cacaaka (hoy 


Vista del Cerro Mar 
se domina el primitivo emplaza 


Huayna Potosí) qu 
lento de Pucaranl en el cual era adorado un ídol 


antropomorto, 


Virgen de Sobaya, pintura de Luis Niño 
Museo de la Recoleta Sucre. Detalle, 


Vista del Volcan Sabaya, con 


el grupo 


Imagen popular de San Martín d 
a los lugareños representa al 

cado sobre el salar Colpasa. La figura de! 
caballo blanco, rememora las leyendas 
por Sabaya, Martín Capurata y el Ca 


de chulipas levantado 


12. Vista de Ancocala 


parbada” al contro: 


imisubrarráneo con la estela “bi 


10m Tlahuenaco. El temple! 


lio "Malicu Esteban" en primer término, Junto la Capilla Misorere, al fondo una pos. 


12 Vista de la Plaza de Ancocala con el monol 


¡nto de Oruro donde puede verse el conju emo 
steban. El conjunto religioso divide el pu 


Fuera del pueblo las cuatro capillas perime 


El pueblo de Ancocala en el depart; 
tro la Capilla Miseroro y el Malico Es! 
correspondientes también están separados. 


Vista del pueblo de Ancoca 
desde una de las capi! 
fimetrales. 


santuario de Quillacas al sur del lago Poopó. Planta. 


Cruz del Señor de Quíllacas 


La Iglesia de Ancocala con 
vivienda circular en primer tér 
no. 


El Santuario de Quillacas con la arquería del artrio en 
primer plano. 


Un antiguo dibujo de Poopo 
cuando se conservaban todaví 
las vivienda circulares. Señala 
junto con Ancocala, el esquema 
de los conjuntos virreinales de 
Carangas. Aci la de Melchor 
María Mercado hacia 1846 


kn la clave de las bóvedas de la Iglenia de 
mento de Puno (Perú). 


del sol 
en 
a para 


- Capilla en la regi 
canchis que mue: 
sobre el sol y el 
clonado al santo AN 
celestes como corresponde a 
Identificación lapa. d 


luna y las estrellas en la calve de las 


2- Imagen do la 
Pucara. Departamento de Puno 


póvedas ce la iglesia de 
(Perú). 


209.- La Imagen de Santiago « 
una procesión de Cuz 


E pide de la Yalesia de Totora (La Par 
amo Abed según Ramos se insertaron (dolos. 
de tenes de dloses prehíspenos. La Cruz 
ergo la “extirpación” que alí e realizó 


l mediante un óculo, se ha captado la luz del so! naciente. 


28- Kero donde se presenta el sol y un disco c 


Coro de la iglesia de Andahuallllas, dond 
región de los collas de la de los quechuas, A 


Imagen del sol poniente en ta capi 
interior de la Yglesia. 


la de Colquepata, donde so rey 
loma, 


- Imagen del sol pontent 
PIRITU — SUSTITUYENDO A Colquepata 
10 DIOS PADAS 


centficada con San Bartolome, juny. 
y cunt se convirtió, segun Guay, 0 


de ostrellas Min 

jodeados Ñ y en el friso hos protiy 

tepite intermilentemento ol pm alto 4 Probilspánicos sn lar 

so dente. Hay un énfasis en ol Cay 
Eucarístico presidido por el So] 


La parte alta del artesonado mo; 


208 traducidos qee 
evedo y pubgeros Sa 


tex. 


sobre el presbiterio los anagramas da OR 
jesús, María y José; y on la nave el So] 


Sol 


y A Espíritu Santo 'en forma de palo 
2 Y, Se reprosontan así las dos Trini 
“ades, la terrestre con Cristo entre 
símbolos de sus Padres y este ñ z 
sto, junto al Sol y al Espíritu San. 


emos 
'omere 
to, forma la Trinidad celeste, es 


Hablaromos. 
El friso es enigmático, pues ostá lle 
no de extraños emblemas del que 
Uelo son reconocibles el 080 con un 
J, el Buen Pastor y una balanza 
Esguramente el significado hay que 
puscarlo en algún libro de emblemas 
como el de Saavedra y Fajardo ”. El 
Buen Pastor alude a la mística, y la 
22 Iglesia de Carabuco en una vista antigua donde se apra ai Cn TANTO MONTA a la 
delo capilla abierta y ol atrio igualdad. En todo caso el friso mere- 
ce un estudio detenido y su significa- O Viracocha Señor del Unive: 
o no podrá alcanzarse hasta no encon .y* 92 este varon y 
trar la fuonte impresa que le sirvió de Ya sea hembra) 
inspiración. Sin embargo llama la aten 
ción una de las figuras que muestra Oyeme 
lun personaje con las manos elevadas  Derde el mar de arriba en 
frento al sol naciente, motivo que in- et 
lcide en la reiterada representación del De*ds el mar de abajo, 
astro rey en la iglesia de Colquepata En que estás, 
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tiempo Colonial. Caral 


Los kerus como parte del arte que n todo 
se realiza en el periodo virreinal son 
también testimonio muy significativo 
Con referencia a la representación del 
Sol hay un keru en el Museo Arqueoló- 
gico del Cuzco que muestra un Inca con 
su séquito frente a un rey Colla dispu 
to en igual forma. Este se distingue por 
el gorro con media luna, tras él una 
'mujer principal sentada en su trono be- 
biendo de un keru, un aríbalo, un cam: 
pesino roturando el campo Y UN gue- 
frero. Ambos monarcas Inca y Colla 
están frente a frente junto a dos gran 
des montes separados. Entre ellos 5 
alza el Sol y un circulo cerrado cc 
un elemento acuático dentro de él. La 


Teresa Glabert 
de acultu 


y teóricos 
mo Avila 


y Guamá 
mos) y partici 
sanos: las imá! 

o 

a su probiblc 


toria dominica 
extos de Moléndez son tan ex 


Los 1 
plícitos que resultan la prueba mis 
convincente do que ol hombre andino 
.s de los astros 2 
Esto autor indica 


mltiz la reproson 
s ostrollas 


sus antiguos dioses. 
so dobo pera 
1 sol, la luna y lo 
sas do indios, para ovitar 
n ostas imágenes A 


que no 
tación del 
en las doctrin 
que so adoren 0 
los diosos prebispanos. 
En propio del humanismo del siglo 
XVI el rospoto de las estatuas en 1 
són do su bolleza, aunque éstas Topro- 
sonten a dioses paganos ”. Eslos con 
coptos renacentistas superados ya on al 
siglo XVII hacen que Meléndez afirmo 
“En muchas partos de la cristianidad. por 
el poco, o ningún peligro que hay de la 
idolatría, so conservan, especialmente 
en Roma las estatuas antiguas do los 
ídolos, colobrando en ellas solo el pri 
mor de sus artíficos, y la antiguedad 
de sus mármoles... (porque) ya no 
corre aquel peligro, de presumir que 
hay divinidad on plodras” pero tefi 
riéndose al Perú añado: "no se pormi- 
E E sus ídolos ... 
por razón momoría . 
cn de nalga... y domostra: 


El párrafo indica el escrúpulo del 
humanista en destruir E era 
'antigvedad”, pero on América, a las 
puertas ya dol barroco, no se tuvieron 
Enlaces esleticistas ni históri- 
mes no era posible desterrar la ido- 
ez la desaparición de las eviden- 
fed materiales de los dioses. Así lo 

prendió Meléndoz y con 6l mu- 


se so hace hincapié en 
odo aquello que re- 


dioses; y en la 
a estó- 


que se conser- 
belleza. Sólo que- 
jones que por más 
y tendenciosas 
son la fuente in- 
indofectiblemento 


que nos parezcan. 
a conocer los 


apreciable 3 la que 
tenemos que recurs par 
dioses de América 

No todo fue destrucción, también se 
robó el sincretismo Y la persuasión. 
Ejemplo de esto último 8 la serie del 


Zodíaco existento en la Catedral del 


tados por 
dos en 168 
cada signo 
del Evangelio. La *: 
junto do grabados, 


zodiacal con una 
serie copla un con- 


que parecen reali. 
zados con destino a Indias. Están fir- 
mados por H.Bol como inventor”, 
Furién Collaert (A. C) “fecil! y Sa 
doler “excudebat”, La Portada de la 
sorio traducida del latín, dice: “Emble- 
mala evangélica de los doco signos co 
odados según los meses 
del año. Cristo dio a los hombres los 
astros para que por ellos puedan dis- 
linguir la evolución del tiempo inicia- 
do con Dios (eg. Gen. D) y para que 
ellos puedan revocar el culto idolátri- 
co y por medio de estas creaturas llo- 
gar al culto de un solo Creador, y que 
pongan los ojos en el reino místico de 
loa cielos” ”. 

mE evidente que detrás del nombre 
ES ad crónss para 
la edición de ADNOTATIONES ET ME- 
DITATIONES IN EVANGELIA de Nadal, 
intentaron trabajar con Sadeler, pero no 
acordes con las condiciones de éste 
dieron la obra a los hermanos Wierix ”. 


A— 


lostos acom: 


parece, por el texto do 
e que la serlo fuo hecha excl 
ciente para el Perú. única e 
ada con el mundo occide la 
] todavía tenía vigencia ds 
astros. La serio fue copiada ex o 
ys lienzos, muy del ex 


moso' 


mos cto 


Según Ramos, Tunupa ap 
el Brasil, Paraguay y Tucumán, sul 
do hasta Chachapoyas y los valle: 
"Trujillo. Es famoso el milagro que r 
lizó en el pueblo de Cacha (hoy Sa 
Pedro de Racchi departamen 
Cuzco) donde envió fuego di 
cielo para abrasar al idolo allí 
te. Pasó luego a Carabuco y con' 
su prédica; de este pueblo fue a Puno 
y Sicasica; a su retomo Tunupa t 
'martirizado y arrojado al lago. Libró 
milagrosamente llegando hasta 

Titicaca (hoy llamada del Sol) dor 

es martirizado nuevamente 

fir. Su cuerpo, atado a una bal: 

vegó hasta la orilla de Chacaz 

alí la tierra se abrió formando el rio 

Desaguadero. El cuerpo de Tunupa de- 

sapareció en la Provincia Aulla en 

el lago Poopó. En la cercania 

un volcán apagado que lleva 

nombre ”. 

Tunupa es un dios aimara 

purificador, relacionado con 2 

y con el rayo *. Con posterio' 


tinuó 


“e. Y 
Viracochanpachaya- 
; "Esto varón la 


reventundoles y dorritiendoles como una 
A 
hoy hay señales de aquel milagro 


Santa Cruz Pacha 
ss al sonado de Tona 
quí indica: “se acordó ir en busca del lu- 
gar a do el varon Tonopa había lloga- 
do, llamado Titicaca y de alí dicon 
a e al coro to 
Rozas, diciendo muchas alw 


da capacchana quisplsu- 

espués dicen que otros 

mandar traer un pomo, 

y los ponía anto sí 

a que medio de la 
para TS Cusco, Mamada Hucaypata 
alabando el agua tocada de 


los textos de Pachacuti 


Hasta 2d a Tunupa con el fuego 


o relacionan 2 


7 con el agua. 
los mismos sucesos 
ndo de predicar 


Como se ve el suceso de Cacha que 
relaciona a Tunupa con fuego caido 
Mel cielo, es similar en Pachaculi y 
Ramos. También se relaciona com el 
fuego el suceso de Sicasica relatado por 
famos quien indica: “era cosa entre 
ellos muy asentada 
distrito de Sicasica 
santo varón... que predicaba la loy 
de Dios apareció el demonio ... Y 
les mandó (a los indios)... quemasen 
luego al santísimo discípulo del Re- 
dentor .. . salió el santo paso a paso. 
sin lesión alguna... el demonio por 
atomorizarlos armó un nublado espeso 
con gran fuerza de truenos y rayos... 
el santo... levantadas las manos al 
cielo hizo una profunda oración que 
luego serenó los aires...” ”, 

Con respecto al agua Hamos relata 
lo siguiente cuando el santo salió de 
Carabuco: “el santo tendiendo su ca; 
sobre las aguas, entró E 

, entró dentro de ía 

navogario hacia Copacaba- 

Le Después de su martirio en la 

SS ticaca, dice Ramos que: “Pusieron 
santo discípulo después de muert 

en una balsa ñ 

y echaronle en la grando 

laguna de Titicaca .. Raioron, pue», 

antiguos que un recio viento sopló 


la do la balsa y la lo, 
id 100 en Morra de Ed 
e ahora os ol Desaguadero, que 
des de esto mucoso no habí - qu 
e a 
Saiciente lugar para que ES du se. 
”ipson, Y Sobre ollas fun navegando 
hasta los Aullagas donde como arriba 
dicho, so hundon las aquas por 
las entrañas de la tierra...“ En 
Por último Ramos dice que: “en 
rabuco tenía (el santo) cerca de una 
choza una fuente, que hoy veneran los 


El itinerario de Tunupa, es coincid 
con la aparición de las sire 
“quitectura virreinal y nos lleva p 
ruta de los lagos hasta di 
el Poopó, a Cuyas orillas hay un vol 
Cón que lleva por nombre Tunups 

Ponce al estudiar la figura 

Tunupa dice que se puede c 

“ar porque “ejerce ampllo dominio 1o- 
Eso el fuego del cielo””: pod 
añadir que ese fuego del 

roferirse a las erupciones 

tal índica el suceso de Cacha 

ho de que Tunupa esté pe 

en un volcán de la zona di 

en el departamento de Or 

poder sobre el fuego es extens 
rayo. 

Rowe señala la relación de Tunup 
con el trueno y el rayo 1 

reputa la antigiedad del culto de T 
nupa similar a la que pudo tener € 
culto al rayo. Sin embargo, Pa 

lapa es un desdoblamiento y E 
ficación ulterior de uno de l 

de Tunupa, dios que ad 
leres muy universale; hasta 
se en ol antecedente d 
Ponce resume los poderes 
nupa diciondo: “No parece aria 
gado reputar a Tunupa como un ant: 
quo dios dol rayo. de la Duvia y 
las manifestaciones goctectónicas 


le 


de 


Miren 


prohiepa 


conflicto 


nicas e el 


religioso qu 


La figura 
peregrinaciones, 1 
Escia los ídolos localos 

sales do agua 


rostaba co! 


p E 
asimilada por ol 
-ha presenta 


ro su calí 


cristianis 
ba caracteres SÍ 


Dios Crea: 


so suponía había esta 
ten 


do en 1 lugar que, Por ex 
sión, 50 entendía Indias. 
el texto anotado, nos 
da una ídea de este proceso de asi 
lación. Otro tanto ocurre con Guamón 
Poma de Ayala. Ambos identifican 2 
Tusupa con San Bartolomé. Ya Incidl 
lante sobre la identif- 
1 y la ulterior 


Garcilaso, en 


remos más adel 
cación con este apóstol 
con Santo Tomás. 
Tunupa como todo, ser mitico pagano 
presentaba en su persona rasgos nO 
compatibles con el cristianismo, estos 
zasgos tuvieron que eliminarso. Con esle 
objelo hay por un lado olvido y por 
otro desdoblamiento. Bertonio en el 
vocablo Dios, que sin titubear adjudi- 
ca pera el área aimara a Tunupa, dice 
que cuentan de él cosas indignas no 
sólo de Dios sino de cualquier hom- 
bre *, Ramos habla de un Santo Mila- 
groso (cuyo nombre calla) y de un he- 
chicero adversario llamado Tunupa, in- 
dicando que se confunden sus nom- 
bres ”. Sarmiento de Gamboa indica 
que Viracocha tuvo tres criados, uno 
de ellos llamado Taguacapa, era deso- 
bediente, vengativo y blasfemo, por 
lo que a este Taguacapa (o Tunupa) lo 
echaron al lago y desapareció por el 
Desecquadero *. Los tres testimonios 
hablan de un sor mítico negativo desde 
el punto de vista cristiano; para Berto- 
nio Tunuwpa es indígno; para Ramos es 
ln hechicero contrario al santo; para 


n siervo rebelde de Vi 
apenas se 
muestran 


ctos que tuvieron 
sor encargados a un 
de Taguacapa o 

blo como en el caso . 
del adversario del Santo según Ramos. 
Realizado esto proceso de limpieza y 
nada la persona de Tunupa por 
a E 1 mito de iden 


encima de Viracocha, e 
tificación con Un apóstol se hizo rá 
pidamento y con facilidad. No creemos 
que se tale de un procesa delibera- 

ay circunstancias en 


do, simplemente hu 
la vida de Tunupa que inducen a pen- 
sar en un apóstol o enviado de Dios. 
Quizá fuo el pueblo mismo quien co- 
menzó el proceso de identificación, ho- 
cho aceptado y al que los teólogos 
trataron de darlo congruencia. Esto no 


se logré plenamente ya que la iden 
tificación oscila entre San Bartolomé 
que parece ser la adjudicación más 
temprana— y Santo Tomás, versión 
probablemento introducida por los je- 
suítas. Algunos se mantienen escépti- 
cos y no se deciden por ninguno de 
los dos apóstoles, limitándose a decir 
que hubo un Santo, que predicó la fe 
cristiana en estas regiones, tal el caso 
de Ramos Gavilán, quien es uno de 
los que estuvo más próximo al esce 
nario de los hechos. 

Bajo tales supuestos se creó una ico- 
nografía cristiana para Tunupa. Como 
en el caso de Illapa a quien se re- 
cuerda bajo la imagen tradicional de 
Santiago, Tunupa tiene simplemente la 
apariencia de San Bartolomé, tal el ca- 
so de la imagen procesional de Tinta 
o la importante escultura de este san 
lo existente en Sícasica donde sabe 
do Tunupa actuó. Sin embargo, 
pe A oe moradas den 
lala Pas 'ografía cristiana tra 

. los ejemplos son: 1) el 


e 


peru co 
Cuco. 


yy la representacion de 


lo la Sirena. Mus 


Representacion 
Juan Ramos 1 


o sobre, 
poma Ayala. . 
ss, unupa Pintada por Jo 


y lo mandó d 
y armenias a 


A espiritu que hablaba por > 


La circr 


paralelo sin 


que 


ba consigo 

y se encontró de: 

Dividida en dos partes una se 
va en la Iglesia de Carabuco Y 
on la Catedral de Chuquisaca 


La leyenda muestra a 1 
al fuego, esta es ota 
importante, pues a San Bart 
atribuye uno de los E 
crifos, precisamente 


los, pintados de 
junto a escenas 
AL fondo »e 
En el 


ieado por 1 
y coronados de 
loca en suelo ameri 
alma parece datable a 
ságlo XVII ? 
En un momento dado la lconograli 
de San Bartolomé os cambiada por la 
de Santo Tom el otro apóstol que 
según la tradición estuvo en la India 
Po la identificación con Santo Tomós 
má Santa Cruz Pachacuti Yamquí 
1612, Calancha (1638), Gregorio Gar 
ca (1625), Antonio de Montalro (1682), 
+ Avila en su tratado... (1648). Gandía 
afirma que son los Jesuitas los crea- 
dores de la loyenda de Santo Tomás, 
opinión que refutan tamio Vargas Ugar- 
te ” como Duviols ", basándose, ante 
todo, en que la tradición es anleríor 
a 1569, focha en que llegan los jesuitas 
al Perú. También indica Gandía que 
la leyenda sale de las misiones. En 
todo caso hay tradiciones similares y 
simmulléness on Paraguay y Perú las 
que posiblemente intentaron sáncroná- 
ms los jesuitas bajo el nombre dol 
apóstol Santo Tomás, quedando olví- 
dada la identificación con San Bar- 


tolomé. 

Cabe preguntarao ¿por qué esta sus 
itución? Sí la hicieron los jesuitas, 
puede basarse en el hecho de querer 


eE 


a que la orden unificara bajo 
ed del apóstol Tomás las divor 
ano ijelones americanas do un por 

que predicó on ostan 
parto la figura de To. 
dondo ol 


sas E 
sonaje virtuoso 


tierras. Por an pas 

ucho más . 
lo de visa de la fo, que la de Bar 
toloméó, ya que esta última encuentra dí. 
fcultados do asimilación al conjunto de 
los apóstoles, cosa que sólo so puedo 
hacer Identificándolo con Natanael; por 


otra parte es el apóstol que tiene ma 
Sor relación con el demonio y por lo 


tanto su culto so prosta a todo tipo de 


desviaciones. 
El hecho es que la próxima icono 
grafía que encontramos »e debo a un 
jesuíta, está realizada antos de 1663 y 
muestra a Santo Tomás con todos los 


rasgos do Tunupa en su martirio acac 
cido en la Isla Titicaca cuando se 


niega a adorar la imagon del Sol 


So trata de un lienzo que forma par. 
to dol apostolado que decora la parte 
baja de la navo do la Iglosía de Tínta 
El cuadro es obra del pintor josuíta 
Diogo de la Puente, activo en el Perú 
entro 1630 y 1663 ”. Aunquo hoy ca 
sualmente el lienzo está en Tinta, pue- 
blo cercano a Cacha, lugar dondo Tu: 
nupa predicó, ésta no fue su ubicación 
original, pues el apostolado perteneció 
a la Compañía de Cuzco y pasó a Tin- 
ta después do la expulsión ”. Es parto 
de la política jesuítica de asimilar los 
mitos indios al cristianismo. Su ubica 
ción en el centro indígena de mayor 
significación, Cuzco, indica la trascon- 
dencia que la orden quería dar a osta 
iconografía. d 

El pintor jesuita manifiesta en el lion- 
zo la identificación do Tunupa A 
Santo Tomás, siguiendo a su conter- 
poráneo, Francisco do Avila quien en 
su “Tratado” certifica tal identidad ”. 
PL la Puente para hacer su 

so basó en el texto de Ra- 
mos que dice: “Teníanlo en gran ve- 
neración, tanto que lo vinieron a lla- 


a” PE 


mar Taapac, que quiere decir hijo del 
Criador. Tentáronle con UOzAR, com 
vidáronle con blanduras, añadiorom 


sus coremonias y ríos, adorando con 
ellos al Sol y honrándole con sarrí! 
cios, de lo cual 6l hizo ningún caso 
los indios se irritaron de suero que lo 
empalsron cruelmente, atravesandolo 
por todo el cuerpo una estaca, que 
llaman ollos chonta, hecha de pal 
pi 
El texio se refiere al trio 
padeció Tunupa en la Isla Titicaca (hoy 
del Sol) una vez superado el episodio 
de Carabuco. 
En el lienzo aparecen dos persona 
bs vestidos a la usanza 
cando al apóstol, mientras € 
un ejército quechua 
mite ubicarnos en Amé 
mento en el Perú. El apóstol, de 
sacrificado porque 
x al ídolo de oro que 
al Sol, el cual tiene figura humana y 
sujeta la imagen di o en la mano. 
Esto también corresponde al texto de 
Ramos que dice: “Al Idolo Sol figur 
ban en forma de Inca todo de oro . 
desplazarse el milo al Cuzco los 


majes están representados como 


Es un alegato contra la idolatría 
Sol, tipificada en el sacrificio de 
tol crístisno el cual muere an- 
adorar al ídolo solar. Las cir- 
ncias de Sant 
deado de incas, hace 
que referimos a Tunupa 
“apóstol” que muere en be 


canas por negarse a adorar al astro 


Ramos es ta 
lienzos de la Igles 
riquecidos y variados d 
tradición local 
cristianizado 
cenas distribuidas 
los cuatro lienzos C 
Son obra del maestro 


Mitos prsbioplnicas en sl arta 


pintados en 


end de ho 


Texto de Ramos — D 


De 
a 
la 


idolos y retirado el 
erro Quilima persvadió 

caros a que ame? 

Mz y mes to y de no 

ruz y Matas 

eejaría de derles sus oráculo 


e nal sam 
y respuestas. 
Tanto de Ramos— En Carebuco, Pos 
Gente de ella muy dedo a la 
se dice por CON 
el santo puso la Cru 
los hechiceros 50! 
todo el tiempo ¿ve 
Questa allí enmudecieron los 
espuestas...” *. 


ser la 
idolatría. 
bitable, que 
el lugar dende 


ya muy Indu 
zen 


hacer sus juntas: Y 
demonios; cesando der 
Descripción de la pintura— El arós 
tol acompañado de sus discípulos co 
en el cerro Quilima, uno 
res adoran la cruz 
demo- 


loca la cruz 
está Junto a él y € 


le rodillas. A le izquierda el 


o habla de un hechicero. 

Leyenda del lienzo.— Dejando coloca- 
de la Santa Cruz partió al distrito de 
Sicosica donde persuadió a los indios 
hiciesen el templo al verdadero Dios 
y junta ya le paja y reposando el san- 
to sobre ella a instancias del demo- 
nio le pegaron fuego y no con poca 
admiración de los indios salió el san- 
to sín lesión alguna del fuego. 


Texto de Ramos.— era cosa entre ellos 
muy esentada y segura, que al distri- 
lo de Sicasica había venido un santo 
varón. . . que predicó la ley de Dios 
y puso mucha fuerza el Santo en per- 
suedir a los indios edificasen una Igle- 
sie el verdadero Dios... determina- 
ronse a la fábrica de indios y tenien- 
do ya junto para techar el templo 
muchísimo icho, .. uns noche cuendo 
el sento reposaba... (en) aquel es: 
parto apareció el demonio. y 
les mandó parasen la obra de la Igle- 
sis y... quemesen 'uego al Santísi- 
mo Discípulo del Redentor ". 
Descripción de la pintura.— El apóstol 
umppa) de rodillas sobre la po 
A la izquierda el demonio em 
3 un indígeni 
210 ido Ígena pera que en- 


5. — Leyenda del llenzo— Buelto 


(está semibo- 
partió con los suyos para 
te pueblo... UN nublado espeso de 
y truenos... compañeros huye- 


to de rodillas... el cam- 
el santo los '1- 


Leyenda del Monza — 
rado) 
es 
rayos 
ron y el san! 
po de su oración 
bró del peligro. 

de Ramos — salló el santo del 
> paso, sin lesión algu: 
de aquel Incendio, yen- 
el Santo e Une es 
por atemorizarlos 


Texto 
fuego paso 
na... despues 
do los indios con 
demonio 
nublado espeso, con gran 
iruenos y rayos El san: 
de rodillas, levantadas las 
cielo hizo una profunda 


tancia, el 
armó un 
fuerza de 
lo puesto 
manos al 
oración, 
Descripción de la pintur 
ceptible 


que luego serenó los aires ”. 


Poco per. 


el santo 
a este pueblo asistió en una cueva 
donde lo asistía la Virgen y distante 
de su morada halló una fuente que 
concurria. .. diversas veces y los en 
fermos sanaban bebiendo de ella 
Texto de Ramos — En Corabuco tenía 
cerca de una choza una fuente, que 
hoy veneran los indios y en sus en- 
fermedades beben de aquella agus, 
concediendo la Divina Magestad, que 
sean libres de sus achaques y enfer 
medades '”. 

Descripción de la pintura.— Poco per- 
coptible, 


5 — Leyenda del lienzo.— Corrido el de- 


monio de lo que vía en el santo... en 
el paraje de la misma fuente para que 
le prendiesen y matesen como lo hi- 
cieron. 


Texto de Ramos.— el enemigo, que 
de ordinario les habla persuadido que 
lo matasen "”. 

Descripción de la pintura.— A la iz 
quierda el santo de pie con tres dis- 
cípulos, a la derecha el demonio en 
medio de un grupo de indígenos de 
ambos sexos. Al fondo entre ambas 
escenas una capilla 


Leyenda del llenzo— Despues de 
so el sento en el paraje de la 

te que hoy llaman de San Bartolomé 
atado entre piedras le azotaron er 
delísimamente y a sus discípulos mar 


tirizaron 


Texto de Ramos.— No muy distante 
de Carsbuco, se hallan tres piedras en 
forma triangular, donde dicen los in 
dios que ateron al Santo y le dieron 
muchos azotes, con intento de que 
muriese de aquel tormento ' con: 
virtió cinco o seis indios, que despues 
(fueron) martirizados. 

Descripción de la pintura— Tunupa 
puestos los brazos en cruz y con lo 
pies juntos es atado a tres mojon 
de piedra, Va desnudo y con pi 
pureza. Lo azotan cuatro indlos. Al 
fondo una casa y montículo 

El paisaje típico de Carabuco 


cruz 
con dos peñas y el lago en medio, 
— Leyenda del lienzo.— No contentos con 
haberlo azotado ligado de manos y 
pies lo embarcaron en una balsa con 
fin de que pereciese el santo '” sch 
ron al agua 
Texto de Ramos.— indignados e 
le habían ligado de pies y manos 
atándole a una balsa le entregaron 


as aguas de la laguna 


Descripción de la pintura— 
dios llevan el cuerpo atado d 
pa, 
jetando una balsa de totora 
9.— Leyenda del lienzo.— Despues ( 
echado el santo las 
los indios visiblemente baj 
be y a la... Virgen que le di 
las 
muchos 
siguieron hasta que se perdió 
Texto de Ramos. — Aló! 
sa le entregaron 3 
laguna. Y vieron 
hermosa, que 
MWbró al santo 


gando con él 


tido ya, esperan otros dos s 


de haber 
ma dentro vieron 
runa nu 


sataba 


Mitos pesbispámicos en el arte 


Descripción de la pintura. 


Descripción de la pintura.— A 


Del cotejo de 1 
historia se cen! 
santo en Carabuco, 
sodio de Sicasis 


nombre de 
talmente 


minación 


Teresa Giabert 


de 
Las pinturas y 
montan la ioonogralía Y agentiva 


la cual se debe ú 
nopal e, arias locales Inpir 
dos en texios americanos. 


1.7. Q 

DIFUSION DE LA 
Tunupa ocultó 
su personalidad 
dado totalmente olvi- 
su VOCABULA- 
lato. Bertonio dice: 
fu: son dos her 


La cristianización de 
algunos aspectos de 
que hubieran que: 
dados si Bertonio, en 
RIO no PA di 


fábulas de los in 
dios” ". Umantuu es un pescado del 
lago Titicaca que aún mantiene eso 
nombre. Quesintuu es una variedad de 
boga y como tal figura en los vocabu- 
larios, de donde se deduce que las 
mujeres con las que pecó Tunupa eran 
mujeres-peces '”. 

Esto episodio de la vida del héroe, 
muy mimetizado, se trasluce en el li 
ho de Ramos, quien dice: “Vieron a 
una señora muy hermosa. que puesta 
sobre la balsa, libró al santo y le acor- 
pañó navegando con él” '”. En otras 
palabras, indica que en la travesía por 
el lago, una mujer, probablemente emer- 
gida de las aguas, acompaña a Tunupa. 
Mujer.pez según Bertonio y mujer que 
aparece en las aguas según Ramos. 

La relación de Tunupa con las mu- 
jeres acuáticas, es relación de pecado. 
Este aspecto > A cambiado en la 
mayoría los cronistas se evidencia 
en Bertonio, no sólo con referencia a 


y UMANTUU LAS SIRENAS IN 
SIRENA ANDINA 


sehispónica, gracias al 
n que se la reviste, 
más de cien 


La tradición P' 


. cristiano Co 
sp tiene vigento POr 


sem E 
ta años. 


to cincuen 


DIAS DEL LAGO TITICACA 


cosas a sus criados, el 
capa fué inobediente 2 los man- 
on de Viracocha. El cual. por 
esto indignado contra Taguacapa, man- 
36 a los otros dos que lo tomasen; y 
atado de pies y manos, lo echaron en 
una balsa en la laguna Chucuito, hoy 
Titicaca y así fue hecho. E yendo Ta- 
guacapa blasfemando del Viracocha por 
lo que en él hacía, y amenazando quo 
el volvería tomar venganza dol, fue llo- 
vado del agua por el Desaguadero de 
la misma laguna, a donde no fue visto 
más por mucho tiempo” ”. 

Ramos también expresa sus dudas 
acerca de la santidad de Tunupa, y 
así nos dice; “El Licenciado Bernabé 
Sedeño, gran indagador de las antigile- 
dades de este Royno, tratando de esta 
cruz, y del Santo cuya era, me vino 
a decir, había hallado que el nombre 
do Thunupa, de que hoy usan los in- 
dios nombrado al Santo Milagroso ... 
era verdaderamente nombre de un 
gran mago, hechicero contrario al San- 
lo... así este discípulo tenía por ad- 
versario a Thunupa, y que los indios 
confundían su nombre” ", 


Al no coincidir la biografía de Tu- 
pS con la de un apóstol de Jesús 
'os cronistas trataron de enmascararlo 
suprimiendo las facetas de su vida no 
es con el cristianismo, La iden- 

¡cación entre el personaje mítico y 


8 — 


el apóstol (sea éste Tomás o Bartolo- 
mé) se hizo cada vez más fuerte, re. 
legéndose al olvido los aspectos poco 
cristianos de la vida de Tunupa, « 

el pecado, pecado carnal sin duda 
con las mujerespeces Quesintuu 
Umantuu. 


Los chipayas, que se consideran a 
sí mismos herederos de los collas, —-no 
olvidemos que Tunupa es un mito 
Colla— mantienen la costumbre de 
adorar a las doncellas con pequeños 

532 dijes de bronce llamados lauraques 
que tienen la forma de sirenas 
Sabaya, región sagrada de los chipa- 
yas, hay leyendas relativas a las mu 
jeres-peces que este pueblo heredó de 
los Collas * las mujeres peces de Ca- 
rangas en su forma de lauraques y de 
leyendas evidencian la presencia de Tu- 
nupa en la zona. Como indica el 
mito su cuerpo fue arrastrado hasta 
el lago Aullagas (hoy Poopó) cerca 
al cual están los pueblos de Chipaya, 

Sabaya y Huachacalla. 


Conviene anotar que la ruta de Tu: 
nupa y las sirenas, señalada en el es: 
44 quema adjunto coincide con el habitat 
original de los Urus delimitado por 
45 Wachtel "*, lo que haría presuponer 
una cultura Uru, pre-aymara, ligada al 
agua y en cierto modo al dios Tunupa. 
Así mismo la cuenca lacustre que se 
compone por el río Azángaro-Lago 
Titicaca - Desaguadero - Lago Poopó - 
rio Lacajahuira y lago Coipasa es la 
espina dorsal de la cultura andina que 
divide el cuerpo de etnías en dos par- 
tes: Urco-Suyo que simboliza lo mascu- 
lino y Uma-suyo que simboliza lo fe- 


mp, 


46 A 
menino 
Urco-suy 

lo masculino y lo agrest 

lo jemenino, lo húmedo, relativamente 
fértil y acogedor. Cada etnía se des- 
dobla a ambas márgenes de la línea 
acuática reseñada, así hay dos 

jes, dos Canas, dos Collas. etc. 


o es la montaña, el fuego, 
o. Umasuyo 


Paca- 


Mitos prehispánicos am sl arto 


gongorino. Sus ven 
rizan con el mun 
que sátiros, ninfa 
circulen por llave, Copacal 
na, con la m idad. 
trozo de poesía donde las ninfas 
tratan como aracnes al 
de las sirenas atra: 
puede verse en el siguien 
AlK las ninfas, índicas Aracnes 
en los telares que les labra el oro, 
ya símbolos ya empresas amorosas 
de Amadrias engastan, y de Diosas 


... en cristalino coro 
regalando al laud. blandas sire 
imprimen canora liga en los A 


Teresa Gisbert 


uno co 


tacto alg 
1 contrario, 


sa sin Col 


musicales, UN 31p2 


ñl ¡mentos 
tañen instru: a 


y un laúd, como trasunto de 
de Valverde quien dice: 
En cristal animado dos sironas . 
diestras tocando en su guiñar laúdos 
1 laúd 
El arpa os inusual, no así el laús 
que luego es sustituido por la vi 
y charango. las 


huela, la guitarra La 
dos sirenas del keru, representación 


de las dos hermanas Quesintul 
y Umantuu repiten la forma doble de 
las sirenas ribereñas lan usual en la ar- 
quitectura mestiza. 

El vaso de Cuzco tiene una icono: 
grafía muy curiosa, pues la sirena está 
frente a un “salvaje” velludo. Respon- 
de en parte a la descripción que hace 
Valverde del sátiro herido entrenta- 
do con la ninfa, verso inspirado a su 
vez en las GEORGICAS de Virgilio ”. 
Sin embargo la explicación más ade- 
cuada parece ser que el “salvaje” re- 
presenta al hombre santo o ermitaño 
del desierto el cual es tentado por el 
monstruo o demonio, en este caso 
personificado en la sirena. De aceptar 
esta interpretación para el keru, ten- 
dríamos en él un episodio similar a 
la leyenda de Tunupa: el Santo ten- 
tado por la Sirena, 


a a pervivió en el fol- 
re, asi Roberto Ramos Núñ 

LAMPA Y SUS TRADICIONES o dE 
dícs que las sirenas existieron en la 
provincia de Lampa: “Por esta razón 
en todas partes, hay sitios llamados 


qu 
Añado que por la 
ío Lampa, también 


0”, 
orilla dere 


se va a Pa 


,ombradí SN 
pe "Sirenayoc + 

-harango: 
de rampa rememoraba con 
ido, a las sirenas. A 


as de yeso se ven 


l 
un baile, hoy perdi 
ara el día 


nivel artesamia sirenas ( 
en la feria de Tinta pi 


den 
de San Bartolomé. 


Wethey supuso que existía una re- 
lación ce las sirenas que proliferan 
del sur de Perú y Bolivia y la histo" 


Mia legendaria del lago Titicaca, aun- 
*z creyó que esto nunca 
1%. Castedo hace su- 


ya esta posición. 
insiden sobre la 
rena como símbolo del pe: 
Mesa.Gisbert analizan la transiorma- 
ción del mito pagano a su significa- 
ción cristiana durante el renacimiento 
y su traslado a América. llmar Lucko 
cataloga las sirenas '”. Todos estos es- 
tudios señalan la importancia que tiene 
la representación de la sirena, para el 
arte barroco americano. 

La sirena, que es una de las más 
bellas formas del humanismo pagano 
del renacimiento, cobra en Sudamérica 
una vigencia inusitada a partir de 1650 
llegando a su apoteosis, como elemen- 
to decorativo, en el siglo XVII. Su lo- 
cación en tomo al lago Titicaca se de- 
be, sin duda, al mito precolombino 
previo. Quesintuu y Umantuu son las 
sirenas indias del lago aunque se nos 
presenten en la arquitectura barroca 
con la forma grecoromana, imagen con 
la cual forzosamente tuvieron que iden- 
tificarse. En lo conceptual las sirenas 
europeas —símbolo del pecado— no 
hacen más que reforzar la tesis de las 


implicación de la si- 
cado carmal; 


—48— 


4 


Detalle del lienzo de Caninunca (Cusco) en que 
se muestra el martirio de Santo Tomás en 
manos de indios americanos. 


El apóstol Santo Tomás en la 


fa, 
A 


ARARIAO 


y 


on el cerro Quilima, Detalla 


y demonio sa refugia 
ñ .o (Dep. La Paz) 


0: 0 
los Míos, (1004). Iglosin de Carabuc 


al londo al Lago Tilenas. El cuerpo de Tunupa os atado y 
los. Iglesia de Garabuco, Dep. L 


titi 
Laguna Ar 


>LO DE VIRAGOCHA 


Volcan 
/ 


<= Muro Perimetral 
A 


Vilcanota 


AN 


TO DE LAS RUINAS DE CACHA (RAJCHI) 


Quinsachata 


Ñ IA So, Baro) 


WD 


al Collao 


Racehl. A) Planta del templo según Gasparin! - Mar- 
¡el conjunto coremonial, dependencias, laguna artificial, más el 
» que separa el conjunto religioso del volcán. C) Ubicación del 


lao sha y del Volcán Quimsachata, cerca de Tinta, en la ruta del 
ollao, 


40- Representación de un 
antropomorto, figura a 
camente puede rolac 
¡dolo Copacabana que 
cronistas, Munoo Arqueológi: 
Puno 


tontado hacha la lola Thicnoo, 


yo Titicnca, cuyo nombre 
precolombino era Quesintuw 


sab Bogas del la 


sirena situada en la bóveda del presbiterio de la iglesia de 
etego de Pomata. (Dep. de Puno) 


— La sirena está asociada 


por ello en las misiones 
de la Iglesia de San Mig 
da en un contexto tropical. 
sola cosa con la palm 

tá el Sol, imagen de 

to que inspira al predicad: 
pecado. 


rre de la Iglosia de la y 
lcordes en su NÚMEro y Ubicación cor 


7. Ocho sirena celestes en la lor 
dalona (Ayacucho) a 


la teoría de Platón. 


59. Miriépodo: puma con cuerpo de clemples, de antecedonie 
precolombino, que decora la portada de la Iglesia dela 


Compañía de Jesús en Arequipa (1630). 


Portada Intoral de la Iglosla de Gantingo de 


la baso de la columna 


1sda de lo "Casa del Balcón” on La Paz 
tallo de la base de la columna con al rostro 


El sacrificador” escultura en pledea de estilo 
Putara que representa un hombre con raw 
9os felinos, El hombre puma 09 una varlanto 
Me las culturas Pucaro y Tiahuanaco, 


sa, 


Vaso chimu donde está reprosentado un edificio 
on dos monos abrazados a las columnas, Museo 
Hacional de Arqueología, Lima. 


a de Santa Cruz 
no en la base de 
¡ombina, 


Columna del sotocoro de la Iglesia 


de Jul donde puedo versa un mon 
la columno, como rominizcencia precol 


Pomo 
ya en a portada dela ses de 
IAS a incluón de Mora y fauna top! 
o ue maes 


Cai en la arquitectura del altiplano. 


Poxa levantada en Ayavirl, según Mi 
que fueron del altiplano a la zona 


65a.- 


my 
Me 
» Í a 2 
MA 


Cosa levantada en Cuzco para la procesión de Corpus con 
a a, sl tri: oros, MONOS y palmas, sc 
OS on incorporados a la arquitectura. Graba 
do de Marcoy 


br el astado de elementos tropicales la puna por mano de los Indígenas 
nr los proguctos do os diversos plsos ecológicos 


mujeres-peces que incitan 


a Tunups 
a pecar. 


El hecho es quo la sirena se popu 
lariza y señoroa en el lago Titicaca 
durante los siglos XVI, XVI y XVII, 
tel como lo hicieron antes de la con- 
quista. Su imperio virreinal se extien- 
de desde Cuzco hasta Potosí; su repre- 
sentación pictórica, se da varias veces, 
y así la vemos en las iglesias de Ze- 
pita, Huachacalla, Urcos, Guaqui y 
Machaca, Las sirenas murales de Hua 
chacalla, de las que quedan cuatro en 
total (ubicadas dos a dos) son parte de 
un friso y ejemplos bellísimos de lo 
que luego sería la sirena arquitectóni- 
ca de la decoración mestiza '”; de Ur- 
cos se puede decir otro tanto. La de 
Zopita, también mural, es menos inte- 
resante. En Jesús do Machaca y Gua- 
qui las sirenas están representadas en 
lienzos. La de Machaca está firmada 
por el maestro Juan Ramos, quien la 
Pinta en 1706 por encargo del Cacique 
Fermándoz Guarachi. Al igual que la 
de Guaqui forma parte de un “Carro 
Triuníal" con la Apoteosis de María. 
Colocada en la parte baja del carro 1e- 
presenta el submundo del avemo *. 


Las sirenas escultóricas pertenecien- 
tes a retablos como las de Copacaba- 
na, Santa Clara del Cuzco, La Merced 
de Sucre y Juli muestran fases diferen- 
tes. Las primeras son las sirenas co- 
nocidas más antiguas de la zona, tie- 
non alas y frutas y fueron talladas en 
1618 por el indio Sebastián Acostopa 
Inca. Se relacionan con el lago y la 
Virgen. Las del Cuzco, Juli y Sucre 
corresponden a la iconografía de la si- 


rena con charango, tan usual en la 
arquitectura mestiza. 


El tema de la sirena tiene mucha 
más aceptación en arquitectura y por 
su difusión puede servir de pauta para 
analizar la representación de las mu- 
jeres-peces en todo su alcance. En los 
ejemplos analizados se puede determi- 
nar que las sirenas andinas se carac- 


Mitos prehispánicos en sl arte 


terizan por llevar no sólo un instru 
mento musical en las manos, sino 
a veces tienen en los br: 
la cabeza cestas de frutas, además un 
buen número de ellas están indíatiza 
das, pues ostentan tocado de plumas 
Esta plumería es inexplicable e 
contexto europeo. 
El cuadr 


adjunto muestra las dife 
rentes 


nas representadas en muros, 
portadas y retablos, con sus principa 
les caracteres. 


Del cuadro se deduce que las sire 
nas han sido representadas en la zom 
andina por lo menos 32 w: ar 

en pintura, cinco en retablos y 22 en 
la decoración arquitectónica. Estas sí 
renas no responden a una misma ideo- 
logía y pueden dividirse en tres grupos: 


a) Sirenas tenantes, muy usuales en 
la decoración europea y cuyo ante- 
cedente más antiguo está en Cuzco 
en la portada de Nazarenas donde 
dos monstruos marinos, femenino y 
masculino respectivamente, portan 
un escudo donde se ha pintado el 
anagrama de María. A este grupo 
muy popular en la zona de Cuzco, 
corresponden los números 5, 6, 7 
8 y 21. El anagrama en tes Casos 
es María y en dos San Juan Bautista 
Sirenas relacionadas con la teoria 
de platón sobre el Universo, la cual 
indica que ocho sirenas, con su 
música mueven las esferas de los 
cielos '*. Los cuatro casos polosi- 
nos expuestos responden 
mática ver números 11 
Igual significado pueden 
ocho sirenas de la tore de Ay» 
cucho ”. 


Sirenas que tañen un instrumento 
musical (laúd. vihuela charango 
representan el pecado, la sensual 
dad y la tentación. Presentan 
casos sobre los 32 analiza os, 
meros 3, 4, 9 3, 14, 16 
18, 19, 20, 23 La 


ME 
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significación pueden tener las sire A 
nas con frutas (N. 1 y 2) 20 simbolizan el pe- 


sensual, 


. 
tuto Nacio- 
los grabados 


La sirena relacionada con la tradi 
ción precolombina de Tunupa es sólo 
la representada en el tercer grupo. De 
los 16 ejemplos anotados diez emer 
gen en tomo al lago, es decir que un 


presentadas 4 


Arquitectura 
Arquitectura 
Arquitectura 
Arquitectura 
Arquitectura 
Escultura (relieve) 
Arquitectura 


Arquitectura 
Arquitectura 


el lago Titicaca 
mpre dobles en a: 


Arquitectura 
Pintura 
Arquitectura 
Arquitectura 
Arquitectura 
Pintura Mural 
Arquitectura 
Arquitectura 
Arquitectura 
Escultura 
Escul 
Arquitectura 


Arquitectura 
Pintur 


Pintura Mur 
Píntora Mural 
Arquitect 
Arquitectura 


Arquitectura 
si 


el asunto virreinal de Quesintuw y 
Umantuu. dl 


cielo Técnica 
Escultura 


1. 8. EL HUMANISMO Y LA TRANSFORMACION DE LOS MITOS: COPACABANA. 


Aun dejando establecida la relación 
entre la sirena mitológica y las muje 
res peces de Tunupa, no es posible pa 


quien se le dedicaron sendos templos 
en los sitios de antigua adoración de 
Con Ticci y Copacabana ”: 


ros del alto Pilcomayo en el departamento de 
tener la caja de quirquincho. Posiblemente este 


ente en los instrumentos que tañen las sirenas en 


sar adelante sin analizar ota alterna 
tiva: la identificación de la sirena con 
el Idolo de Copacabana. Este ídolo se- 
gún Ramos: “era de piedra azul vis- 
tosa y no tenía más de la figura que 
un rostro humano, destroncado de pies 
y manos” '”. Ramos nos dice que el 
idolo es semejante a Dagón. La noti- 


Una imagen aproximada de lo 
era ol ídolo de Copacabana nos la dan 
las estelas de estilo ASIRUNI estudia- 
das por Browman las cuales tienen fi- 
guras serpenteadas y de pez, con 1os- 
tro, que en algunos casos como en 
lo, puede parecer antropomorfo. 
estelas señalan la iconografía 


que 


2 Charango 
2 Charango ? 


cia relativamente escueta de Ramos, es 
completada por Calancha quien abun- Por influencia posterior (Pokotia-Pucara) 
da sobre la forma del Idolo y su sig- las estelas del sur del lago toman for- 
nificado, comparéndolo también con ma de monolitos antropomorfos con É- 
Dagón. Calancha dice: “El Idolo de guras serpenteadas a los costados. Este 
Copacabana, estaba en el mismo pue omilo caracterizado por las estelas de 
blo a la parte que se va a Tiquina  Mocachi Taraco, Wankani, etc.. es de- 
Era de pledra arul vistosa, y por esta nominado PAJANO y cronológicamen: 
pledra y su ídolo se llamaba el puo- to correspondo a la época IM de Tia: 
blo de Copacabana lugar o asiento  huanaco (según Ponce). Si bien exist 
donde se puede ver la piedra precio — una posibilidad de que el ídolo de 
62, Este Idolo no tenía más figura que Copacabana que conocieron los espa 
un rostro humano, destroncado do ples — ñoles fuera estilo Pajano, nos incl 
y manos, el rostro feo y el cuerpo co- mos a creer, por las descripciones de 
mo pez. A este adoraban por dios de Calancha y Ramos que se trataba mas 
su laguna, por creador de sus peces y bien de una estela Asiruni. Es clara- 
dios do sus sensualidades” '. mente Pajano por la descripción de 
Queda así establecido que Copaca Calama o e es allo con 
bana es el dios principal del lago, un Le rasa E OS 
dios acuático a diferencia de Con Ticci, A O EE E 
dios personificado en un puma, el cual A 
so adoraba en la isla Titicaca. Copaca- ad 
bana tiene relación con el agua y los 
peces, en tanto que Con Tieci o Vire- 
cocha es un dios ligado a una peña ar 
diente *. En tiempo de los Incas, am: 
bos fueron desplazados por el Sol, a 
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2 Chorengo 

2 Charango 

2 Vihuel 
charango. Los arriet 


más antigua en tomo al lago Titicaca, 


2 Vihuela 
4 Charango ? 


2 
2 


slro- Instrumento — Plu. Pru. 


2 
1.XVII? 4 Laód 
«xv 
s XVII 
1794 
1800-14 
óximo del 
vihuela a la que denominan charango, pese a no 


1663 
16637 
entan las sirenas andinas 


Fecha 
1618 
1654 


sicales se ha hecho con la ayuda del señor Carlos Seoane Director del In: 


hay viola, forma frecu 


Sacristía 
Lateral 
Sotocoro 
Presbiterio 
Retablo 
Princ. 
Lateral 
Princ 
Princ. 
Fuente muro 
Princ. 
Port. Prine. 


Port. 
Port. 
Port. 


Retab. Virgen 
Retab. Virgen 
Retob. Mayor 


Port. Princ. 
Port. Princ 
Port. 

Port. Princ 


Port. Prince. 
Port. 
Torre 

Port 


Presbiterio 


Ubicación 


É 
¡ 
l 
3 
á 
: 


Sta. Clare 
Santiago 


. S. Francisco Port 


Santuario 


Lugar 
Santuario 
de Belén 


ihuela es el antecedente más pr 


S. Francisco 
Casa Picoaga 


La Merced 
Sta. Móni: 
Casa 
Mogdalena 
Sacsahuaman 
L 

aún hoy, una 


es el instrumento que pres 


La y 


La comparación de Copacabana con 
Dagón complementa la información pá: 
mera de Calancha, y así el cronista 
dice: "La sentencia más común os 


que Dagón era mitad hombre Y mitad 


nal de Música de Bolivia. En ningún caso 
Potos! usan, 


La determinación de los instrumentos mu: 


europeos 


Potosí 


9 Jesús Machaca 
10 Guaqui 


Copacab: 

2 Arequipa 
3 Huachacalla 
4 Urcos 

5 Quispicanchi 
$ Oropesa 

7 Asilo 

8 Lampa 


1 


12 Salines Yocal 


13 Puno 
20 Huaman 
Sucre 


21 
22 Manquiri 


Nota.— 


25 Potosí 
26 Ayacucho 

27 La Paz 

28 Belén (Potosí) 
32 Tarapacá (Chile) 


los filisteos 
Añado: 


óstos (los 
por ser dol 
leos no mereció otro 
ener Dagón 


lación puede 
Umantuu 


ma? Quesintuu Y 
a peces con atributos femeninos. 100 
ás meros lascivos y sensuales: 
Dagón es el dios de los pecos y dios 
dea sensualidad. por esto es posible 
que la rolación de Copacabana lo Da- 
gón) con las mujeres - peces o sirenas 
ses una relación de dios con sus re 
prosontantes, con los cuales en algu: 
Pes casos puede identificarse; Calan- 
cha dice que aunque comunmente Da- 
gón era representado milad hombro y 
milad pez, a yoces se lo figuró con 10s- 
tro de doncella y cuerpo de pez *”. Da- 
gón en esta forma se identificó con la 
diosa Dercetes o Derceta, identificada a 
su vez con Artarté, diosa fenicia del 
mor, Por último, citando a San Buena- 
ventura, Calancha identifica a Dagón. 
Dercela o Ástarie, con Venus. Lo cual 
hace pensar que Copacabana pudo ha- 
ber sido una deidad femenína *. 


Al admítir Calancha que Dagón es 
igual al idolo de Copacabana, y al 
identificar una forma de Dagón con 
Venus, establece una lejana pero nada 
despreciable relación entre Copacaba- 
na y Venus. Esta forzada argumenta- 
jón estés destinada a indicar que Ma- 
ría sustituye a Venus y la pureza a 
la lascivia, como lo afirma este autor 
en ota parto de su obra. Valverde en 
su poema sacro, en la silva sexta, dice 
que la Virgen venció a Venus, deján- 
Par en un monte de mi- 

» mie con Cupido a 
aujeló en “un collado e incienso”, 
Respecto a la lascivia, Valverde... ro- 
Loro "los estragos que primero hacían 
en el valle les deidades del profano 


Amor 
impulsos di 
Amor, cuyo lmpo 


de Copacabana” 
María sustituyo al Idolo Copacabana 


apoderóndose de su nombre, cosano 
ero, pues Celancha indica que “no 
haya en la cristianidad ima- 


que tenga ol nom- 


adoraba” '“. 

Por lo expuesto debemos concluir que 
la superposición de María 
Sobre el Idolo de Copacabana y aun 


Su identificación. pero no con las si- 
fenas las cuales siendo criaturas do 


Copacabana, después del triunfo de 
la Virgen sobre el Idolo acompañan a 

ésta como trofeos que el vencedor 

(María) arrebata al vencido (Copacabana- 

Dagón). El triunfo de María sobre el 

demonio Copacabana, dios de los pe- 

ces, coincide con la iconografía cris- 

tíana en que la Inmaculada está sobre 

un demonio que presenta torso huma- 

no y cola de escamas. 

En Copacabana nos encontramos con 
un mito en proceso de transformación 
Se dan ciertas relaciones, sustitucio- 
nes e identificaciones, por similitud y 
aun por oposición, que presentan a 
primera vista un panorama confuso. Ma- 
ría es la sustitución de todo un mundo 
gentílico y así en cada caso tiene que to- 
mar los atributos de los dioses prehis- 
pánicos que destierra y cuyo lugar to- 
ma. Estos dioses, a su vez, son tan 
sólo la versión índica de los eternos 
dioses paganos de la antigiedad clási- 
ca a los cuales, en su momento, el 
cristianismo había vencido '”. Es im- 
posible comprender el proceso sin to- 
ner en cuenta la mentalidad manis- 
rista donde están presentes estos tres 
planos: a) paganismo grecolatino (hu- 
anal: b) cristianismo, c) mitología 

No parece que la trasposición la hi- 
cieran solamente los eruditos europeos 


es dable 


—N— 


o europeizados como Arrt 

ño, Ramos, Calancha y Y. 

que en este proceso pa 

indígenas, quienes daban el 

vo complemen . 
humanistas y cri 

No en vano Duvio 7 
cordaré que ol manuscrito de Pachacun 


síble que Yamqui haya sido un ay 
dante y secretario como lo fuera el mi 
torioso Tomás —redactor de NISCAP 
YNDIO MACHONCUNA— del mismo 
Avila y como lo fuera también Gua 
món Poma de Ayala del extirpador 
Cristobal de Albornoz” '. De 

que los indígena 

roceso intelectual 

de hecho Guamón e: 

sustituye la figura de Tunu 

San Bartolomé. 

En el siglo XVI apar 

que es mezcla de 

tos prehispánicos. Si 

se debió al trauma col 

sociedad que quiso aferrarse 

nas más humanizadas co 

na, sin perder sus anti 

dioses, hubo un grupo 

que trató, no de suprimir 

sino de racionalizarlo para hi 

patible con los estrictos prin 

giosos de su tiempo. 


En el caso de Tunupa, las sirenas 


de culturas superpuestas. El Collao, don- 
de emerge la cultura Tiahuanaco, es 


el escenario donde florecen los r 
aímaras, convirtiéndose en tierra de 
conquista para los incas y españoles 
Todos y cada uno en su momento tra 
tan de destruir la religión de 
asimilando de ella los puntos 

nes con la religión del vencedor 
Viracocha toma el lugar de Tunup 
Sol el de Viracocha y el Dios Ci 
no el del Sol; a su vez Mar 


ediarios los cuales 
te secunda- 
lación Dios- 


ina, como en 
PA en la mitología clásica. 
Los elementos activos de la relación 

y segunda fuente en la Tabla 
las mismas funciones con 
que es el elemento 


o, así como 


prima 
A) asumen l 
respecto al hombre 


A Tabla de relaciones de 


Polaridad de Primera 
valores fuente 


POSITIVOS — Sol (natural) —— 
ANDINOS Sol (natural) 
Sol (deidad) —> 


las diferen tes divinidados col 


y dificultad en 
segunda 


fuente, también son 


sí los miembros de ca 
posible aun en el caso do 


Tementos negativos y po- 
l definida por un pará- 
que es en este caso 


el punto de vista cristiano. 


mn respecto al hombre. 


Intermediario Destinatario 


fuente 


> Tiena (Pachamama)> Hombre 
Tuna ——————> Hombre 
O Hombre 


y 


POSITIVOS Dios — 
Cristo ———» María 


> María —> Hombre .... 
1 ——> Hombre .. 
> Hombre...» 


Cristo <— > Diamante <—> Monte 


CRISTIANO- 
HUMANISTAS 


Lucifer (Lucero) «————— Hombre 
a Y es 0 Hombre . 


Dagón ———> Sirena €_——— Hombre 


NEGATIVOS 
ANDINOS 


1 


1) 
==> Copacabana —>Quesintuu - Umantuu<€ Hombre 


— => Piedra preciosa “—————— Hombre sm. 


Para comprender la tabla habrá que tener en cuenta el valor de los siguien- 


tes signos”: 
5 igual o equivalente 
=> equivale por oposición 
——> influye sobre 


Resumiendo, en la Tabla A tod 
elementos de la columna ri 
den permularse entre sí, sin que las 1e- 
o. cambien; otro tanto ocurre con 

duna segunda. Todos los elemen- 


+<— atrae a 
==> se transforma en 
simil 


los que se hallan ligados el signo = 
(igual) son lea pemmalablos. 
Hay entre ellos equivalencia o identi- 
dad. El signo <=> indica equivalen- 
cía por oposición, los elementos uni- 


ES 


des por este signo pueden per Mitos prehispánicos en «í 
Se pero la función cambiará de valo, harta 


do positivo a negativo o vie valor 


El consideramos la cuarta co 
como un lugar común, la tabla se 
Ventirá en una función polar donde 
Centro del círculo es el hombre. (Va 
página siguiente) ; ss 


B. Tabla de las posiciones de 
de TUNUPA en 1 
on la teogonía 


Primera fuente Intermediario 


(Dios) | 


Copacabana por medio de 


| por medio de | TUNUPA 


p | Viracocha 


e | TUNUP. 
A E 


| ES 
| por sí mismo es el dios del 


Las tablas A y B y su combinación en 
una función polar tratan explicar el 
pensamiento humanista y Si 
siglo XVI Su fuerte maniqu 
la dualidad ente el bien y 
viene de San Agustí 
de su "CIUDAD DE DIOS” influyó en 
los pensadores virreinalos, sobre todo 
en los agustinos. 


Del manejo del cuadro Á que 
mite señalar ciertas dependencias 
igualdades, se pueden deducir mu 
proposiciones. Así María es piedra 
ciosa, a su vez es luna Y 
Sol. Esto fue tan evide quo 
tiempos virreinalos se compu 
letania para el II Concilio Limense 


1. Enunciado, El 001 derra 


del hombre. 
2. Enunciado. El 501 


Milton prehispánicos em el arto 


den 
la luna. 
“Siendo el Sel p, 


adro 
dorama yy 


Abana recibe su poder del y 

Toxto.— "Miraba aquesto ídolo ES 
dando a entender . 

4. Enunciado, Dios da sz bono! 


ficios a los homb 
; 08 hombros 
María. 


Toxto.— “Que siendo Dios Padre que 


que ningún bien llegue 
ala Vi 


produce la 
a la tierra 
gen, deposita en ella los rayos de su 
Para que después ella como madre, los y 
a la tierra” ". 
Relación 5. Enunciado, a) María recibo su fuerza y mu poder de Cristo 
b) María y Cristo so idontífican, 

Texto— "Todas estas piedras participan del Sol de Justicia 

Crísto ... pero aquella piedra divina María, tiene en 
sí todos los rayos” *. 
"por diamente di 


mos entender a Cristo 
Virgen Santísima 


oala 


Rolación 6. Enunciado. a) El monte contieno piedras, Cristo es piedra; María 
contiene a Cristo, luego María es monte. 
y Función polar que combina 
ist 


R número de relación de la Tabla A 


e núm ión de la Tabla B 
las Tablas A y 8, er número de rolación de la Ta 


b) Cristo es diamante (piedra preciosa), el monte que 


lo contiene, que es de su misma lad, es tam- 
bién piedra preciosa. 


Texto — “Cristo... es piedra... cortada de 
Los elementos de los dos cuadrantes superlores son benéficos y “dan” al hombro, 
Los elementos de los cuadrantes Inferiores son maléfico 


aquel divino 
que lo seducen y atemorizan 


de Maria" 
monte de Ma ER 
“por diamante debemos enteder a Cásto, 
medio la fuente segunda relaci 
de un Intermediario, 


nuestro” ”. a 
lernen! que atras al hombre. 

Relación 7. Enunciado. El demonio es un imán que ara 
Ñ en que el £ 

pt Texto.— "Y así viono muy bien que el biezo * 

EA del hombre, tas cuya a 
demonio' 
into Inferlor derecho 


en el cuadrante izquierdo las americanas, 
componentes rel; 


0 ambos, salvo 
son negativos para los cristianos 
para los Indígenas no tienen sentido, 
—8B— 


"por diamante debemos der a Cristo 
la plodra imán al opuesto dl 

monio, o al mundo, porqu 

nen poder para atraer las 


a por el hon 

uedar el diamar 

toque resultó quedar el Cárd 
Dofablo virtud de atraer hombre 


s 


Toresa Gisbert 


Relación 8. 9 Y 10 


Dagón. 
Texto— 


Relación 11. Enunciado. “Copa: 


“Era el mismo Dagón 
Libro de los Reyes, 
San Buenaventura el ídolo de Venus” + 


a io sirenas están sujetas al 


llega al hombre en 


te del mal. 
a a cier PacRrO caído), Venus. Astarte y 


que Astharta, de quien habla 


A esto Dagón o Dercela llama 


del lago Titicaca, el cual es 


equiparable a Dazón. 


lago Títicaca. 


.— "El Idolo Copacaban 
e A este Acaba por Dios de su laguna 
“He aquí pareados casi en to 
Idolo Copacabana, adorados por al 
como dios de los peces 
"céndidas sirenas que rige 
se hace llamar piedra preciosa. 


Relación 12. Enunciado. El demonio 
Texto.— “porque Copacabana quiere decir piedra preciosa, 
nombre que si por ser 


hurtado, le cuadraba a 


El cuadro elaborado en base a los 
textos expuestos muestra lo complejo 
del aparsto mental de ambos autores: 

y Ramos Gavilán, que ha- 
cen un gran esfuerzo por hallar equi- 
valencia entro los dioses andinos y los 
del antiguo mundo, sean éstos loma- 
dos de la mitología grecoromana o de 
los dioses fenicios y babilénicos. Re- 
curren a su erudición sobre los textos 
del Antiguo Testamento sin desdeñar 
proposiciones ligadas al hermetismo 
mágico, como el símil demonio-imán, 
dejando deslizar proposiciontes heré- 
ticas como la expuesta en la relación 
7 donde se indica que el poder de 
Cristo para atraer a los hombres le 
viene de su lucha con el demonio. No 

3 vano la edición de Calancha sobre 
pacabana fue censurada por la in- 


a 
hdad. recogida casi en su tota- 


esía obra de los di 
forma dioses romanos 
como éstos son desplazados por 


a estaba en el mismo pueblo ... 


do el Idolo Dagón y el 
mbas gentilidades 


cr 


“Terobino' 


impropio el demonio le tenía 
la Virgen con toda verdad” '“. 


el cristianismo, dan la pauta a ambos 
cronistas para elaborar una teoría si- 
milar en América. El problema se com- 
plica ya que las metáforas barrocas. 
han sobrepasado el campo de lo figu- 
tado y literario para convertirse en 
verdaderos “emblemas” entendiendo 
por emblema “la expresión de una sa- 
biduría escondida” '”*, 

¿Para el lector modemo es muy di- 
fícil moverse por esa selva de con- 
ceptos y equivalencias a fin de extrac- 
tar un esquema congruente. Los cua- 
dros presentados son un primer inten- 
lo para comprender el proceso de acul- 
luración y estamos concientes de sus 
deficiencias, Estos cuadros, y los textos 
elegidos, apenas muestran, muy im- 
perfectamente, todo el bagaje de cul- 
ura E as y Calancha pretenden 

Para terminar diremos como con la 
as se produjo una superposi- 
E a una trasposición de conceptos, 
prtcoa positivos cristianos sus- 

, en el campo religioso, a 1 
valores il h e 
eE positvos andinos; a su vez, 

'ores negativos cristiano-huma- 


6 


nistas Le identificaron con los valores za 
ligiosos negativos andinos». De e ro 
13 la relación A sumituyo a la 1 
7, La relación 5 sustituyo a la 3 

a la 9. Las relaciones 10, 11 y 1 
SY equivalentes entro sí y p 
gustítuirao por la relación 5, e 


Los estudios de Wachtel obre 
Urus, de Thorese Bouysse sobre el ( 
Jlasuyo y el libro de Ponce sobre Tuny 
pa, adquieren nueva significación a 
la presencia constante de un m 
elemento formal: la sirena símbolo 
Copacabana, la cual sigue y 
de Tunupa a través del Collasuyo, en 
una ruta que coincide con la cuenca 
lacustre, antiguo “habitat” de los Urus 

Copacabana y Tunupa parecen ser dos 

símbolos opuestos y coincidentes, co- 

mo lo son los “habitats” de ÚUmasuyo y 

Urcosuyo. 

E manera de esquema referencial 
que puede ser modificado en el futu 
ro conforme se hagan nuevos hallaz- 
gos arqueológicos y etnohistóricos, po- 
demos anotar los siguientes puntos 
tentativos: 

a) En un momento dado, aparecen en 
la teogonía preinca cuatro dioses 
principales: Pachamama diosa de 
tierra, Aahuacasa dios del vi 
Tunupa dios del fuego. y Cor 
bana dios del agua. Los cuales 
parecer son antagónicos dos a dos. 

b) La sirena está relacionada con Co- 
pacabana, dios lacustre que se en: 
señorea del lago Titicaca. 

€) El lago Titicaca fue el antiguo ha- 
bitat de los Urus, por esta razón 28 
probable que Copacabana sea una 
deidad relacionada con los U: 

d) A Copacabana se le opone Ti 
pa, el cual es seducido por dos 
renas o mujeres-peces, est 
na el cantacto de Tunupa con ; 
mento líquido. Otros enunciados de 
la leyenda hacen que en Tunupa 
esté siempre presente, aún 502 por 
oposición, en el elemento agua. 


lo dete: 


el ele 


Mitos 
pesto 
micos e el arta 


Teresa Gisbert a mi Se busca para pe lo een 
Se olvidan los ampocios equivalentes en la mitología greco. 
vos de 52 Yi ena y del medio orienta, 
os 
gativos cimiento de los sesenta a las categorias roligio- 
llega a conocimie n) Se pr stitutos do 1 
y Mapa lega nuevo dios del sas cristianas Como Su litutos de los 
ospañoles como! Higua re dioses indígenas, desterrados y ven. 
desligado de su 3 gui de - dición las equiva 
rayo 00 es ¡den- cidos. En tal condición la equiva 
Jación con TunuP* Y lencias no siempre son estables y 
go de sustitu- 


1” Santiago. 
tificado por ésos con E siempro 
eo] se lo identifica con Dios Pa- dependen d di Es 
oia ciones en cadena. ; 
dro y a María con la Pachamama 

Ave 
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1. 9. EL ESTILO MESTIZO Y LA REPRESENTAC. 
deus que los reverenciaban, por 
el fía preh ini- averiguó que A p 
o a 
Grquitaciónica, lo cual zocibe indislin sobre alo sa args Hb [Eo e 
iv tin ica por qué 
tamente motivos paganos grecolatinos A columnas. 


a travós de formas renacenlisias, Y an- en : Ñ 
tiguos símbolos andinos, Estos ele Poso a las advertencias de los extirpa- 


aceptados tanto por el dores los monos se representaron hasta 
do del XVIIL Los ejemplos co- 


Móúnco 


Mu: 


mentos 800 
muy entra 


pueblo como por las clases erudilas. 
En efecto, poco podían decir los hu-  nocidos son los de Tiahuanaco, Laja, 
manistas del paganismo indígena, cuan- Puno, Santa Cruz de Juli, Casa de Aya- 
de aceptaban sin reparos la figura de los cucho, Casa de las Recogidas (Potosí), 

Manquiri, etc. '”. En madera dorada es- 


dioses de la antigUedad como la de 

Hércules considerado prototipo del tán en las jambas de las ventanas de 

hombre virtuoso cristiano “. El Barrcco. — San Juan de Julí y por último los ve- 

pasada la fuerza de las campañas de mos también en las jambas de la Casa 
Cuentas en Juli 


extirpación de la idolatría, acepta la par- 
ticipación tanto de los artistas Índios co- No sabemos exactamente de qué dios 


mo de los clérigos eruditos. Los pri- 
meros incluyen elementos prehispáni- Non A abla: eos 
cos, tl el caso del mono, del hombre ? EEE baco socación 
ay del midápodo pe pipa los edificios, de la cual hace mención 
pl perra EE Garclso . Su representación se r1o- 
y que probablemente cuentan con la conquista, os a la 
aqiecenca de ls humanista, pronos vaso Chimo apa ea editan 
una inte; ió, isti pepe cilicio 
peores A Cn dos columnas a las cuales están 
A : ibrazados dos monos. No hay diferen- 
E On pda a cia de concepto y muy Ss leen 
ias los Hal mo dios sus- cia formal entre el vaso Chimu y 1 
0 do Es e e base al monos de Santa Cruz de Juli z sn 
Arriaga quien indica que los su ve: ANO: 
pe o ES 
da A y lo relacionaron mono en la base de E 00 de 
Er Pre no dice “En las pestre en Chinch OIDO la 
muy acaso, po a echamos de vor calco, AO Eo 
d estaban dos micos d a 
precede Abr ES La a sobre si los leones eran tada de la iglesia 
Bo pumas (es decir león americano) o no, pa” típica ejempl? 
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mrena 


Teresa Olnbert 


mo la discusión 


bolo cristiano 0 
o Inti, En todo 
lo un loón an 

lol hombre 


«ya al 

sra alo 

del antig! 

caso sentación d 
tropomarto 

felinos, cosa que 

culturas Tlahuanaco Y 
las cualon muestran on sus Or 

Pa es provistos de colmillos 
Sud es trasunto del diosgato. de la 
jala Titicaca identificado con e! Con 
Mcl.Viracocha, Hombres puma Jos hay 
en las portadas barrocas de Santiago 
Se Pomatn, y en dos casar pacoñas 
la Caso del Balcón y la Casa de Jon 
Condes de Arana, actual Munoo Na: 
cional de Arto, Como folinos de ancon 


dencia prehispánica Luka noñalo uno 
en Zepita, en ol fuste de la columna A 
manera de máncara, que formalmente 
compara con lor gatos” narcas 1: tam 
bién significativo el puma do la 
Iglesia de Quispicanchis al plo de la 
columna, represontado frontalmento, El 
mirápodo de la Compañía de Aroquí 
pa, identilicado por Gasparin! en tranun 
to del felino con cuerpo de gusano 
prosonte on una outela de Pucara 
Que la representación de animalos de 
ascendencia precolombina on rolativa 
mente abundante y que tenía finalidad 
idolátrica, no sólo lo dico Arriaga slno 
Molendes quien en sus TESOROS indi» 
ca que hay que “quitarlos de los ojos 
todo aquello, que no sólo maniflestamon- 
to fué ídolo adorado... y así so tlono 
mandado, que no solo on las Igle 
sino en ninguna parte, ni públi 
socrela do los pueblos de Indios, »e 
pinte... ni anímalon torrontros, voláti 
los. ni marinos, especialmente algunas 
¿specion de ellos, por quitarlos la 0cr 
volver (como está dicho) a sus 


El arto por el arto, concopto que na 
P do y que tono 

20 en el siglo pañac vi 
e iron días, no dotor 


ó Jon 
meta aún en Mu 
5% en manora alguna, las grande» 


eos artísticas do nuUOÑtro pana 
pr El arto virreinal, unido la 


do virrolnal. 

de vor parte de las voces a monumon 

tos destinados al culto, muestra on sun 

lormas ornamentalos, tanto abatractas 

como lgurativas, una algnificación rola. 
lan idoas de la nociodad 


clonada con 
por la cual fue creado. 


Los estudios de Panolaky y Priedlando: 
sobre ol arto ouopoo dol renacimiento, 
los estudios de Malo nobro ol arto do 
la. Edad Media y los do Ferguson nobro 
los símbolos cristianos, nos hablan do 
arga Moraria y simbólica quo on 


la el 
mas artísticas, 


trañan las forn 

El anto virralnal, nacido al calor de 
la transculturación, so muestra muy 
apogado a lo europeo en ol siglo XVI, 
bajo el impacto de la conquista, Los 
españoles, y los flamencos e italianos 
que con ellos vinieron, tranladan a 
América mun utopías sociales y artínti 
cas, para roalizar on una tierra que lo» 
enciclopedistas ingonuamento suponían 
culturalmente virgen, lo que en Europa 
parecía imposible realizar, 

Los edificios tompranos, de extraor 
dinarlo purlsmo on muchas de sus par 
tes, como la portada de Copacabana y 
las fachadas do San Miguol de Sucro, 
pronto tienen que ceder anto una roac: 
ción de los propios artesanos, indios 
en su mayoría, que introducen poco 
a poco elementos simbólicos extraídos 
Ne q antiguas culturas para mozclar 

n el longuaje formal do los con- 
quistadores, Este proceso, que dura 
pa años, desdo 1680, so rosuol- 

una arquilectura barroca total: 

mento diferenciada de la ouropoa, que 

o ha llamado “mestiza” por loyar on 

o culturalos europeos e in- 

proceso es gonoral 

Améri gonoral en toda 
ica pero culmina en la 

Pa E zona An- 

lo Curco hasta Potosí, inclu 
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de Arequipa. Su contro geográfico 
e lago Titicaca 
elementos que conforman la de 


ción do la arquitectura moniza 
e 


eat O 
itología clásica grecoroma 
w Ch hr MEda da da influóncia rua 
contista. 
p) de la tradición cristiana 
e) de la tradición precolombina 
y de elementos de flora y fauna tropi 


col que son | 


atraídos: 


por los propios indígenas en sus 


loyados a las tiorras altas 


0 130008, mirador 
4 Hno no 
uomoro a la y 
ra en la categoría de 
sico, za a 
es Á tenemos 
nba y Oman 
renas también deberén ay 
das Tan sr 
In el acápite c). Otro 
puedo doc 10 
MS decir para el sol, la 
oatrollas. 
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me IMREDES RIGOBERTO Mitos, superticiones y superviven 
La Paz, 1976, págs. 59 Y 60 5 Ro O 
: 1998. — RAMOS NUÑEZ 
— CASTEDO 


sigla es MNA 


de Quilima ya se 
cedencia conocida y 


“la en 

vIó 

pro 

este después 

ep espíritu de colaby 
que se ha secado 
clas populares de Bolivia, 
BERTONIO Op. sit, Segunda parto, Póg 291 a 
AS URQUIDI WAGNER Liste de peces bolivianos, Ed. Academia Na cl 
Bolivia, La Paz 1970; pdos. 33: Y 34. Figuran ambos ri 
en el orden Microcyprini, 
de Umanto: “Orestias cuvieri 
La boga recibe el nombre 


— VALVERDE Op. cit 


— TERRAZ) 
al de Ciencias de 


Quesintuv y Umantuu 


cion idea 

str familia. Poecilidae proliferación 

subfamilia. Orestlatinae a cy 

Valenciennes” y “Orestlas Tschudii des en forma 

común de “khasi", apácope de “Quesintuu”, 
mbas especies se encuentran sólo en el 

CI tecto 


Valenciennes” 
en “Anales 


Hay dos variedades 


Castelnau”. 
su nombre científi “Ores 
su nombre científico es “Ore: A -TH-TERRE EM 


dios: pentlenndi risa 

Iago Titicaca 
19 .— RAMOS Op. elt, pág. 40. ILMAR Tipología de la esc 
120 ,— BERTONIO Op. cit, Primera parte, pág. 192 dina del siglo XVII! 

GISBERT Contribuciones al 

1 identifica a Tunupa con Ekeko parte |, pág. 291; parte 

ll, pág. 99. A su vez Posnansky Indica que ha recogido entre los chipayas 
que Ekako tenía dos mujeres Challua y Umantuo, ambos son nom 


Y ARTURO Los chipayas de Carangas en 
XVI, La Paz Julio 


121 .— BERTONIO Op. cit, IA 
la leyenda de 192 
bres de peces lacustres (POSNANSK 
Boletín de la Sociedad Geográfica de La Paz” No. 47 año 
de 1918 págs. 140-142). Esto indica que el mito todavía tenía vigencia en 


la segunda década de este siglo. 

— RAMOS Op. cit, póg. 41 e 
— POSNANSKY ARTURO Los chipayas de Carangas págs. 140-142. La existencia 135 .— RAMOS Op. cit, 

de estos lauraques la he podido constatar personalmente. ai CALANCHA A 

del orden de S. Agustin 

lebre Santuario de Copas 


del Perú” Tomo 


133 .— MESA-GISBERT Holguín 


— MURILLO ROJAS ALBERTO Leyendas populares de Saba] Ed. Isla, La Paz 
1973. 
WACHTEL NATHAN Hommes d'eau: lo probleme Uru (XVI-XVII sleclo) en ICHA 
Annales”. 33 Année Nos. 5-6 Paris 1978 pág. 1126 ss, cas =D 
: E : S isla Ti 
sdbo.— BOUYSSE - CASSAGNE THERESE L'espace aymara: Urco et Uma en “Annales continuar 
33 Année Nos. 5-6 Paris 1978, pág. 1057 ss. Len", 

125 .— ALI TI e 
Da Emblemata Ludguni MDCXIII, Emblema CXV pág. 408 y ss 138 RAMOS Op 
a ce COVARRUBIAS JUAN DE Emblemas Morales, Zaragoza 1604, Titicaca, E 
e e tol 52 y ss. También explica el significado de la sirena 

ww comentario a Las 
e '» transformaciones de Ovidio, Valladolid 


y loc 
del Sol 
allí el cul 


126 VALVERDE FERNANDO 
E DE Santuario de N, $, me O 
Pon Sacro Lama 1, Ll avi o 
dice: “visitan 


— Ibidem, fol. 41 
—7— 


ación; el signo 
'e to de mm a y! que Levi 
NOTAS 1 mbién quedó supeditado al sol ros MES PA utilizado para "influye 
pe lee. “miraba aqueste cabone) hacia ME 
a MR IN atras 
s ASIRUNI y PAJANO, ver DAVID 149b.- 
ano Pretiahvanaco south 


— Al parecer dicha letanío 
de las Letanías Lauremtar 
a las apariciones de M E 


L BROWMAN Asinuri, Pucara-Pokotia 
andesn monelihic stone Styles: Loss Eres a as aprione de Mar 
ington University Ru o A 
972, Nos fue posible c 
des e la gentileza del Dr. Luis Lumbreras 100 RAMOS Op. et 
— GALANCHA Op. eli, pág. 140 189 — iiem, 9. 10 
ra 152 .— "idem, pág. 184 
% relación de las deidades. femeninas andinas con el agua, ver Lyon A ida vio 
supernaturale in ancient Peru en 'Nawa Pacha” No. 16 allen 
real tcel apota de Pachacamac ver 154 — Metá , Pg 
la diosa 7 = paa 
ROSTWOROWSKY MARIA Etnía y sociedad Lita 1977, pág. 227 ss. y 155 — 1 pág. 
LEICHT HERMANN Arte y cultura preíncalcos. Madrid 1963 pág. 184, 156 .— Ibidem, pág 
157 .— Vbidem, pág 
158 — Ibidem, pág 


/ERDE Op. cit, Argumento de la Silva VI 
141 y 142 
159 


dioses paganos por figu 
siento, donde se señalo la dedicación de los 


presa en algunos textos del Renacim d 

Tonos arquitectónicos a clertos santos. Así Serlio dice: “Los antiguos constitu- 

baron la obra córica a Júpiter o Marte y a Hércules... Y así digo que ha- 
san Pedro o San Pablo 

presenta la 


Eiéndose de edificar algún templo consagrado a 
o Santiago o San Jorge o de otros cualesquier santos cuya profesión no sólo 

hombres de guerra mas también hayan tenido del delicado 160 ¡— CALANCHA ANTONIO 

“Crónicas Ag 


+ tales santos conviene hecerles los templos de este gé- 
Venecia 1584, Lib. IV, cap. VII) 
161 ,— Ibidem, pág 


nero dórico (Tutte l'Opera d'Architettura, 
CALANCHA compara los dioses grecolatinos con los andinos, y con el mls- 
mo criterio de Serlio, superpone a éstos figuras cristianas, dice: "El mismo 162 .— Ibidem, páo 
almácigo de idolatrías y semilla de supersticiones que el demonio sembró 3 
en les tres partes del mundo... plantó en esta parte del orbe nuevo y las Més .— VALVERDE da a 
fábules de cada Idolo tuvieron acá el modo y principio de las de Europa nota 127 
164 .— CALANCHA Op. cit 
léda.— GALLEGO JULIAN Visión y 
oro, Madrid 1972 


Tienen éstas (les americanas) y aquellas (las europeas) diferencias en la 
historia; ¡ llamarles allá Júpiter y acá Pachamama; allá Apolo y acá Inti o 

165 .— MESA-GISBERT Los dioses 
m AA No. 7 


rreinal e: 


beramér 


CALANCHA Op pá: 


40 
141 
142 .— Para ll 
Patricia Femal 
Berkeley 1978. Para 


— Ibidem, pág 
agustinos ame 
nismo human 
libro de GASPAR 


las piedras preciosas, Madrid 


143 .— VALV 
— CALANCHA Op. cit, págs. 
— Un ejemplo de sustitución de 


144 
ras cristianas se ex 


145 


haya sido de 
en 
146 


y humilde... Á esto: 


símbolos 


Punchao; ellos acervo de Mercurio al monte de piedras, y estos Apachitas 
(Coronica Morulizada Tomo 1, Barcelona 1638, pág. 367). Establecida la 
identidad es lógico que los frailes del siglo XVI intentaran repetir en Amé- 
rica la experiencia europea, dando un sustituto cristiano a cada dios pagano; 
especialmente los agustinos que en esto siguen al Doctor de Hipona, quien 166 

167 ,— LUKS Op. cit. 


,— MESA JOSE Y 


plantea el mismo problema en “La ciudad de Dios”. 
168 .— DE LA VEGA 


146 .— DUVIOLS PIERRE Punchao Idolo mayor... pág. 162. 
147 ,— MESA-GISBERT Diana, el di li 

A online matas cues 

se : ; 

do en París en octubre de 1975. cin A > Ca ina 

143 .— LEVI-STRAUSS CLAUDE Antropol MS or. er. 
: > 

e es opología Estructural, Buenos Aires 1968, pág. 187 170 .— LUCKS Op. cit 
1471 .— Los mn ll le eN 

STRALSS CAUCE. Miolóa han sido tomados en lo posible, de LEVI- 4 a 

SIRUSS CLAUDE Mitelégics: De la miel a las canizas, México 1965, pág A 

do de la obra citada lod signos de identidad y transfor- SN ERue or 


—N— 


cit 


Lo indígena como 


modificante de las 
iones cristianas 


composic 


2. 1. LOS INCAS Y LOS REYES MAGOS 


Según la tradición cristiana la Epi: 
fania es la manifestación de Cristo a 
los gentiles, en contraposición al An: 
tiguo Testamento donde Dios se ma- 
nifiesta tan solo al pueblo elegido. Pic 
tóricamente la escena muestra tres 
personajes ricamente vestidos adoran 


do a Cristo, poco tiempo después de 
nacido, sentado en el regazo de s 

madre, Iconográficamente el primer rey 
mago, Melchor, es de raza blanca y 
se lo representa viejo; el segundo 
Gaspar es cobrizo y joven; y el terce- 
to, Baltasar, negro '. Ofrecen a Jesús, 
respectivamente, mirra como a hombre, 
incienso como a Dios y oro como a 
roy. La iglesia los acepta a través del 
Evangelio de San Mateo y la tradición 
oral, y sus nombres se consignan en 
los Evangelios Apócrilos, especialmen- 
te en el Evangelio Armenio de la in- 
fancia. Alí se indica que Melkon (o 
Melchor) reinaba sobre los persas; Gas- 
par en la India y Baltasar sobre los 
árabes. El número de reyes magos no 
se precisó hasta muy tarde, la tradición 
latina consigna indiferentemente dos, 
tres o cuatro, como se ven representa: 
dos en las catacumbas; la tradición 5 

Híaca acepta doce y la armenia quin- 
ce? Al fin quedaron limitados a tres, 
probablemente porque se describe un 
don a cada rey; oro a Ballasar, incien- 
so a Gaspar y mira a Melchor”. Pese 
a que la tradición oriental supone que 
los tres reyos proceden de Asia, un 
deseo de ecumenismo hace que cada 
rey represente una parte de la tierra 
Europa, Asia y Africa (América y 
Oceania no se conocían), esto se plas- 
;na no sólo en el color de la toz sino 
por el animal sobre el que cada rey 
Pbalga: Melchor en un caballo, Gas 
par en un camello y Baltasar sobre 
un elefante. Esta iconografía tuvo gran 
aceptación en América y la imagina- 
ma quiteña la popularizó en las peque 
ñas figuras del "Nacimiento" o “Pese 


Lo indigena e 
ígena en las composiciones cristismas 


en la Iglesia de Belén 
portada muestra a los 
éstos, por 1 


mites muy precisos a 
locale 
Lo 
existentes en los pueblos 1 
lago Titicaca, extraor 
portantes por su iconogr 
presentan la Epifanía y en 
los reyes magos es un Rey lo 
quedan los nativos de ho 
dos 
gentil 
está sustituyendo a ( 
piel cobriza en la tr 
ocedente de la "Indi 
siste como rey blanco y 
Tey negro, 
tres razas 


antedic 


éric: 
¡ón de Cristo a los 
Es ol 


quedando así in: 


que pueblan A 


El más 


es obra 
quien nace en M 
pasando luego al 
1663'. El cuadro es anterior a esa Íe- 
cha. Puente, que pertenece 
de los jesuitas, es el creador de 
interesante composición, destinada 
que los indios de las misiones de 
no se sintieran discriminados del co 
texto religioso. Lamentablemente esta 
innovación no tuvo la 18) 
hubiera n sólo se conoce 
cuadro con el mismo lema existe 
en la Igl Bárbara de Il 
(Perú). El cuadro está fechado, 31 
no firmado, cons: gnóndose el 
1680. 

Los jesuitas. a cuya orden 
cía Puen! ducen el 


erecido y 


sia de Santa 


arena Olnbert 


on la corona 
Existo en la Caledral del 
na tabla quo muostra 


omo Fey mago 


16 adecrila al 


portugal 

amoricano 
La tabla 

> de 1505 y muestra un 

donde están la 

frento al pos 


dio a 
cuadro 

tros roy 
bro”. El por 


od dio tupinama) 


mericano, (un Í 
al Rey nogro Ba 

de los calorce 

o de la Catodral y está atr 
“ntores Vasco Fernandez y Jorge 
Alonso, So sapone que la Higura tion 
un fadio tupinama del 

o arribó Alvar Cabral 
en una tempestad 
endo Iba rumbo a la lndía. Así al 
fotornar llevaría objetos americanos Y 
que mezclados crearon una 


Jtasar. El cue 
panoles del 
do 


irmáli " 
Br 
1500, arrojado por 


amláticos 
identificación entro India e indios que 
hace que el roy mago s0a 10preson: 
tado por un indígena americano, 

Los jesuitas, conocedoros tal voz de 
esto antecedente portugués, o de algún 
grabado sobre el lema, hoy perdido, 
hacen que uno de lox reyes magos sos 
un laca, La idos estaba latonto y mu- 
chos participaban de olla, incluso los 
indigenas quienes se veían integrados 

la "gentilidad” cristiana junto a 

poos y africanos. Testimonio de esto 
es ol terio de Guamén Poma (1616) 
quien di “en tiempo de Sinchi Roca 
Inca nació (el) Niño Jorús on Bolén, 
parió Santa alempro Virgen a donde 
fue adorado de loz tros royos de tres na- 
dones que Dios puso en el mundo; los 
tros Reyou Magos Melchor indio, Balta- 
sar español Gaspar negro ...”*, El pos 
tulado es claro y en los tres reyes Gue- 
mán identifica a todos los hombres de 
su mundo —ol mundo americano— po- 
blado de tadion, negros y españoles 
Guamán se aparta dol concepto tradí 
cional respecto a la raza de cada roy, 
pues a Gaspar lo haco nogro, 4 


am su cuadro de Juli sustitu 


var por el Roy Inca a quior 
spolzado. Esto on ov 


Puan 
yo a Gap 


rosenta algo 0% 
ere al consideramos los dos pluma 


de la vincha, muy dilerontes del trad 


lata 


mu 
alí como el tratamiento 
yo tojido no respondo a 

Con todo 


cional 
do la tún 
los modoll 
ol artista nos 
' de un Inca 

quienos, 


jca cu: 
los precolombino 
hace comprender que se 
em seguido de multitud 
» indigon 
Es n e adorar al Cristo Niño. El 
lo de llabo, artisia local sin duda 
imitador de Puente, nos da on 
par a un Ínca por 
Kzado con el Jlautu ren] en la cabe 
orejas, mascaronos 
el pectoral de plu 


junto a ól, vic 


eclamente cas 


pend 
sobre los hombr 
fas y la túnica o uncu con diseño in 


caico equiparable a los que podomo! 
vor en las figuras de los korus. El 
rey Mago Inca por su indumontaría 
so puedo comparar a los rotratos de los 
cuatro caciques representados en lo 
lienzos de la procesión de Corpus, hoy 
ol Museo Roligioso Virreinal de 
seria dobo datarse antes de 


en 
Cuzco '. La 
1700, pues en uno do los lienzos fi 
gura el monarca español Carlos Il 


Ambos cuadros, el de Juli y muy 
especialmento el de llabo, merecen una 
atención especial por el deseo que se 
muestra de dar al hombre americano 
una posición igualitaria con respecto a 
las otras razas. El hecho de que 
la iconografía no se repitiera y queda 
ra circunscrta a las misiones josuíticas 
del Collao en las riboras del lago Ti 
ticaca, puedo deberse a que pareció 
poco ortodoxa a las autoridades « 
slásticas. Hocho presumible aunque no 
probado. 


Es intencional el que ol rey Mago 
Inca suntituya a Gaspar y lleve in 
clonso que os el símbolo de la ado 
ración a Cristo como Dios; os una lla 
mada a los indígenas pora que aban 
donen la idolatría adorando al nolo 
Dios único y vordadoro, 


an 


2 


Lo indigena en las composiciones 


2. EL INDIGENA Y LA IMA 
Y LOS TRIUNFOS 


los conjunto: 


al fin último 


en un solo conjunto. Estas composl: 


on; “Muerte "Infierno 


“Glor n Po 


ql 5 pintura 


mente indicadas para 


glo XVI 


) por otra nuev 


siones existentes, tanto en Pe 


en Bolivia, ontre las que 


de Carabuco, Ci 
de Cuzco, Huaro, La 
Carangas n Lorenzo de 


an Jerónimo 


:urahuara de 
Potosí y San Francisco x12cO, 
muy dificil identificar a los indígena 
innumerables cuerpos desnu 


entre los 
dos representados. general son per 
! 


pl respondiendo 


sonajes de raza 
ue sirvió de mo 


al grabado europeo q 
delo, por esto es una excep 
cique indígena arrodillado que 
el "Juicio Final” de la Iglesia de 
(Dep. de La Paz, Bolivia). Va 

y en 


figura 


en 
Ci 
cubie 
la cabeza lleva 
al que presentan los cac 
de la lglería C 2] Triunfo en Cuzco. 
'a escarlata que 


'aquiavir 
to con un paño de pureza 
un tocado semejante 
iques donantes 


consistente en una faj 
ta las sienes. Esta vincha como la 
caciques durante el virreina 

to, está cubierta de pedrería, como pus 
de verse en la serie de la Procesión d 

Cuzco, añadióndosele la borla sólo a los 
a la dinastía real Es 


ajus 
usan los 


que pertenecen 
el És tocado que coloca Sahuarau 

cuatro últimos reyes de la se 
los monarcas post-conquista 
ta el cacique de Ca 
la que os: 


ra a l 
rie, todos el 
La toca que osten' 


culaviri es más simple que 


Teresa Gilabert : 
p aña 

o en algunos kerus. Exte” 

e ml tocsd cia en Cuz 

tal tocado 

hacia 1670, fecha en que BOO 

blemente Quispe Tito Pinto 

“Los cuadros de las Postrimóraó tie 

os cu 


cionales 
escenas adicion 
Den adas del grabado que srvO 


'modelo. No es este el c380 del la: 
e Carmbuco, donde se muestan 


A '¿ígenas tomados del 


s grupos de in 
ral en una escena de predicación 
sire libre y otra de indios danzantes 
donde se introduce al demonio. 

Escenas donde Jos demonios alter 
nan —como tentadores— con los in- 
digenas y mestizos, hay algunas más, 

respecto es muy interesante el cua 
dro de “La misa del Cristo de los Tem: 
existente en el Museo Francis- 
de La Paz ”. El oficio se realiza 

ante la imagen colocada en un impro- 
visado altar al aire libre; en la parte su- 
perior, sobre fondo claro están los crio- 
los tentados por demonios y cubiertos 
de sapos y culebras, simbolo de la luju- 
ria; al pie varias mujeres de hinojos es- 
cuchan la misa, todas, excepto una, son 
indígenas. Por las vestimentas de los 
personajes el cuadro puedo datarso ha- 
cia 1740. Es similar al cuadro de la 

Iglesia de Caima en Arequipa, refe- 
rente a las profenaciones en el templo, 

Exceptuando a los descendientes de 
los incas y a los caciques que llevan 
en la cabeza un tocado específico, los 
indigenas en general se representan 
con una vincha rodeada de plumas a 
manera de corona y por vestimenta el 
umcu” o túnica corta. Como el tocado 
de plumas es sinónimo de indígena, 
poner plumas a la cabeza de un per 
erp incorporarlo a la condición 
o americano. Esta americaniza- 
ción mediante una vestimenta conven. 
cional puede verse en algunos lienzos 
religiosos, Son usuales los de San Fran- 
cisco Xavier, quien predicó en Evan. 
gelio de la India; sin embarg: 
presenta en la pintura vi ted 
AAA 
A dee 


que la reprosen 
os la de Amé 
ente abstracto 

a figura, la más de las ve 
América, de acuerdo « 

pea, es una mujer do lar 
llova tocado 


frecuente 


MS dol indígena 


tación del 
rica, como 
ficado en Un: 
ces, femenina 
la visión euro) 

bellera negra, que 
de e en la cabeza. Está desnuda 
apenas cubierta con un paño de pu 
eo un faldollín de plumas. Una de 
las versiones más antiguas es el dibu 
: popularizado 


lo de Martín de Vos 
EE grabado de  Comelis 


nte el 
sión de Vos los consabidos loros o pa 
pagayos que forman parte de la ico 
nografía tradicional de América hasta 
el sialo XIX. En esta primera versión 
lá sentada sobre un quir 


porsoní 


América est 
quincho ". 

Pese a la profusa copia de graba 
dos que se hizo en la zona andina 


esta visión europea de América no tie 
ne aceptación y se crea una iconog; 


fía propia. En las cuatro representa. 
ciones que conocemos, América se 
personifica en una figura masculina 
que porta poncho o uncu, vin 
cha de perlas como cacique y corona 
de plumas. Forma parte de las cuatro 
regiones del mundo que acompañan 
a los carros triunfales pintados en la 
zona del Collao por Leonardo Flores, 
Juan Ramos y sus seguidores, entre 
los años de 1690 y J703 ". La versión 
más antigua es la representación de 
América (de cuerpo entero) en el “Triun- 
fo de María” existente en la Iglesia de 
San Francisco de La Paz. Las dos ver 
siones de Juan Ramos (de medio cuer- 
po) están en Josús de Machaca y Gua. 
quí en el cuadro del “Triunfo del nom- 
bre de Jesús” en la Iglesia de San 
Francisco de Cochabamba, donde se 
figura el “Triunfo de la orden francis 
cana”: América es también una figu 
ra masculina vestida, aunque mucho 
más europeizada 

Los “Triunfos” presentan dos aspec 
los, la inclusión de América como ele 
mento accidental y la representación 


== 


“LENo Ne 


y 
/ 
Ke 
$ 


78 Grabado que llustra el “Altual” de Juan Pérez qe 


Anónimo. Virgen de 
Cocharcas que co- 
responde a una 
Iconografía creada 
en América. The 

da de la obra de Escalona y Agúero donde IRALA Musdura 

nte indígenas, se representan las distintas palos 


's del Virreinato Peruano, Grabado de Noort 


' 20 Mares. Detalia de la portada anterior 


Ñ 


Angol del grupo de los Chatripula 
La Paz 1054. Es de advertir el alto 1 
de plumas en la caboza, 


86 Imagen precolombina de una trinida; 
se puede relacionar el ídolo Tan 
Chuquisaca. 


Catca (Cuzco). Nótese 
tro triple. Museo de Arte Lima 


den , indígena en el río, 
ga T 


SAN FRANCISCO XAVIER 


1. Anónimo siglo XVIIl, Píntur 
queña representando la Trini 
forma de tros personas ig. 


Pintura mural de la Iglesia de C 
Carangas (hacia1722) donde 
Francisco Javier bautizando indigen: 
canos, hecho que no corresponde a la 
histórica. 


La Universidad de 
tonlo Abad 
como Jardín 
glalos más 

ellos Ca 


Musoo Virreina; e 


Marcos Zapata. La D, 
ción de María, Igo 
Triunfo. Cuzco, 


100.- Detalle del lienzo anter 
mostrando a tros caciqu 


con.las insignias de 
cargo. 


101.- Dolalle de la portada de Sicani 
La Paz, donde la bare de cada c 
na so decora con un rostro Indígena. 


102.- Indígena con un tocado de vincha y plumas que decora las 
bases de las columnas de la Iglesia de Italaque (La Paz). 


10 Cristo de los lemblores con un cacique d 
Museo Vírrolnal. Cuzco, 


104.— Detalle del cuadro anterior 


105 India donante (probablemente aymara) on 


cundro de San Miguel existente en la Iglesia de 
Compañía de Josús en Lima. 


108 


del mor pañol como dele: 


Abunda 


los dogm 


bre etc 


Avanzado ol siglo XVII la imagen 
do América no independiza de 
posiciones religiosas, doja do 
episodio para convorliirso on persona 
jo contral. En un lienzo de la Cole 
ción Osborno de Montevideo, América 
so figura como una matrona 
que 


coronada 
mamanta a niñ blanc 

1cos y ne 
gros. Á sus pios los niños indios « 
donados. Flanquean dos pareja 
rícanas donde el 


varón mÓ corona con 
plumas y mitra respectivamente, 
presentando a 
incas. Es un lienzo de caráctor políti 
co, clara protesta por ol abandono de 
los nativos en favo: los 


re 


los solváticos y a los 


riollos y 
españoles más sus esclavos. El texto 
corrobora, pues dice: “Donde se ha 
visto on el mundo lo que aquí estamos 
mirando, Los hijos proplos gimiendo y 
los extraños mamando”, Soria " supo 
no que el lienzo es de hacia 1780, lo 
cha admisiblo 


Los "Carros de Triunfo” que derivan 

los "Trionfi 1 renacimiento ita 
líano, son composiciones políticas que 
muestran a la monarquía española co- 
mo defensora de la Inmaculada y de 
la Eucaristía ”, Otras voces lo que ne 
trata de resaltar es el triunfo de una 
orden, la franciscana por ejemplo, en 
torno a los mismos símbolos. En Amé: 
rica, con el tiempo, los carros triunfa 
los derivan en una modesta composi. 
ción que consiste en un lienzo de mo 
dianas proporciones donde el tema 
central es una columna sobre la que 
descansa la custodia; el monarca os 
pañol está a un costado frente a los 
turcos. En colección particular de La 
Paz oxiste una vorsión tardía que por 
oxcepción muestra a una indígena al 
lado dol sarracono, seguramente perso- 
nifica la Idolatría. El rey roprosentado 
os Carlos TV. La ideología es siompro 
la misma, mostrar a España como de 
fennora de la fo. Los principios religio- 


mo una mujer vestida 


a lo 


mente 
ricar 

lacio 

acogida en oc 
ingleses y 

ol siglo 

oxto acópite m  posíbl. 

lo dosdo La Paz o Cuzco, ciudades 
do mi residencia, donde no existen bt 
bliotecas muficiontomente provistas. Por 
ello me remito, al estudio de Pabio Mi 
cera nobre viajeros franceses en 
Perú, lo que puede ser un punio de 
partida Í udios iconográficos pos- 
toriore: in embargo, no quiero de 
jar de mencionar dos 
americana y otra ouropoa. 


singularidad y ajusto a 


nas, una 
que por mu 
una vordade 
imagen del indio, merecen con 
Mo refiero a la xilografía 
en la obra de Pérez de Bocanegra RI 
TUAL FORMULARIO ", y a la porta 
da del GAZOPHILATIUM REGIUM 
PERUVICUM de Escalona y Aguero” 


ar 
nse 


La primera muestra las relaciones y 
grados de parentesco en una premo- 
nición de lo que soria el interés antro- 
pológico del siglo XX por este asunto 
No es raro que sea Juan Pé Bo- 
canegra quien enfoque el problema, ya 
en 1631; su conocimiento de los indí 
genas, adquirido en sus largos años 
de doctrinero, lo habilitan para infor 
mar acerca de un mundo, aun ho 

poco conocido. 1 
jeros, en número de ocho, se colocan 
a ambos lados de Pedro Yaya cabeza 
do linajo. Están dibujados con priml- 


hombres y las mu- 
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Teresa Gisbert 


jestidad. Son 
natural. Las 
ñaca y lliclla, 
uncu. Sa- 


con gran hon 


lsmo pero 
viemo pero con ga 


doctrina las, varios in- 
dígenas. Ciertamen! autor de la 
plancha tiono quo ser uno de ellos, su 
Prulo taquigráfico, muy a lo Poma de 
Ayala, delata a un indígena, 
Muy otra es la representación de la 
de Gaspar Escalona y Agllero fechada 
en 1647 y grabada por Juan de Noort 
(1620-1676) nacido en Amberes, pertene- 
ciento a una familia do artístas. Noort, 
además de grabador es pintor. Su lá- 
mina tíene un recuadro contral alegó- 
fico que presido Felipe IV, al fondo 
dos montañas con el sol y la luna res- 
poctivamente, Debajo del rey está la 
tierra americana en la idílica concep- 
ción europea: navíos frente a una COs- 
ta arbolada donde un “salvaje” y un 
“dragón” dan la nota de lo exótico y 
lo quimérico. Flanqueando el escudo 
pueden verse el Océano y América re- 
presentada como una matrona corone- 
da de plumas, con el cuemo de la 
abundancia en las manos y sentada 


un auquénido. No hay duda que 
a de una composición concop- 
de latines y realizada por 

Pas que conocían las Indias sólo 
pa eS panda dec lo 
Prsmo de las 22 figuras marginales, mi- 
lad femeninas y mitad masculinas que 
recuerdan en mucho las del RITUAL. 
Los indígenas llevan camisetas, y vin- 
cha con plumas en lugar de la mascai- 
pacha y Jlautu. Las mujeres van con la 


Pheza descubierta y llevan en el pe- 
cho una especie de tocapu. Representan 


las provincias tributarias, por ello cada 
personaje sujeta un cofre. Alí están 
Chuquiabo (La Paz), Oruro, Potosí, Cuz- 
co, etc., con frases célebres relativas a 
la obligación de los tributos, comen- 
zando por Chuquiabo donde se lee 
aquello de “dar al César lo que es del 
César”. El grabado fue impreso en 
Madrid lo que nos hace pensar que 
Noort sólo fue autor de la alegoría cen- 
tral, quedando para un artista más fa- 
miliarizado con América las figuras de 
la orla. Ambos grabados el de la obra 
de Bocanegra y el del libro de Esca- 
lona nos dan una visión muy simple 
y sincera del indígena sin los lirismos 
propios de la visión europea. 


sobre 
se trat 
tual, plagada 


2. 3. VIRGENES Y NINOS CON ATRIBUTOS INDIGENAS 


Muchas de las advocaciones de la 
Virgen veneradas en América provie- 


na”, etc, Sin embargo, hay algunas ad- 
presiones ana en América, 
por lo general ligadas a algún pueblo 
o lugar donde una vez ulonida la 
imagen se hizo famosa por sus mila- 
gros. Estas imágenes que toman el 


nombre del lugar de su aparición, ad- 
quieren con el transcuwso del tiempo 
una iconografía particular por obra de 
los artistas locales ”. Tal el caso de la 
versión pictórica de la "Virgen de Co- 
pacabana” y la de “Cocharcas”, cada 
una de ellas de iconografía diferente 
y específica aunque inicialmente res- 
ponden a la misma advocación: la Can- 
delaria. Originalmente ambas eran de 
bulto como puede constatarse en las 
imágenes titulares, talladas por Tito 
Yupanqui entre 1583 y 1585 *. Luego 
Se crearon sus versiones pintadas. Pic- 
tóricamente es muy famosa la de Co- 


A 


Lo indl 
digene en las 


charcas y relativamonte discrey 
conocida la de Cop; “E 
ma a veces so pre 
plumas. 

Tenemos luego “La Peregrina" que 
es una variante de la “Virgen de 
Merced” y que procede de Quito. 
Virgen de Sabaya (Oruro), apar 
ese pueblo y que fue pintada por el 
indio Luis Niño hacia 1737 ", En el 
Cuzco son famosas “Nuestra Señora de 

CO SON luestra Señora de 
Belén” y “Nuestra Señora de Tioban: 
ba”. La primera es una versión mest. 
za de la iconografía europea y la se 
gunda se conoce sólo por un cuadro 
de Holguín, pintado en Potosí, lo que 
muestra la difusión de esta advocació 

la de Tiobamba, tot Ss 

a mba, totalmente descono- 
cida hoy. 

_La más famosa de las Vírgenes an- 
dinas es la de Pomata. Es una versión 
de la Virgen del Rosario, entronizada 
por los dominicos en el pueblo 
este nombre situado cerca de Copaca. 
bana en las riberas del lago Titicaca 

Pese a haber nacido en América, 

ninguna de las advocaciones señaladas 
tiene nada de arnericano en su estruc: 
tura formal, excepto alguna versión de 
la Virgen de Copacabana y la Virgen 
de Pomata que ostentan plumas mul- 
ticolores sobre la cabeza, indicando así 
su asimilación indígena. Esta última por- 
ta Niño, rosario y sarta de perlas muy vi- 
sibles que sujetan el manto; varios que- 
rubes sostienen un arco de flores sobre 
ella. En algunas versiones la Virgen lle- 
va flores en la mano, en otras sostiene 
la S y el clavo, símbolo del esclavo. Los 
dominicos tenían a su cargo las colra- 
días de negros, generalmente asimila- 
das a la devoción del Rosario, eso ha- 
ce que algunas Vírgenes de Pomata 
extiendan su patronato tanto a indios 
como a negros. Pomata es, sin duda, 
la Virgen americana por excelencia con 
su tocado de plumas indias y su pro- 
tección a los nativos y los esclavos. 


Ningún lienzo de la Virgen de Poma- 
ta está firmado pero varios están fe- 
chados; el del Museo de Brooklyn en 


Y poco 


bana. Esta úl 


enta con tocado de 


composiciones crisi 


ca por la 
permita la o 
ma icor 
como 1 


sus modidas, y estampas se han Í 


cho son innumerables” 
claramente que 1 
rabados' 


embargo en Cu 
de la Virgen s 


== 


imágenes 
tum: 


Teresa Gibert 
En la procesión 
dan las Ímágonos 
| parasol, sujeto 

rsión cris 


del parasol 


bro inca 
Cránti. 104 


de Corpus 


un ángel 
ya que 
in enAn 


ósto por 
tiana de la co] 
sol portado por 
o a, la Coya: Y POr 
Fistinivo real incalco 

abundante Iconografía 

otro tanio pue 
femeninos de 


tanto usa osto 
Los korus dan 
sobro el uso 
de verso en 
“coyas”. 

la imagen do Marí 
con tratamiento 


princes 


de parasol 
jos rotralos 
Así como A 
so la dota de parasol 
propio de la coya y las fusilar, la ma 
gen de Jorús so adoma con las inslg 
de” del roy Inca. Un documento de 
nos informa de ello. En el Libro 


2. 4. LAS ADVOCACIO! 
DE 108 GRABADOS 


El grabado como fuente de inspira: 
ción os determinante en la pintura vÍ- 
rroinal, Gran parte dol estigma do de 
pendencia cultural tiene su baso en la 
copia que hicieron los artistas amerl- 
canon de grabados ouropoos. Ello pre- 
supone que la temática y ol linoamion: 
lo formal inicial vieno dado por el au 
lor o autores de la plancha, quienes 
suelen trabajar bajo el asesoramiento 
de un roligioso. Tal el coso Wioríx 
Nadal, por citar uno de los más co- 
nocidos. 


Muy otro sería el panorama sí los 
grabados y los inspiradores de la to- 
mática fueran americanos, Este hecho 
Indicaría una capacidad creativa ado- 
cuada al medio nocial y ambiental 


La noticia de Molendez sobre una 
imagen grabada de la Virgen de Poma 
la, abro camino para ver hasta qué 
punto estamos anto una excepción, 


Un rpaso de la iconografía mariana 
indica lo siguiento: a) paro varios 
grabados de la Virgen de Copacabana, 
dos de ellos son americanos. Los euro- 
poos [hechos en Roma) e incluídos en 


INES AMERICANAS DE MARIA Y EL P. 


o Fábrica de la Parroquia de San Jo- 
la ciudad del Cuzco so in 
ebo quitar la mascaipa 
cha dol Niño Josús dol altar y ol sol 
del pocho, y dejar solamonte los rayos 
bora *. La orden fue dada por 
Mollinedo, gran mecenas, el 

cual puso bajo su potronalo gran par 
lo del arto en la chudad Imperial; os 
posible que esta modida formara parlo 
de una orientación tondiento a guardar 
la pureza do las formas, manteniéndo 
las incontaminadas de los elementos 1n- 
o explicaría la relativa os- 
autóctonos en el 


di 
rónimo de 
dica que so d 


dígonas. Ent 
cacón de motivos 


arto virreinal. 


'ROBLEMA 


obras sobre la historia del Santuario 
muestran una imagon convencional ba: 
sada en ol grabado que ilustra la odi 
ción de 1621 de Ramos Gavilán. No se 
conoce el nombre del autor de este 
grabado, pero habrá que ponsar quizá 
on alguno de los artistas do Copacaba: 
na, al menos para el dibujo original, 
quizá Sebantida Acontopa. El dibuje es 
ingenuo y llena discrotamento las ne 
covidados de mostrar la imagen. La so. 
gunda versión de Copacabana dobida 
al agustino Francisco Bojarano es muy 
buena, llustra la obra de Valvordo pu 
blicada on 1641, Bejarano copia la ima- 
gen del libro de Ramos poro la coloca 
sobre el mapa del Porú, añadiendo a 
los pies un indígena frente a un ídolo 
pernonificado por ol demonio. Flan: 
quean la composición la fo y la gracia 
Como se ve aquí so han incluído elo- 
mentos indígenas y americanos. El ins- 
pirador pudo ser Valverde, veodor de 
imágenes y, según el cronista Torres, 
rosponsablo de algunas obras arquí- 
tociónicas en los edificios de la orden 
en Lima ”. Bejarano fue discípulo de 
Angelino Modoro ”, Calancha doscribo 


Mio 


pl 


algunos lienzos que pintó er 


Ca 
del 


mo grabador, fuera de 


l líbro de Valvorde, no 157% porta 


portada de LA RELACION DE Las 


CEQUIAS DE LA REINA MAH 
TA DE AUSTRIA y l e 


tí 


mulo levantado on 1612 ñ 


coquian del Marqués de Montoscl 


de suponer que otras imá 


también fuoron grabadas 


to la de Cocharcas, cuya |, 


entá muy ligada al ambior Éxi 


9 


La Paz, con 0 


ma plancha on ol Musoo Nacio 


adyocaci 


plancha muy pobre en 1ec 


Y 


icon, poro que os te 


existieron graba 
profusión 


05 


Otro caso 
diente a Nu 
panta de la S 
Virgen y ol Niño llevan amplio som 


brero como “La Por 

tante es la alocusión de 

local poblado por éxbolo: 

como bananos y rm So Impre 

senta el volcán Tung dond 

salon demonios. Es una representación 

ingenua de gran valor de 

firmado por Francisco P' 

grabado es posterlor a 17 

que erupcionó el volcán Tu 

habiéndose desbordado lo 

arrasado la población, re 

solo la iglesía. El grabado rememora 

este hecho ” 

ión particular de Lima exi 
agon 


En cole 
to una plancha grabada con la ix 
de la Virgon, firmada por Pedro A 
dul, en Punata (Cocnabamba) 1 
abril de 1734 


Respecto a Pomata £ 
el Museo Nacional de La Pi 
chas grabadas. La más impor 
presenta un retablo barroco 


Teresa Glabert 


2. 5. ANGELES Y DEMONIOS * 


Entro la tomática más significativa de 
la pintura andina virreinal están las 
serios do ángoles diseminados por las 

"del Collasuyo, entro las ciudados 

de Curco y Potosi. Estas serios son de 
iros tipos: ángoles militares conocidos 
como “ercabuceroa"; ángolos con vestl- 
montas romanas y las “jerarquías” que 
basadas en las nuevo calidados angó- 
licas de Dionisio Areopagita muestran 
las virtudes, potestades, etc, con sus 
respectivos simbolos ”. En las primoras 
los ángeles visten a la usanza militar 
de los tercios españoles y en la últi 
ma serie usan faldellín, prenda fome: 
nina que combinan con el coturno y 
a veces con la coraza de las legiones 
romanas, elementos paradógicos pero 
convenientes a seres asexuados como 
los ángeles. 


Siempre ha llamado la atención el 
éxito y difusión de las serios angóli- 
cas a través dol altiplano, más si se 


lione en cuenta que es necenario recu. 
rrir a una iconografía muy rara para la 
que hay que buscar las fuentes en los 
apócrifos, y on las ramas rrarginalos 
del cristianismo, como la Iglosía Copta, 
donde se rinde culto a Uriel. 


En todo caso la pregunta de por qué 
la profusión de series angélicas on la 
zona andina queda sin respuesta satis 
factoria. Si analizamos las serios de 
ángoles militares o arcabuceros veremos 
que llovan nombres como Osiel, Za- 
briel, Lotiol, Alamiol, etc. ”. La fuento 
es el libro Apócrifo de Enoc, que no 
sabemos cómo llega a América, y 
los nombres consignados para los án- 
geles son los nombres corruptos del 
citado libro en los capítulos VI al 
XXXVI en la parto donominada “Libro 
de los Angeles" *. AIK se consignan 
nombres y funciones a saber: 


BARADIEL, ángel príncipe del GRANIZO 
BARAHIEL, ángel príncipo del RAYO 
GALGALIEL, ángel principe de la RUEDA DEL SOL 
KOKBIEL, úngel principe de las ESTRELLAS 
LAYLAHEL, ángel príncipo de la NOCHE 
MATARIEL, ángel principe de la LLUVIA 
OFANIEL, ángel príncipe de la RUEDA DE LA LUNA 
RAAMIEL, ángel príncipe del TRUENO 
RAASIEL, ángel príncipe de los TERREMOTOS 
RHATIEL, ángel príncipe do los PLANETAS 
RUHTIEL, úngel príncipe del VIENTO 
SALGIEL, ángel príncipe de la NIEVE 
SAMSIEL, ángel principe de la LUZ DEL DIA 
ZAAMAEL, éngel principe de la TEMPESTAD 
ZAAFIEL, ángel principe del HURACAN 
ZAWRAEL, ángel príncipo del TORBELLINO 
ZIQUIEL, ángel príncipo de los COMETAS 


Los ángel Ú l 
geles virreinales tienen ya los y sí, muy diferentes a cualquier otra 


nombres corruptos con res; 

o j pecto a la 

Era reseñada, sólo quedan Zafiel y 

Pa siendo los demás nombres, 
próximos a la versión de Enoc 


fuente de referencia, Lo 

. Lo probable es 
que al texto, a través de distintas in- 
lerpretaciones fue muy alterado, 


—e6— 


en los composiciones cristianas 


Lo más curioso del proble; 
los ángeles así nominados pad 
tan fenómenos natural 
planetas, Por otro lado ol 
Lucifor, es el Lucero la ostrolla 
nus) única que no tiene lugar fi A 
el firmamento, por ser planota jo en cion perdi 
y lo tanto en mu movilidad arar coran, 
ina caída. Es decir que noo omena. 
tramos ante una forma muy antigua ds 
yor a los ángoles como porsonificaci¿ 
de fonómenos celestes, De algún A 
do los religiosos do Am Es 
siglos XVI y XVIL sup 
crearon las series angól: 
citados nombres, para st 
namente la idolatría de los astros, 
soría una explicación tentativa sobr 
popularidad de las serios angélicas on 
la zona andina. pr o 
La lucha de San Miguel con el de ba Er 4 F que 10 
monio en relación con las estrellas se AN i re . siba 
evidencia plústicamente en el dintel de ind! E os 
una casa del pueblo de M: 
puede verse el anagrama de 
flanqueado por dos í 
corresponden a San Miguel y Lucifer 
respectivamente. El arcángel está re- 
presentado con espada y balanza, en 
forma tradicional 


portando 
odargas, lanzas 


co) dondo el 
muy evidont 
do esto Jar que los indé 


genas se a 
un tonto identifica 


dos con las serie 
, que 


trataron de da, 
o dar en su folk 


Quisés et 
quizás esto pue la 


llera blanca, pr 
femenina el día de hoy 
mis El chaleco 

par de peque 

una 


¡ podía existir re 


Quizá ayuden a explicar el fenóme 
a ica exclusiva de los 


no de la difusión de las se: qé 
licas las cofradías de indi 
iglesias de jesuitas, don 

reunían bajo el patrocinio d 

guel. Los jesuitas, orden nueva 
santos en los primeros tiempos de 
conquista y colonización, dedican 
iglesias a San Pedro, San Pablo, la Vir- 
gen de Loreto y San Miguel. En todo 
caso la cofradía indigena de Li > teatro XOll 
reunía bajo la advocación del arcár o pao e y Amon en 
gol y así sabemos que en 1 blada" m y 
conspiración de 1750, los ind 
armaron aprovechando la festiv 
Un grupo de indios cófra : e: En 


fimenta similar a los úng 
>s de la pro 


El grupo 


2 o al 
queño drama O 


verse en uno de los lier 
cesión de Corpus de Cu 


0 montan el origen 
desfila con un traje militar Y y 


sl 


Ya 


a un pe- 


les simbólicos de los pecados capita 
No existe diálogo en esto conjun 
a diferencia de Oruro. Esta ropro. 
sentación. estrictamente virreinal, nc 
muestra vestigios de inclusión indigo. 

imonia la popularidad 


los. 


ma y sólo 


Sel foma en los medios rurales. 


La difusión de la danza, desde Cuz 
co a Potosí parece indicar quo fue 
usual en todo el virreinato * y su fe. 
Cha es algo anterior a la propuesta 
sor los folkloristas de Oruro. Existe un 
dibujo de Martínez Compañón que re- 

osonta la danza de la diablada con 

Miguel y los siete pecados capi- 

El dibujo debió hacerse hacia 

pues muestra una danza 

de la zona de Trujillo (PerúY de donde 
Compañón fue obispo ” 


LA TRINIDAD 


ss del Sol y otras 
ismo se consi- 
saba tino el id 

ente a 5 El texto 

om. había en el mismo tem- 

plo (Coricancha) otras tres estatuas del 
sol Unos cuentan que se hicieron 
estas tros figuras, porque una vez se 
vieroa en el cielo tres soles; otras, que 
la una era el mismo sol. la otra el día, 
y la tercera la virtud de criar. También 
había opinión entre ellos que la prin- 
cipal estatua representaba el sol y las 
otras dos eran guardas suyas. Tenía 
nombre distinto cada una: la primera 
se decía APUINTL la segunda CHURI- 
INTL y la tercera INTEGUAUQUI...” ”. 
Sobre el rayo o lllapa esto cronista dice: 
llamaban al trueno con tres nombres: 


el primero y principal era CHUQUI- 
LLA, que significaba resplandor de oro: 
el segundo CATUILLA, y el tercero, 
INTILLAPA. De cada nombre de estos 
hicieron una estatua” Acosta a su 
vez anota: "Y cierto es de notar que 
en su modo el demonio haya también 
en la idolatría introducido Trinidad, por- 
que las tres estatuas del sal se intitu- 
laban APOINTL CHURINTI y INTI- 
CUAOQUL que quiere decir el padre 
y señor sol el hijo sol el hermano 
sol y de la misma manera nambraban 
las tros ostatuas do CHUQUIILLA, que 
es el dios que preside en la región 
del aire donde truena, llueve y nieva.— 
Acuerdome que. estando en Chuquisa- 
ca, me mostró un sacerdote... que 
había averiguado de cierta guaca o 
adoratorlo, donde los indios profosaban 
adoraz a Tangatanga, que era un ídolo 
que decían que en uno eran tros, y 
en tres uno” ”. 


La idea de ver en los diosos prehis- 
panos una forma de Trinidad se remon- 


ta a la doctrina que San Agustín expo. 


ne en su obra “DE TRINITA TES, 
donde explica que la Santi o, 
nidad ha dejado su 7% 


marca e; 

diferentes partes de la creación. yu 

humanistas. del renacimiento cor 
Marcilio Ficino y Pico de la Mi 
rémdola tomaron esta línea y la apli 
caron a la antigliedad clásica. buscan 
do entre los dioses paganos trinidades 
rudimentarias ” encontrándolas en la 
representación de las tres Gracias, en 
el Hormes Trimegisto, en Serapis, etc. 
Los cronistas, hijos al tin y al cabo de 
su tiempo, y no ignorantes de la obra 
de los humanistas platénicos floronti- 
nos, hicieron otro tanto en América, 
Así se explica su deseo de ver en todo 
el mundo religioso andino, copias 
"falsas" de los dogmas cristianos, Hoy 
es dificil saber cual es la realidad de 
estas trinidades, con todo, queda en 
el Museo Arqueológico de la Univer- 
sidad de San Francisco Xavier dos 
yasos prehispanos con la representación 
de un personaje de tres cabezas xepu- 
tado como el Tangatanga. 

Estas “trinidades” prehispúnicas no 
dejan huella en el ane vineinal ”; sir- 
vieron como puntos referenciales para 
sermonarios, pero no pasaron a la 1e- 
presentación pictórica. La representa- 
ción de la Trinidad con un solo cuer- 
po y tres cabezas, que se da en varios 
casos durante el virreinato como en el 
Señor del Gran Poder de La Paz * tiene 
ascendencia europea. Pacheco en el 
ARTE DE LA PINTURA reprende la 
imagen de la Trinidad en que se re- 
presenta un hombre con tres rostros, 
y dice que responde a una aparición 
del demonio en el año de 1221 ” 

Con respecto a la Trinidad que se 
pinta en la zona andina, llama la aten: 
ción la frecuencia con que se 
presenta en tres figuras iguales Y 20 
en la tradicional y ortodoxa forma e- 
comendada por Pacheco. Las causas 
de esta elección, pueden estar directa 


la re- 


adas co 
a5 COn el problema de 


eso, 22 su ARTE DE LA PINT 
La Santísima Trinidad ha a 
e: Trinidad 
se pintar al Padro Eierno en Bqura de 
Un gravo y hermoso anciano, ma cal 
o antes con cabello lago y vengas 
A vu mano derecha, san. 
- Pinteco de 39 añ 
edad, con hermosí ia 
> sra 
end con hormodísimo ono y bell 


simo desudo, con sus agas en mar 

o. pies y costado, con manto rojo, 
arrimado a la cruz... el Espíritu Santo 
en forma de paloma” “. En estas fr 
ses Pacheco At 
niente en cuanto a la iconografía de la 
Trinidad para todo el mundo hispano, 
condenando aquellas formas en las que 


no conviene soa representado el mis- 
terio. Advierte: "Otra pintura deste 
misterio es poner tres figuras sentadas 
con un traje y edad, con coronas en 
las cabezas y cetros en las manos, con 
que se pretende manifestar la igualdad 
y distinción de las Divinas Personas 
pero objeta: “no satisface del todo a 
los ignorantes, pues necesita de part- 
cular señal de atribulo en que se co- 
nozca cada persona” * 
s razones porque e 
las tes personas iguales puede ser la 
de omitir la forma de paloma para 
Espíritu, que iría co 
los extirpadores de 


Perú se use 


la norma de 
minar la ado- 
ración a los animales, La paloma recuer 
da el culto idolátrico a dioses zoomorfi 
Por esta razón el espíritu se represen! 
como un joven vestido de blanco cual 
do se desea singularizarlo. Con todo, la 
forma preferida fue la de tres personas 
totalmente iguales, sedentes, con > 
tro en la mano y la cabeza O rta co! 
corona o tiara. Ási se mostraba un Dios 
Trino sin necesidad de recuri: 
guna imagen de animal. Los cas 
pintura de este tipo Som innumel 
Existe una interesante variante 
representación cuzqueña de la 
dad, se trata de una represe 
tres personas iguales en lo 
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Torosa Olor 
de 39 años) pero 


on que Cristo a 
0 padre con el torso don 


y Crue el Espíritu 
vestido de blanco 
alas roplogadas no: 


pornos barba 
Las pr atributos. 


cada 
la diestra del P 
do manto rojo 
Santo totalmente 
son una paloma de 
pue e hómbro, y Dios Padre al con 

20 tro, también en figura do hombre jo 
y manto, con un gran 


con tara y 
sol en el pecho, Existen dos veralo 


mu 


SAN FRANCI 


cuenta con varios 
santos, su iconografía no difloro de los 
santos europeos, sólo aquellos que mi 
alonaron entro Indios muestran una 
parte americana on su temática, tal el 
caso de San Francisco Solano y Diego 
Ortiz, el primero acompañado de in: 
dios y el segundo martirisado por óstos 
en Vilcabamba, En ambos casos el na 
tivo representado no es ol verdadoro 
indio de los andes, es el indio "Inven: 
tado” por los grabadores europeos, el 
cual lleva el torso desnudo y corona do 
plumas en la caboza. No puede ósta 
covalderarme una aportación americana 
a la iconografía ya que lo único que 
hace es copiar las versiones europeas, 
repitiendo la “imágen” que allí so tenía 
lel Indio. 


En la iconografía de Santa Rosa de 


81 bien América 


mas, por excepción hay en Cusco un 
benso, en el Convento de Santa Te 
rosa con una composición alngular, 
Representa a la Santa ofrociondo rosas 
al niño Jesús sostenido por su madro, 
en el fondo un paisaje dieciochenco 
con dos figuras barrocas en la compo. 
sición. El cuadro muestra una paroja 
de indigenas orantes con sus hijon; 
separada por sexos; recuerda los cua: 
dius flamencos en los cuales los do- 
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noo, cani de lam mismas dim 
una en el Museo Histórico de Cuxco 
en colección particular do Lima 


ono», 


y otra 
Sería enta la primera voz on que no 


presentan Dios y ol 
mán proplamento e 
lo de Dios, H 


los textos agustinos y que 
mente a la concepción precolombina 


lol Identilicados o 
Sol como símbo 
ho que so apoya on 
ponde to. 


talk 


SANTOS AMERICANOS 


de hinojos, so insertan en la 


nantos 
notablo on 


composición religiosa. Lo 
que no mo trata do caciques, típicon 
donantes que no rtratan con sun atuen 
dos españolizados y las insignias do 
su estirpe; non indios del común, los 
hombros vestidos con uncu, lampiños 
do rostro y con el cabello de corta mo 
lona. Las mujoros llevan sencilla vin 
cha sujetando ¡us cabellos y manta 
cogida con un tupo; no hay tocapun 
ni onanon, ni parasolos. Consignada 
aquí por mu rareza, ósla os una do Jan 
composiciones pictóricas donde la 
Santa limoña ontá ligada al olomento 
indígena. 


Lon jonuítas, carontos de santos amo 
ricanos en los primeros tiempos, ame 
ricanizaron a los catecúmenos asiáticos 
de San Francisco Xavier y los xupro 
pentaron como indios americanos, Esta 
iconografía on frecuente y la vemos on 
pueblos marginales, como en los mu 
ralos de Curahuara de Carangas dondo 
los hindúos so representan con coro: 
nas de plumas y uncu, así so croa la 
confusión entro “India” e “Indian”, para 
dar un sentido americano a San Fran 
cinco Xavior, Esta confusión pormito 
tambión americanizar a San Bartolomé, 
y presentar a uno de los Reyos Magos 
como un Ínca, 


y, 1, CUADROS VOTIVOS 


La ropronentación de los Indígop 
on lan Composiciones pictóricas mo « 
Hecuente dado que una pario de 
sroducción artística dopondo do f. 
lan ouroposs; tan nólo en las compe 
iiclones localizadas on América, y con 
erotamento en el Porú, oncontramos | 
enencia dol nativo, Eston lienzos de 


Y otos puedon componor nerios, o má 


Ñ 


frecuentomonte, oxpronarme en opisc 
dio» pintados on poquoños recuadro: 
insertos on la composición general. La 
soria dol Santuario do Copacabana y 
las escenas insertas on las Postrimorias 
de Carabuco puodon ojomplificar « 
tipo de pintura 

En Carabuco cada lienzo eno una 
componición principal cuya tomática 
responde a una do las c 
rías. En la parto baja so colocan los 
episodios do la vida do Tunupa, ne 
guidon do los milagros do la Cruz, Es 
aquí dondo hay osce localos, con 
paisajes tomados do la zona 
donde los campesinos participan. Ade 
más, en la parto alta dol infiorno, 

una conefa donde los pecados no mues: 
tran como la tentación dol demonio a 
grupos indígenas. Esto sector de lo: 
lienzos carabuqueños tiene relación cor 
el "Cristo Crucificado” del Museo Fran: 
clacano de La Paz, donde grupos hu 
manos de diforontos clases sociales « 
tán tentados por demonios. Como ol 
usual los indios so representan en ac 
tud devota, y las clases más elovadas 

discomiblos por su indumentaria 

como las más próximas al pocado 
Criollos y mestizos también 

tran en directa relación con el po 


lacustre y 


BO muol 


La sorio de Copacabana fue muy An 


portante, recortada en sus pios 
mutilada en su conjunto, »e halla en 
pósimo estado do conservación 1 
lerencia de la mayoria de las serio! 
dondo los milagros son simple 
dros en tomo a un molivo religios: 


y 


pa recua: 


dig em lar con 
posiciones eristienas 


dependiente de 


mon (1,7 
'oplada de 


Mn - da en el y 
nos Gavilán , texte 
ilnticam obre Copaca! 


166 


* cuad 


rimor plano, al $ 


a alma no disp 


lo 


xn: 


dros 


tan. 


arrodillade 
personaje ahorcado, 
a modio construir, pre 
'o representa la caída del 
Bonito, obrero de la fábrica 
ando ante la Iglesia 


'ando asistido por María, 


ja de indios 


De toda 
prosontat 
paroja de indios que muestr 
timenta do la ápo 

con gran propiedad 
abana do Pots 


gen 


bablo 
escla 


frente 


de ( 
firm 


a. Están rotratados 


Zopa: 


Teresa Glabert 


ingenio po: 

los maros de un ingo! 
E sible que Ramos para 
sos $ «mano del único 


estos gmbados echar 
en existente en Copacabana POr 


: Sebastián Acostopa 
o en 1818. Ramos publica 
su obra en 1621 

Entre los cuadros volivos es impor: 
tanto la sorio de Calma, Arequipa, fir- 
mada por el maestro Jacinto Carvajal 
el año de 1790. En el último de los 
lienzos hay 4 indígenas, dos con som: 


brero europeo. pero lodos vestidos con 
uncu, frente a la imagen que dice 


CAIMA y a la cual no pueden mover, 
Es una sorie conmovedora por su in- 
gonuldad, el lienzo lo mandó pintar el 
cura Zamácola. 

Los rostros de indígenas despersona- 
lízados, con tocado de plumas en la 
cabeza pasan a la decoración arquitec- 
tónica a manera de “hombre verde”. 


2. 9. LOS CACIQUES DONANTES 


Deado la Baja Edad Media los retra- 
tos aparecen insertos en las composi- 
ciones religiosas donde el que costea 
el cuadro figura como personaje orante 

103 Complementando la composición sacra. 
Con la conquista pasa a América esto 

104 tipo de retrato. Buena parte de los do- 
nantes son españoles y criollos, pero 

106 no faltan indígenas, sobre todo caci- 
ques que pagan las obras y quieren fi- 
guar en ellas, por regla general en 
compañía de sus esposas. Uno de los 
ejemplos más claros es el de Tiahua- 
naco, allí todo el presbiterio —original- 
mente pintado al temple— ha sido cu- 
bierto a mediados del siglo XVII con 
lienzos rolerontes a la “Vida de Cristo” 
ya la “Vida de la Virgen”. En la 
Presentación de María al Templo” fi- 
guran los donantes, el hombre vestido 

A la española y la mujer con lila so- 


Lucks acorde con Wálter E. Palm 
dice: “El adorno do plumas juega un 
papol imporiantíaimo en toda la doco, 
ración andina y corresponde plona 
monte a la voluntad artística del ín- 
dígena. No solamente figuras y cabo- 
sas de carácter profano están adorna- 
das con penachos de pluma, sino que 
éngelos y querubines llevan el mi». 
mo po de adorno, como en la Casa 
Rickotts y en San Agustín en Aroqui- 
pa y en las Iglosias do Asillo y Chi. 
huata. El uso del plumaje lleva implí- 
cita la idea de poder y de rango” 
añado “por lo general el adorno de 
plumas es usado para dar mayor rlque- 
za decorativa” “*. Al respecto es sinto. 
mático que en la puerta que sube al 
coro en la Iglesia de Checacupe (Cuz- 
co) los acantos de las columnas corin- 
tias han sido sustituidos por plumas 


multicolores, 


bre los hombros y cabeza. Se trata del 
cacique Martín Pacci Pati de la parcia- 
lidad Urinsaya del pueblo de Tiahua- 
naco, Este cacique gobemó hasta 1649 
por lo que podemos suponer que los 
cuadros son anteriores a esta fecha “. 


Otro retrato de cacique identificado es 
el existente en la Iglesia do Jorusalón de 
Potosí. El cuadro que está fechado en 
1671 representa “La comunión de la 
Virgen” *. El viste a la española y lle- 
va un collar con el águila bicéfala. 
La mujor lleva una especie de turbante 
como algunas mujeres indígonas re- 
presentadas en los cuadros de la "Pro- 
cesión de Corpus” en Cuzco. Al pare 
hd e sa tocado femenino muy co- 
Miente en las tros últimas décadas del 
siglo XVII en Cuzco. El representado es 
el cacique Miguel Huamán y el cua- 
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Lo 


estés fochado on 1671, noguramento ES 
ino de los caciques que llegaba a 

Potosí trayondo un contingente de pj 
tayon 
no de los retratos más notables os 
el del cacique José Fernandez Gu. 

quien, juntamente con el cura 

“Antonio de la Infantas y Mogro- 

realiza la construcción de la 1glo. 109 
sia cumpliendo la voluntad de su an. E caracter 
mcosor en el cacicazgo: Gabriel Guo AS 
lee". Ambos, cura y caciquo, so re: — Bemoño qu po onda 
an como donantes en los grandes — dan tomo, 
cuadros del presbiterio que represen Eso 
tan el “Triunfo de Jesús” y el "Triun. 
lo de María”. Los lienzos están firma 
des por Juan Ramos en 1706, Esto pin 
tor es uno de los maestros más repre 
sentativos de la escuela paceña, rela- 

on el círculo de Leonardo 


vigo: 
estab 


on 


cionado < 
Flores *. 
Los Guarachi eran los caciques más ano 19% a 
dderosos del altiplano paceño. El tes, ENEE 
Pinmonto de Gabriel P. Guarachi testi- bro dife 
monia no sólo lo extenso de su dom No ributo, A: 
sio comercial desde Moquegua hasta gp e 
Potosí, sino su ascendencia sobre los madas en forma € 
demás caciques de Pacajes y Ca SS 
gas, treco de los cuales eran sus de ls 
dores “. Gracias al dinero que da El E de 
cacique dispone en su testamento Ea! Aria _ 
el nuevo templo, su suce; José F » 
néndez Guarachi, puede emprend: 
obra para la cual trae artesanos de 
todo el contorno. Uno de los maestros 1 id 
de albañilería, Juan Quispe Huamón Prudencio 
era de Cuzco; el autor del retablo ma- 
yor, Miguel Fernández, había venido 
de la ciudad de la Plata (hoy Sucre) 
Otros maestros vienen de Guarina 
Achacachi y Chucuito ”, todo lo cual 
indica que no se escatima esfuerzos 
para que la obra salga esplendorosa, 
como aún hoy se puede constatar 
Los Guarachi van a Cuzco a 
diar, El colegio de San Borja P' E 
ciques y el de San Bernardo los 1 los Guarachi 1 
cibe. Allí se forma José * y es po > montar > 
mente allí donde toma contacio con el riores a lo: 


Cuzco, Jalon: 


doterminados 


tamente con el 
Car 


les y antec 
Ingas Grandes 


E) 


turo muy en 
"9 65 cuando los caciques > 
En goterminan su genealogía Con 22 
jeto de solicitar un escudo de e 
Es evidente que hay uu enor cronoló- 
gico sobre un fondo de verdad. Pro- 
Pablerrente tenemos que suponer que 
al alianza tuvo lugar durante la con- 
del Collasuyo, hecho que histó: 
ricamente debemos colocar en el reina- 
do de Pachacutec y de su hijo Tupec 
Inca Yupanqui. 

La relación entre los Incas y 
los Guarachi no se limita a esta 
alianza enunciada en términos ge- 
nerales, sino que se afirma que Llan- 
quit, hijo de Apu Guarache, intervi- 
no en Hatuncolla, pudiendo presumir- 
se la ingerencia de los Guarache en la 
conquista de los Incas hicieron de la 
zona del lago, probablemente a favor 
de éstos, lo que explicaría su despla- 

zamiento desde Quillacas (lugar de ori- 
gen) a Machaca que fue su emplaza- 
miento definitivo. Las relaciones entre 
Incas y Collas fueron extremadamente 
complejas y forzosamente tuvieron que 
darse alianzas que facilitaran la anexión 
del Collasuyo al Imperio. Estas relacio- 
nes se estrecharon con motivo de la 
guerra con los chancas ”. El papel de los 
Guaracho, salidos de Quillacas y asen- 
tados en Jesús de Machaca, con pre- 
sencia en Pacaritambo e intervención 
armada de Hatun Colla, dan la pauta 
de una familia o un grupo étnico su- 
mamente poderoso, que en su momen- 
lo pudo ser factor determinante en el 
dominio incaico sobre la cuenca la- 
custre. Los documentos, en vías de 
Pas pueden ser muy reveladores 
respecto. 


Podemos decir que estamos anto 
¡ciques los 
5% más poderosos de la a. 


consciontos de su papol político y pro. 
los cuales procuran asentar 


idencial, 

e sominencia dento del régimen co. 

lonial establecido pidiendo escudo de 

armas. La familia hace pintar su os. 
cudo que hoy se encuentra en podor 
de sus descendientes en La Paz; no 
ía ser menos en una rama que ro. 
montaba sus orígenes antes del Impo 
tio Inca y que se consideraba ligada 
a la casa real cuzqueña por enlaces 
con los descendientes de Viracocha, Ca- 
Pac Yupanqui y Huayna Capac ”. 

En 1720, por Cédula Real, se conce- 
de a José Femández Guarachi Título 
de Alcalde Mayor de los Cuatro Su- 
yos, la legitimación de sus hijos, uso 
de blasón y armas reales, casa de ca- 
dena, etc. El título de Alcalde de los 
Cuatro Suyos, le da un poder que re- 
memora el dominio de las cuatro pro- 
vincias que componían el Tahuantin. 
suyo. 

Han llegado hasta nosotros dos retra- 
tos, al parecer ambos de José Fernán- 
dez Guarachi. El primero, obra de Juan 
Ramos, es una versión erudita; el se- 
gundo es una versión popular y está 
pintada en una de las hojas del órgano 
del Templo *. En este último puede ver- 
se al Cacique con su esposa, ambos de 
hinojos, delante de ellos dos indígenas 
portando una bandera. En la parte su- 
perior está la Iglesia junto al Beatorio, 
con su portada y claustro, habiendo hoy 
desaparecido todo él, salvo la portada 
Ambos edificios representados sin pe: 
pectiva y con rebatimiento de planos 
están rodeados por el amplio atrio al 
que antecede la plaza civil, donde hay 
cuatro posas exentas, un tanto diferen- 
les de las que existen hoy; dos de ellas 
inmersas en el atrio y con cara a la 

plaza. Es probable que José Prudencio 
a ne Se responsable de la di- 

incia entre la pintura y la forma ac- 
tual, posiblemente cambió la disposi- 
oa pe 1788, cuando reconstruyó el 
PR ra En torno a la igle- 

AO a lendas, según lo había 
el cacique José Guarachi. 
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indigena en las 


La pintura de esta hoja del órgano 


hoy perdida, era uno de los más in 


teresantes documentos gráficos, 


197 


246 
247 


muestra el gusto de los ca Ad 


aparecer inmersos en el contexto urba 
no de sus respectivos pueblos, Baste 
recordar el lienzo de Chincheros ”. Los 
caciques, como señores que eran, so 
colocan dentro de sus predios, descrí 
tos estos con toda minuciosidad. 
Los retratos de los esposos Guara 
chi son ingenuos e impersonales pro 
jos de mano popular. Muy diferente 
es ol retrato que nos brinda Rar: 
El cuadro del “Triunfo de María”, 
se ha hecho un retrato “a la españo. 
la” no sólo por el atuendo sino por el 
deseo de que la personalidad quede 
captada. Ramos nos muestra a José 
Guarachi como a un hombre moreno, 
de rostro enjuto, ojos negros y nariz 
afilada; larga, negra y lacia cabe! 
Ambos retratos, la versión realista y 
erudita, y la alegre versión popular 
recuerdan a otro cacique, Mateo Pu: 
macahua, quien después de sus victo- 
rias sobre las tropas de Tupac Amaru, 
manda hacer dos retratos, el erudito 
existente hoy en el Museo Histó- 
rico Regional de Cuzco y la ver 
sión popular en pintura mural, rea- 
lizada en el pórtico de Chincheros. En 
los dos casos se demuestra que la ver 
sión popular y la erudita de un mis- 
mo tema, son totalmente disímiles en 
lo estilístico, aunque no haya diferen: 
cia ni de tiempo, ni de lugar, ni de 
circunstancias, lo que demuestra que 
las expresiones culturales tienen for- 
mas altamente elaboradas a nivel 
ses dirigentes, y formas totalmente in 
genuas a nivel popular; estas últimas 
son más simples, más alegres y 85 
ponténeas. El caso de José Guarachi y 
Mateo Pumacahua nos hablan de la 
iconografía de los caciques, 
presumirse q 


que perpetu 
dio de la pintura. 


de sus cont 


pudiendo 


ue fueron muchos más los 
aaron su imagen por me- 


composiciones cristiamas 


Y que Ramos muestra a 


la fo en dos 
principales 


quiere mostrarse 
cosa explicable cu 
mercedes y esperaba el $ 
que para 1720 lo tue ad 


tercio del sig 

1768 en la pa 

Diego de Rosas 

neía y la parte de madera del o 

que fue desarmada y guardada en la 
demolición parcial de 1768 *. Es enton: 

“cacique realiza un grandio- 
xico enmarcado por 
iajería propia del es- 

se pinta una 


ces que el 


bolos ( 
nonte) y se hallan uni- 


de laurel que ambo 


dos con sus 
pode respec 
dos por la corona 
sujetan ”. El conjunto 
eción de Hércules al 
que le acom: 


mios divinos (Apolo) y su sujeción 

stablecida, encaminando 

o a la consecución del 
todo su esfuerzo no a la consec 


poder sino al 


Terusa Ginbert 


No olvidemos 


al caballero Y Ss 
aminarse a 

tuoso debe, e. pasiones, Esto es avi 

e ,s, Pérez de Moya en su FIL 

: dico: “Según alo- 


lovan 
cla las cosas e 

fialos. y según el 

les, so entiende un hombro fuerto, 
Labituado en virtud y buenas costum- 
bros" ”. Ambos son matadores de sau- 
dios, sorpientes Hércules y lagartos 


este sentido representan el 
Era de la luz y la virtud, sobre el 
mal y las tinieblas En esta calidad ol 
pintor de Carabuco y su mentor rela- 
cionan a los dos seres olímpicos con 
San Miguel y San Jorge (ambos mata- 
dores del dragón) santos que están 
pintados junto a los dioses. La com- 
pleja alegoría do la cual son respon- 
sables el cura y el cacique, habla de 
la erudición de ambos. El cacique, in- 
fluido tal vez, por su hermano menor 
Antonio Bemabé, que era clérigo, 

La pintura mural prosigue en la par- 
te baja del coro donde están pintados 
San Pedro y San Pablo, e inmediata- 
menle viene el Baptisterio donde Agus- 
tín Siñani se retrata. En el Baptisterio 
hay dos escenas: el “Bautismo de Cris- 
lo" y "Enrique IV Emperador del Sa- 
cro Imperio Romano ante el Papa”. El 
monarca penitente se representa con 
cadena al cuello y la corona a los pies, 
rememorando la humillación de Enri- 
que IV ante Gregorio VIL Es símbolo 
de la sujeción del poder civil a la igle- 
sia y en esto tiene cierta relación con 
la alegoría de Hércules y Apolo ya des- 
crita. Acompañan al Emperador, por- 
tando un cirio encendido y las ofren- 
das eucarísticas, el cacique Agustín 
Siñani y su mujer Doña Anastasia For- 
nández Poronda. Ellos son los donan- 
tes insertos en tan significativa escena. 


Todo el conjunto, tanto en su parte mito. 
lógica como en ésta, está tratando con 
la ingenuidad propia de arte popular 

Hay que convenir que el cacique Si 
ani y el cura Juan José Trujillo son 
los impulsores de la obra, a ellos ne 
debe el programa elegido con Apolo 
y Hércules, pudiendo suponerse la co- 
laboración del clérigo Antonio Bemabé 
Siñani. Es obvio que este grupo y so- 
bre todo el cacique inspiraron las dos 
composiciones, la primera mitológica 
que señala al hombro ejercitado en el 
dominio de sí mismo, y la segunda ten- 
diente a mostrar la sujeción del poder 
civil al eclesiástico. Ambas composicio- 
nes, son adecuadas para un cacique 
humanista como Siñani, educado en la 
tradición clásica, y totalmente ensam- 
blado en la estructura colonial. 

Si nos preguntamos ¿Qué quiso ex 
presar el cacique al colocarse como 
elemento activo de la segunda compo- 
sición?. debemos responder que posi- 
blomonte Siñani deseaba reflejar su 
alianza con la autoridad civil, —autori- 
dad real en este caso— en tanto que 
ésta se sujeta a la Iglesia. Don Agustín 
mantuvo esta posición hasta el fin de 
sus días, cuando en Sorata murió en 
1781 defendiendo la causa del rey fren- 
te a las tropas de Amaru y Katari ”. 
La composición recuerda la de Guamán 
Poma en la portada de su conocida 
obra, donde este autor se coloca en 
una escena que representa al rey de 
España, Felipe HI, hincado ante el Ro- 
mano Pontífice. Al parecer la supedita- 
ción de estas coronas al pontifi- 
cado era una premisa importante en 
el esquema político de los caciques in- 
díos. Su estricta relación con el clero 
en las doctrinas exclusivas de indios, 
sin ingerencia de la autoridad civil, 
hacía que se plasmara en ellos este es- 
quema teocrático del poder. Las 
Pinturas descritas en Machaca y Cara- 
buco, así como el dibujo de Guamán, 
reflejan una ideología y un momento 


Abanderado de la serie de 
»Arcángeles Arcabuceros 
Iglesia de Calamarca (De- 


partamento de la Paz, Boli- 
bla) 


creando una Iconografía muy 
paúeicor El iormo a los caciques 


bi 

A os donantes indígenas es 
pao de Paucartambo, en el lio; 

» e gpitanía”. y la mujer no ¡de 

qe le de “San Miguel” existe 


cd Iglesia de San Pedro de Lim 
a 
dimo tenemos a la “Virgen de 


4 dol Museo Nacional dl 


e hal 
hay banderas, cañones, ra 
olivo; elementos todos 
ce “y calidad y disposición se 
E compongan el futuro escudo 
Bolivi Este cuadro es el único an 
le conocido de la compleja 
posición de la enseña nacional bo 
na. Las banderas, rojas y blan 
son el pendón real lo 


El deseo de los caciques de perpe 
luar su memoria con un retrato per 
te hasta entrado el siglo XIX. Esta 
jumbre desaparece con la 
cuando se extinguen los c: zo 
queda mermado el pode: indíge: 

En el siglo XVII el furor por el 
fuo tal, que los caciques lleg; 
tratarse de cuerpo entero, en p 
mo donantes de frontales. La 


ya (Oruro), Huaillabamba 

Zurito (Cuzco). en el primer 
retratan los donantes, criollos al 
cor, de hinojos en el frontal de 
de la iglesia; en el segundo caso 
donantes también de cuerpo ente 
telralan en el sagrario al pie de 
caristía *. Los caciques de Zuri 
Co) se retratan en forma similar 


teresa Ginbert 
m colocados dos a 
de las ventanas. En 
donantes. El pro: 


Los lienzos, están 
dos a ambos lados 
lodos hay parejas de 
grama es como sigue 
12 “Anunciación” con pareja de do 
pantes. 


4 “Nacimiento” con donanie mas 
A cclimo y “Adoración de los pas 


tores” con donanio femenino. 

55 "La Virgen orando” con tres do- 
nantes masculinos Y “El sueño 
de José” con tres donantes to- 
meninos. 


29 Perdidos. Probablemente topte: 
sentaban “La huída a Egipto” y 


“La vuelta de Egipto” con tres 
parejas de donantes. 

3.10 "Tallor de Nazaret” con tros do: 
nantes masculinos y “Epllania” 
con tros donantes femeninos. 

11-12 “Josús perdido” con dos donan- 

tes masculinos y “Jesús entre los 
doctores” con tres donantes mas- 
culinos. 

13. “El Rey David” Indio con tambor, 

14. “Santa Cecilia” Indía con instru 

mento no identificado (¿pututu?). 

15. “La Virgon del Sunturhuasi” Soís 

donantes tres masculinos y tres 
femeninos. La leyenda dice: 
“Nuestra Madre y Señora de la 
Descención/ que bajó do los cie- 
los en este lugar sagrado del 
Sunturhuasi”. 

Los caciques representados, sin con: 
tas los cuadros perdidos (7 y 8), son 
17. La verdadera historia do la derrota 
queda velada y a la Virgon se la pro- 
senta como "Nuestra Señora de la Des- 
paa r no como la vencedora de 


Casi con cuarenta años de anterio 
sidad a los donantes del Triunto se pin- 
tan los cinco caciques de la Procesión 
de Corpus. Serie de quince lonzos pro- 
venientos de la Parroquia de Santa 


Ana (Cuzco), doco de los cuales so con, 
sorvan en ol Museo Roligiono de Cuy 
co tros en colección particular de 
Santiago de Chilo, Los cuadros, pinta 
dos antos de 1700, son datablos gracias 
al rotrato de Carlos II existento on o) 
cuadro de los agustinos de Santiago de 
Chile y en el de “Santa Rosa y la Lin. 
da” dol Museo Roligiono. Adomás on 
uno de los lienzos aparece el obispo 
Mollinodo. 
Los caciques representados son: 
Alíoroz que acompaña a la Linda 
que tieno su cofradía en la Cato 
dral. El cacique va delante de la 
imagen, dotrás Santa Rosa o indios 
músicos. Paga delanto dol altar don- 
de hay un lienzo con Carlos II de 
fendiendo la Eucaristía. Por la edad 
del rey puede precisarso la focha 
hacia 1675. El cacique llova la clá. 
sica camiseta incaica, va destocado, 
Su nombre es Baltasar con apelli 
do ilegible, Uriel García y Cossío 
del Pomar que conocieron exe 
lienzo hace cincuenta años, afirman 
que so trata de Don Baltasar Tupa 
Puma”. 
Cacique no identificado, va dolan- 
to del carro de la Candelaría o Pu- 
rificada donde so ha ubicado una 
pequeña orquesta. Va como alferez 
portando el guión. Su vestimenta es 
indígena salvo las mangas orladas 
do encaje. También corresponde a 
una cofradía de la Catedral. 
Cacique de San Cristóbal, va de- 
lante del carro del Santo, es tuerto 
y puede presumirso descendiente 
de Paullo, A sus pies se leo: Victor 
Don Carlos Guainacapac Inca Alío- 
rez Real de su Mgd,, representa la 
línea genealógica que protendió la 
descendencia legal del incario a la 
extinción do los descendientes de 
Sairi Tupac, 
Cacique de Santiago, va dolante del 
santo, No identificado. 


a) 


Lo 
o indig 
POS ls como 


e) Cacique de Ban Sobantién alias 


tanto dol Santo. No ldentlicid 


ado. ss hara peor es 
Los caciques parroquiales de 1, mantos d 
adios de la procesión mum, 

estimenta inca, salvo en lay «e 

pañolizadas mangas, coincidiendo E 

su trajo con el Roy Mago do llabe pa 

chado en 1690, y con ol retrato de Alo 

so Chihuan Inca, que publica Hoyo Z 


2, 10. LA ESCULTURA 


La escultura española mantuvo en el 
renacimiento su preferencia por la ta 
lla en madora, que una voz trabajad; Ed 
so encarmaba y ostofaba, En 109 na 
españoles seguían la tradición medie pc uz 
yal teniendo poca aceptación el uso 2 nalizando materiales y tb: 
“del mármol y bronce propios de los — mon psto on evidencia los ele 
italianos. clone 

La talla on madera mantiene todo su 
yigor en América hasta fine: 
glo XVIIL El material más usado 
tedio y el trabajo se hacía a gubía. En 
esta técnica se hallaban los medios ro- 

lleves y lguras de bulto, realizadas 

éstas dentro de una estricta imitación 

de la naturaleza, idealizada durante el 

yenacimiento y manierismo, y fuer 

mente realista en el barroco. La 1 

tica se circunscribía preferentemonto 

escenas religiosas con tratamiento casi 

exclusivo de la figura humana. Esta 

imodalidad hispana es la que o tras 

América donde son muy otras lan tó 

nicas y los conceptos. 

Aparentemente la escultura 
es, do las tros artes, la más apogada drvió do model 

a los cánones hispanos, sobre todo mi Esta distancia 

la comparamos con la arquilo o! da Eo 

cual presenta en su decoración ra139% ONO, en 

mostizos. La pintura también adquiere 
lormas americanas en alguna de 
cuelas como la cuzquena 


las piezas mm 
ol fulcio 


para elaborar ol pre- 


Ñ Aunque Yu; 

una imagon española, hay 
lr que exis gran dis 
la Virgon anto Domingo que 


virreinal » 
y la de Copacabana. 


está concubida € la co 
los indígenas las co- 


Un análisis de la escult 2 ba A 
a documenios y sobre todo er q 


lo 
aáquí de pa 
as capas 


a al 


qu 


la encolada a manora 


sar on una primera relación entro ento 
upo de esculturas y Ol tratamiento de 
las momias, donde el cuerpo era cu 
biorto por diferentes capas de tela, en 
esto caso mantas. No hay identidad 
poro sí similitud en el tratamiento. 
No so conocen imágones posteriores 
tratadas con esta tócnica por lo cual 
debemos suponer que la costumbre 
desapareció. La tola usada om lino o 
cáñamo, para enionces ya ambas en. 
pecios estarían aclimatadas en Perú; 
consta que en 1610 so hacía lienzo de 
lino y plta de cáñamo, según tentimo- 
nio de Cobo. Se trata de un sistema 
mixto, o “mestizo”, donde so mezclan 
elementos de una y otra cultura, la oc- 
cidental y la indigena. 


El sistema de escultura en maguey, 
más generalizado que el de escultura 
en tela, y de mayor difusión, (pues 
aun lo encontramos en nuestros días) 
consiste en lo siguiente; se cortan va- 
dos trozos de maguey (agave atrovi- 
rens) planta de la família de las ama- 
rilidaceas, que en quechua recibe el 
nombre de chauchau y en aimara de 
tauca ”. Tiene un grueso tallo de cuya 
base salen hojas verdes y carnosas 
provistas de púas. Es el tallo del cual 

se sirven los escultores americanos. 


cola animal y para relorzar osta ostruc- 
tura las piozas so clavaban con espi- 
nas hechas de la misma corteza do ma- 
queyz. Sobre este esbozo so hacía un 
modelado más delicado con pasta de 
aserrín y ajicola ... algunas partes más 
mucoptibles de ruptura... so ejecuta- 


ban con piezas pequeñas de maguey 


esto (el conjunto) se aplicaba la tola on- 
O o 


colada. Al olocio no ponía 
al trozo de tela denoado dentes 


pote con ajicola y cuando estaba y 


remohar 


tal 


empapado y calionte so lo poza 


y colaba sobre el bulto... cuand 
tela era grando so ayudaba a 


inicial mediante espinas de cor 

7 mm En ol siglo XVI ae 

el siglo XVI 

dento que se usa en la 
tejidos indígenas. Para el rc 
16 utilizarse una mascarilla de 

e so aplica cuando el boceto y 
Fado so ha concluido, eS 
de vidrio y dientes y uñ: 
Tienen dientes naturales, la 
San Juan del Triunfo y 

San Cristóbal de la Parrog 
Cuzco. Este santo tambié 

uñas naturales, en este c 

Estos detalles que reps 

nuestra sensibilidad de + 

siglo XX no sólo se deben 
tremendista del arte barroco 

del siglo XVIL sino que ES 
car su antecedente en el mundo ar 
dino. á 

El terminado es polícromo, el oro 
el brillante colorido hacen de 

enes, verdaderas obras de a 

de una belleza más amable que 
Son figur 

el inconfudible aire de muñe 


el Perú antes de la lleg 

pañoles. Es tópico deciz que 1 

no conocen la escultura o q 
menos no la utilizan en profu 
tivamente sus ídolos, aun en 
sentaciones que deb: 

moras, como el ídolo de Ayar C 
en el Hunacaure, , 
una roca natural; en es 

en Kenko, ahusada, sin 

la. La escultura de pi 

cala es escasa entre los 
apenas quedan algunos puma: 
llaremos en la cultura ls 
como log de Tiahuanaco 
o Pucara, pues los quechuas 
non otra concepció 

tación de sus dioses 


muy qrue 


se tonían Ñ 


Cha: 


Sl 
a Cr ipoLO que 
Sor sí mismo” ". Hoy. 
Para” han desaparo 
armazón dentro, on 
la existencia de 
y de otras 
material 
a metal 


e tenían Cierta 
todo caso os evidonie d 
estas “esculturas textiles 
más corr donde el 
primigenio, frecuentemente er 
pila” El mismo Murra indica que 
quemado 800 ídolos 


revestido. 
Arriaga había 
con sus vestiduras Y 


A 
“muchos de ellos 


silos, y luego lo puso una borla según 
al estado de los señores ...” ”. El haber 
dotado a la imagen de la borla o mas 
caipacha es sintomático ya que otro 
tenio hicieron Jos caciques de la pa- 
roquía de San Jerónimo en Cuzco 
con el Niño jesús Así en el Líbro de 
Fábrica, en el año 1875 se índica, que 
po orden del Obispo Mollinedo “se 
debe quitar al Niño Josús del altar la 
mascalpackha y el sol del pecho y de- 
Jar solamente los rayos sobre la cabe- 


za 

El suprarrealismo del siglo XVI 
que lleva a dotar las imágenes de ca- 
ps uñas y dientes, también tiene 
un antecedente prehispánico, El mis 
se Cabo indica que cuando murió Pau- 
la le hicieron una estatua en la sí 


lo pusioron algunas uñas y e, 
hallos que secretamonto lo quitaron; |, 
cual estatua 10 halló tan venerada do 
ños como de los otros cuerpos de loy 


Moyos Incas” ”. Aquí vemos una ota 
ne ivinizada, la cual para funciona; 


Mobo poseer partos dol cuerpo vonora 


do. Es el m 
quias insertas en la imagon 


Ex curioso que so precisamento | 
estatua de San Cristóbal, patrón de la 
parroquia fundada por Paúllu (ya que 
£i so llamaba Cristóbal) la que 
elementos natural como cal 
dientes y uñas. 

En cuanto a la técnica misma, es evi 
dente que la armazón de maguey ro 
vestida de tela la usaron los indígenas 
antes de la llegada de los españoles, 
así al describir los ceques se dice: El 
tercero ceque se llamaba Cayao, y to. 
nía diez guacas... La sexta so docía 
Mantocalla, que era un cerro de gran 
vonoración. en el cual, al tiempo do 
desgranar ol maíz, hacían ciertos sacri 
ficios; y para ellos ponían en el dicho 
cerro muchos HACES DE LEÑAS LA- 
BRADA VESTIDOS COMO HOMBRES 
Y MUJERES Y gran cantidad de ma: 
zorcas de maiz hechas de palo; y de» 
pues de grandes borracheras, quema- 
ban muchos carneros con la leña di- 
cha, y mataban algunos niños” ”. 

Es evidenie que se trata de escultu- 
ras hechas con un sisiema similar al 
descrito para las imágenes coloniales 


Por último hay el problema de las 
reliquias, El Punchao llovaba en su in 
terior parto del cuerpo de los incas en 
una función similar a los relicarios cris 
tianos. Duviols dice; “En medio de la 
silla o hana estaba como una piña, o 
pan de azúcar, cuya punta encajaba en 
las partos inferiores en las entrañas o in- 
tostínos del ídolo, y esta bola, al mo- 
A a de arúcar, estaba 

'ortida gados y corazonos 
Ecos ie Royos Incas que habían 


ña y 


emo concepto de lan ro); 


- 10 — 


lo expuento ss concluya 
oecultura virroinal deber, 


fas dos modalidades, la prir 


ento derivada de Papaña cor 


a talla a gubía sobre ma 
fas, siendo la mús emplo 

La pegunda modalidad ra» 
cia indigena y antecedente 
pinos, se trata de la escu 
wey y tela. La tócn 
consistente en el d 
troncos de esta planta y 
tratamiento con 

una técnica mixta, que sí + 


en 1 


enc 


der 
ra inf 


1 port 


da en Amórica, y concretamente 


Perú, puedo hallar 
costumbre europea de y 
quís como modelo 


infl 


La escultura de y al 


da en el Crísto de los T 
exclusivamente indígena y se 
fecha muy temprana, la pe 


conceptos y % 


pudiendo señalarse como suz 


mediatos antecedentes e 


1 


de las momias y las imág 


del rayo y el sol exis 
cancha. 

El excesivo naturali 
tura barroca hispana del 


adítamento de cabellos, ojos de 


2, 11. LA ESTETICA Y 


sig] 


LOS 


Uno de los problemas 


el arte americano, 


tura, es su valorización, 


expresión donde los 
artesanía y el arte so 
pintura culta, af 
occidentales y qu 
su dependencia de los 
a ser considerada Ci 
marginal y provinc: 


limit 
n í 


5 gra 
o un 


na de 


hace en las grandes metr 
dentales; pocos nombres 


esta apreciación tal el 
do a la gran calidad d 


a 


Yo 


y en especial 


zada a lo 


pele acerca de su gabo, su co 
a fr", Vanquez de Pa 
dico, Tofiféndoso a las pintura, 
10 Domingo de Lima, que fue sed 
1 gran maestro de la pintura 
de Alosio” ”. Echave y 
lisióndoso al San Cristóbal PA 
Lima “digo on su mayor 
sor pincel del colebérrimo Ma» 
Aledo” ”- Calancha indica refirión 
dan Agustín de Lima: “obra de 
Taro pintor Mateo do Ale- 
lonzo es Enosa del arto y pr 

1” ". A Bitti ne le 
gimilares. En una Ñ 
A se loo: "de aquel gran pintor 
El escultor Vargas, jesuita 
Y compañero de trabajo de Biti dice 
sico el retablo mayor y dos colalera- 
etablos hizo el pin- 


100 


que lo 
haco En 1589 las 
CARTAS 

tro ol número 


bre brilla en 


Los ejemplos citados bastan para 
yertir que es el arte idealizado del 
Meismo italiano el que se impo 
tre la clase erudita. Bitti, que ade 
de trabajar en Lima lo hace € 
Cuzco Y Polosí, trasciende hacia la 
blación indigena. La copia 

¿ciones hablan claro del 
lo que produjo en los medios 


Después de estos elo: 
mos leer en los textos 
glo XVI y comienzos del XVI 
otro extista es tan considerado y 
tamente, ningún oto P 
ñol ni criollo, merece 501 
Virreinato Peruano; sólo 2e 
repetir las alabanzas con 
dos artistas indios: Tomús 
y Luis Niño, por pluma 
Bartolomé Árzans 
dice: 


hacia 
"Al prosente que 


del potosino 


esto » 


Pink 


nombr 
do 


y adelantar 
7 oficios mecémic: 


y todos los oficios los ojercl 
los con tanta destreza, que 


eros 


Torosa Gisbert 
5 debida 

dección europos 
y le Estero barroco como al 
Jónico. 
del siglo XVIH y al calor 
les oruditos criollos 
do de ajustarse 
msideraba 


| oceano 6 


ma Y dándose una 
pintura poco col ro tanto 


ed. 


la corriente europe 
Jar. Entro los textos que 


en al arto pop 
explican cómo los erudilos propugnan 
una pintura acadómica está la Carta a 
la Pintura publicada en el MERCURIO 
de Lima el año de 1792 que dice 
¿Cual númen, dimo Eugenio, 
complaciente 
Descubrió a los mortalos los secretos 
De aquel arto sublime y excelente 
Que en un lienzo presenta los objetos, 
O en una tabla rana 
Con tal primor y acierto 
Que manifiesta vivo lo que es muerto? 


.la pintura 


Cuando el sol entá claro, está brillanto, 
Diligente muestra 
la nombra que constante 
Del cuerpo opaco la huella va siguiendo: 
A la naturaloza ya so copla 
imita su semblante magestuoso; 
ES de se rodondoz, so da ol roliovo, 
aquella positura que os más propi 
£ los varios objetos, , A 
ue con un movimiento grave y l 
Del plano so so LES 
paran, y distan 
So ponen o Erro 2 


Mas no e que bast 
Trasladar a la tola cuania cora =D 
e e. , admirable 
¡ermosa y excelente, 
7 estudioso artista lo ps: 
gusto bueno y fino 


so 

apto escondo en su seno po 

os muy necesario que no c: 

Do repetir una Y otra prueba, 

Y que tenga delante 
obra agrado como nuoy 


Para que su 


El ejemplar mas vivo y ologanto 


Iadagar dilig 


ado las escuelas locales langy 
oro de sus lionzos. 


ue literatura y poen; 


Cua 
decen en ol 
esto, no es mús q 
So los eruditos limeños. Las oscuol 
hacen caso omiso do la “sor 
tante”, de la “encantadora pe 
poctiv “del diseño correcto 
*la noble naturaleza” 

Hay dos maneras do ver el arto are 
ricano y es Ignacio de Castro quior 
so da cuenta de ollo. El, al igual que su 
colegas dol MERCURIO, piensa en la 
naturaleza idealizada pero sabe que 
los artistas que lo rodean "Ignoran on: 
leramento la instrucción relativa al arto 
(con perspectiva, sombras y diseño, so 
entiende) y que “no saben ennoblocer 
la naturaleza”, pero no por ello niega 
que ses arto lo que ollos hacen, os algc 

dico Castro— que tione “fuego, ima. 
ginación y gusto”. Nadie tan justicioro 
con ul arte virreinal en una valoración 
que aun tiene vigencia en el siglo XX 


El texto de Castro dico; “Hay tambien 
especial inclinación a la Pintura y Es- 
cultura, y un reciente Inglós cuya obra 
en orden a la América so nos ha da- 
do poco ha vertida on llallano, asegu- 
ra que los cuadros dol Cuzco han mo- 
rocido alguna voz aprecio en Italia. No 
so puedo negar que estos pintoros tu 
cea algún fuego, imaginativa, y tal 
E gusto; pero ignoran enteramonto 
todo lo que instrucción rolativa al arto, 
“4 saben ennoblecer la naturaleza, ni 
e a entora de sus pinceles, sino 
to mes Sagradas en que reluce 

imitación que la invención” ” 


Un balance nos muestr 

! a a como los 

ra] primeros, referentes lva- 

Fra A los grandes manieristas italia 
lel siglo XVI, ignoran el aporto 


andinas 
bra con 


— 106 — 


ona. En el niglo XVII y 


MO on pleno barr 


amo por ol arto indigena + 


esutola hacia 

no so ajustan a lo 
, pero en las « 

y un cierto 

no participaron 


genios 
fuego 
mente 

Esto panorama se vuelv 
cuando el ano 


el siglo XIX. 
y viajeros curopoos 

exótico. admiradores de 
rohispánicas y poco proparado: 

comprender el barroco hac 


raciones en baso 
momento, lanzando 


peas del 
cios más despe 
expuesto ol arto virre 
1834, dice; “Es demas decir quo osa 
escuela lla cuzqueña) no existo mas que 
de nombro, y que los únicos pintores 
de Cuzco son embadumadoros indios 

Castolnau en 1846 dico, refiriéndose 

las pinturas murale: 
Francisco de Borja 


Jos 
Es ovidente que los días 


la pintura cuzquoña habían pa 
se vivía de una tradición no renc 
pero en los juicios anotados 
tínguen épocas, la pintura cuz 
juzga global y apresuradamonte 


¡Conocida la opinión de los europec 
y criollos europeizados, interesaría co 
hocor la opinión de los indios, para 
ello debemos recurrir a Guamán Poma 
Esto cronista nos presenta la imagon de 
un pintor, mejor dicho de un imaginero, 
pintando un Cristo, en el texto se lee: 
"Pintor, entallador, bordador, artificios 
del servicio de Dios... que los cris- 
lanos so concierten para la hechura y 
somojanza do Dios y do su Magostad 
y bion do las ánimas y salud del cuer- 
po.. y así on las iglesias Y templos 
de Dios haya curiosidad y muchas pin: 


cuivo: 


1 colegio de $. 


guoseros bosque 


de gloria de 


 desostl 
mán por ap 
oficios, ante 
ciquos y pri 
rcitan 
dante 
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14 


y lo de San Fran- 
po oa de O so retrata con Ed 
Inca: Mano Y mascaipacha en la E 
bl Ea imagen del artista llega a y 
da da al siglo XIX cuan: ar 


ota de “Rafael de la Cancha” ”*- 
Lorenzo de Saint Cricq nos muestra a 
un indígena sentado frente a su caba- 
llete, con pincel y tiento en las manos, 
abrigado con poncho y lluchu. Recibe 
la luz por la única puerta y frente a 
él hay una obesa y mugrienta mujer 
regañando; varios animales le rodean 
y de las paredes cuelgan algunos lien- 
los. Este artista indio de mediados del 
siglo XIX, dista mucho del Quispe que 
se autoretrataba con la mascaipacha, 
así como del pintor imaginero lleno de 
unción que dibuja Guamán Poma, y 
del mismo Guamán que en varios auto- 
retratos se presenta como cacique y 
escritor, vestido a la espanola con capa 
y golilla, calzón y sombrero llevando 
eso sí, el uncu en lugar del jubón. 
Guamán Poma se autoretrata ya- 
rías veces como historiador inda- 
gando, rodeado de indígenas de 
diferentes etnías; presentando imagina- 
riamente su obra a Fehpe Il; de rodi- 
llas y destocado, junto al rey y al 
Papa, en la portada de su obra; viejo 
ya de camino junto a su hijo, su ca- 
sn 
5 ¡ón A 
tín su hermano cura. aia a. 
dres con atuendo indígena y español, 
también retrata a sus ascendientes, Ese 
alún de autoretratarse muestra el dí 
de perdurar en el ti con ie 
sonalización : ñ per- 
que nada desdice del ar. 


584-1610. El mismo Quispe y, 
ON de sus obras “Cristo E 
Doctores”. existente en el Museo de la 
Moneda de Potosí, junto a la firma COR 
signa su edad y su calidad de Inca 
es decir que pone al alcance del espe. 
tador sus datos biográficos. Luis Ni;p 
nos avisa en Sus firmas que es Pintor, 
escultor y orfebre *. d 

El usar las firmas para damos deta. 
lles de la vida o pensamiento del ar. 
tista no sólo se ve en Quispe Tito; exis. 
te en el Convento de Santa Catalina de 
Cuzco un lienzo donde el autor de la 
composición firma en una cinta que su. 
jeta un pájaro. Se lee; "COGITABAT 
JOANES BAPTISTA JULIO 16 DE 1688". 
Por “cogitabat” debemos entender “lo 

só” o “lo ideó”, haciendo gala de 
originalidad. El tema, dos misioneros 
cargando a indios en sus espaldas, 
alude a la dura tarea de evangeliza- 
ción en América, no tiene anteceden- 
tes europeos y bien podemos fiar que 
el autor material del lienzo es también 
autor intelectual de la composición. El 
consignarlo indica un deseo de indivi- 
dualización. 

Este espíritu también se da en los 
canteros los que no desdeñan grabar sus 
nombres en las portadas que labran, 
tal ocurre en la Catedral de Puno (Perú), 
en la Iglesia de Sicasica (departamen- 
lo de La Paz - Bolivia) y en Yarvicolla 
(Oruro, Bolivia). En Sicasica los nom- 
bres están grabados en los cuellos de 
las gárgolas que asumen forma de pu- 
mas. Los autores Marcos Maita y Diego 
Choque reiteran su nombre en la por- 
tada lateral junto a la fecha 1725”. 

Estos rasgos que acusan la fuerte per- 
sonalidad de los artistas indios, deseo 
de perdurabilidad y orgullo por su con- 
dición, nos inducen a revisar el muy 
extendido concepto de un arte anóni- 
mo de humildes artesanos. El tiempo 
Y las circunstancias han nivelado la 
enorme producción artística traicio- 
mando el espíritu de sus creado- 
res, los cuales habían mantenido el 
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plo humanista de lo que es un 
arista 'creador, noble por añadidura, con 

ple nobleza de sangre y de espí. 
L Él destacar sus personalidades con 
MU dácia que nuerecen, no indica que 


memos que ellos no son más que 


to de su medio y de su tiem. 


exponen! 


Lo indigena en tas e mporiciones ceimtienay 
compone 0 


PO. y también 


ue 


espuest 


10 


de mu raza y mn 


tios técnico 


la sociedad an, 


NOTAS en B.A.C. “Los y 
Y — SANCHEZ CANTON JAVIER Met « ina Cta E 
des temas del Arta Cristiano + la SA due IN protetrangallo: de Sar- 
ritos. ; K 
a e A argalo armenio de la Infancia, pág. 382, nota 3 
o A de as tres donés: figura en al Lib de le Caverna de los tesoros 
e o ración oriental más antigua del viaje de los tres Reyes Magos 
de od. Evangelio árabe de la infancia, pág. 331, nota 12 » 4 
4 .— MESA JOSE DE Diego de la Puente. Un pintor flamenco en Bi Perú y Chile 
“— in “Arte y Arqueología” No. 5 y 6. Lo Paz 1978. 08 4 
5 .— Publicado en Amerique vue par Europe. Catálogo de la Exposición realizada 
en el Grand Palais (Porís) del 17-10-76 al 3-1-77 con motivo del centenario de 
los Estedos Unidos, pág. 10, ¡item 4. 
6 .— GUAMAN POMA DE AYALA FELIPE El Primer Nueva Coronica y Buen Gobierno, 
Edición Posnansky, La Paz 1944, fol. 91 del mss. 

7 — En el cuadro correspondiente al "Carro de San Cristóbal” (No. 6 según la 
dosificación de Mariátegui) se ve al Cacique Don Carlos descendiente de Huayna 
Capac, con insignias reales. Su traje es idéntico, salvo en las mangas, al que 
ada el Rey Mago de labo. Para la serie de Corpus de Cuzco ver MARIATEGUI 
OLIVA RICARDO La Pintura Cuzqueña del siglo XVII, Lima 1951. MESA-GISBERT 
Historia de la pintura cuzqueña, Buenos Aires 1962, págs. 98 y 99 

A _— MESA JOSE DE Y GISBERT TERESA Bitti, un pintor manierista on Sudamérica, 
La Paz 1974, pág. 45. 

9 .— Cuello grande proveniente de la región de este nombre en los Países Bajos 
y que cubría hombros, parte de la espalda y pecho. La moda de este cuello, 
que desterró la lechugvilla, es de la segunda mitad del siglo XVII y tuvo 
gran aceptación en España y América, 

10 .— BORGES PEDRO Métodos misionales en la « 


lianización de América, siglo XVI, 
Madrid 1960, pág. 430. 


11 .— Pinacoteca Franciscana Edic. Instituto de Estudios Bolivianos UMSA La Paz 1973 


12 .— Amerique vue par lEurope, pág. 96, ¡tem 93a. 
13 .— Quirquincho, vocablo quechua indicar i í i 

, para indicar al armadillo, mamíf 
del orden de los desdentados. pais sesión 


14 .— MESA JOSE DE Y GISBERT TERESA Holguí, la Pi irreil ivi: 
no guín y la Pintura Virreinal en Bolivia, 


15.— a GEORGE y SORIA MARTIN Art and architecture in Spain and Portugal 
lr american dominions 1500 to 1800, Baltimore 1959, pág. 326-427. 


de ceba e AO 
ara a Carros de Triunfo” en los cuales aparece le monarquía española 
Po E cid E dogmas de fe ver GISBERT TERESA La fiesta y la ale- 
irreinato peruano. Trabajo presentado e i 
E y mn el 1Y Coloquio de His- 
a ao E y eS ea dl mundo 
ctubre ji 
NS ale Instituto de Investigaciones: Esté- 


168a.— 
¡6a MACERA PABLO La imagen francesa del Perú. Lima 1976. 
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16b.— PEREZ DE BOCANEGRA Ju 


160 


MESA: GISBERT El: pintor y color LA 


17 


18 


19 


20. 


21 


22 


— Para advocaciones de María en Amá 


_— MESA JOSE DE Y GISBERT 


MOTAS 2 
administrar a los natural 


pág. 614 
— GASPAR ESCALONA Y AGUERO eri. 
Lima y fue condicipulo de Antona open e Plata 


más conocida el GAZOPHILATIUM REG aos 


JA 
Ritual. formular 
lo a institu 


los de este 
A 


VIC 
No. 3 y 4, La Paz 1975 pág. 145 nr e is: 
del culto a María en Iberoamérica, Mad,ía de RUSEN Historia 
Lo Paz 1977, pág. 72 y 0 POMO y la pora 
Ibidem, pág. 240 ss 

Ibidem, pág. 71-73 
MELENDEZ FRAY JUAN 
pág. 620 

La noticia nos fue t 

ha trabajado en el Archivo Parrog 
presarle nuestro agradecimiento 


virreinal en Bolivia, 


Tesoros verdaderos de indi 


vial de San Jerónimo € pS 


— VALVERDE FERNANDO Santuario de Nuestra Señ 
j Juestra Señor: 
Poema Sacro Lima 1641. Portada. > 


— TORRES BERNARDO DE, Crónica Agustina, Lima 1974, Tomo !Il, póg. 7 
GISBERT TERESA Creación de las estructuras arquitectónicas y A 
sociedad virreinal en “BCIHE” No, 22, Caracas 1977 pág. 13 

_— VARGAS UGARTE Ensayo de un Diccionario de Artífices Coloniales en la Amé- 
rica Meridional, Lima 1947, pág. 133-134 

— MESA-GISBERT El pintor Angelino Medoro y su obra en Sudamérica, en 

No. 18, Baires 1955, pág. 47. VARGAS UGARTE Historia del culto de María 
en Iberoamérica, Madrid 1956, Ton 

— Debo agradecer al Ing. Ramón Sch 

bliografía sobre las jerarquías a 
— MESA-GISBERT Las series de ángeles en la pintura virreinal, 
tica” No. 31, La Paz 1976 
— Ibidem 
“RUBIO GONZALO CONCEPCION La angelología en la literatura rabínica Y arfardí 
Barcelona 1977, pág. 30 
_— LEWIN BOLESLAO La rebelión de Tupac Amaru, Buenos Al 95 2 y ss 
— MARIATEGUI OLIVA Op. cit, lam Xil 
(GONZALES BRAVO ANTONIO Música, instrumentos Y danzas indígenas en ” 
Paz en su IV Centenario”, Tomo III, Baires 1948, P 
BELTRAN AVILA MARCOS El carnaval de Oruro, ura 1956 
.— Para difusión ver FORTUN JULIA A La danza de los diablos L: 
pág. 93 y 55. 
“— El dibujo se encuentra en el tomo Il:S 
pañón, Obispo de Trujillo, existente en 
bajo el ¡tem 508-516. 
— COBO BERNABE Obras Libro XIII, Cap 
"Autores Españoles Tomo XCI! Mecrié 


colaboración para cbt 


Revista aeronáu- 


n- 


NOTAS 2. 


160, Indias en “Biblioteca de 
.—” e DE Historia Natural eso <p 174, a 
ACOST, . a x111, Madrid 195 s 
9 roces Españoles” TOcO pal "al renacimiento, Barcelona 1972, pág. 245 
¡0 y $ 
— WINDIEOGAR Loa heterodona¡o Indígena GUTIERREZ y VIÑUALES an 
Con respecto a una Trinld en “Archivo Español do Arte" 


Chumblvileas” 
=p1 templo de a Led firman “al Dios Padre presenta cabozo del 
No, 199 Madrid 1977, + , 


tados con | 
ltu Santo están represen 
1 Hijo y el Esple PALGCIÓn 4 
sol, mienas el E ag cubiertas con ehullua”, Lo Interpreteción os un 
ines humanas Y 100 rata dal higo rediente para Dios. Padre y, triángul 
tonto, forza poor e as. Puede adeitirse la preliguración de Dios Padro 
para Ins otros 


ultus. 
cd elride cil cabeza de Lo Paz, ho sido convertida, por 
Ue ctfala pd otra en el Cuzco reproducida por KELEMEN Pal 
ido rd Recoco In Latin America, New York 1951, Plato 137d 
PACHECO FRANCISCO Arte de la Pintura, Editor Sánchez Cantón, Madrid 1956, 


Tomo Il, pág. 195 
40 .— Ibidem, pág. 197. 


— Ibidem, póg. 195 
e El pila de “hombre verde" a lod máscaras de cuya boca salen elementos 
id vegetales se debe a Dony. Tallo ornamental y hombro verde en AIAA No. 20 


Buenos Alres 1957. LUCKS ILMAR Tipología en BCIHE No. 17 Caracas 

1973, pg. 217. 

PONCE SANJINES CARLOS Apuntes para la demografía histórica de Tiwanaku 

durante el período colonial, La Paz 1975, pág. 16. 

CHACON MARIO Arte Virreinal en Potosí, Sevilla 1973, pág, 140 

URIOSTE DE AGUIRRE MARTA Los caciques Guarache, págs. 134-135 y 139 on 

*Estudios Bolivianos en homenaje a Gunnar Mendoza”, La Paz 1978. 

45 .— MESA-GISBERT Holguín, Lo Paz 1977, pág. 86 y ss. 

46 .— RIVERA SILVIA El Mallku y la sociedad colonial en el siglo XVIII: El caso de 
Jesós de Machaca en AVANCES No, 1, pág. 14, La Paz 1978 

47 .— RENE ARZE Un testimonio artístico de la región andina: la Iglesia de Jesós de 
Machaca, pág. 265 y ss. en “Arte y Arqueología”, Ns. 5 y 6, La Paz 1978. 

48 ,— AGUIRRE Op. cit, pág. 135. 

49 .— Comunicación personal, MARTA AGUIRRE. 

50 ,— Archivo Arzoblspal de La Paz, “Libro de Fábrica de Jesús de Machaca”, años 1772. 
1792, fols. 79v, 80 y 103. 

5] ,— AGUIRRE MARTA Op. clt, pág. 133. Con respecto a la relación de los Guarachi 
con Quillacas, su lugar dd origen, cabe decir que en el documento de 1556 
donde se hace la relación del repartimiento de tierras hecho por Huayna Capac 
en Cochabamba, los Quillacas figuran como “Quillacas de Joan Guarachi”, sien- 
do el único caso en que se nombra así a un grupo étnico, como “súbditos 
de. ..*. Soras, Carangas, Asenoques, Aullagas, etc., están nombrados tan sólo 
AER el E de Quillacos por dos veces so indica “de Guarache” Re- 

Merras por el Inca Huayna Capac, Tronscripción de ADOLFO 
na ae AS BYRNE DE CABALLERO de Universidad Ma- 
a e Ea ] alle y 7 (dol documento). Respecto a que 
o a Abi Indica Villamor, el autor no hace referencia al 

lo. Parece difícil que Huayna Capac al repartir, 


—112— 


3 
7. 


3. 


39 


42 


43 
4. 


en Cochabamba, tierra 


blos circundantes « 


dos grupos mit 


grupos étnicos de habla aim 


segunda reunión 
— LUMBRERAS GUIL 
y la cultura andir 
Tomo |, pág. 101 
— AGUIRRE MARTA 
Dicha pintura 
cuaderno VII 


VILLAMC 


LERMO Acerca d 


op. 


de la pintura cuzqueña, € 


56 .— MESA-GISBERT 
pág. 291 y ss 


Holguín 


loa 


pin 


'orlo boliviano 


parición del sy 


jura virreinal 


la antigUedad clásica en la arquitectura virreinal" 


(en prensa) 


58 .— ANGULO DIEGO La mitología y ol arte español del renacimiento 


69-70, 


59 REDES RIGOBERTO Los siñani, La Pa; 


- Los retratos « 
Imagen de la 
del de la muj 


lo Sabaya 
Virgen 


del retrato ma 


hay una marc 


61 
52 


— MARIATEGUI Pintura cuzqueña del siglo XVII, 


_ VARGAS UGARTE RUBEN Historia del culta a María en Ilo 


Y. 


63 .— ROWE HOWLAND Colonial portraits of inca nobles en 


Ancient Améx 
,— Ibidem. 


65 


andina, en 


66 .— MES 
67 .— QUEREJAZU 
68 .— Ibidem. 


rica”, Chicag 


Arte y 


Op. cit 


EJAZU PEDRO Sobre las 


GISBERT La escultura virreinal en Bolivia, 


diciones de la escultura virreinal en 


69 .— COBO BERNABE Historia del Nuevo Mundo 
X!, Madrid 1956 


Tomo LXX 


694.— QUEREJAZU Op. cit, pá 


70 .— Tal el cas 
WILLIAM 
vista del 

704, — COBO Op. 

71 ,— COBO Op 


Garagay 


Museo Na 


. «lt, To 


sitio cora 


elit, Tomo 


onial temprano en al valle 


72 .— MURRA JOHN Función del tejido 


Lima 1975 


Andino”, 


la región 


de Lima 


¡dolo mayor de Coricancha, Historia y Tipología, en 
Me. 1 y 2, Cuzco 1976, PÁG 
id de Rojas en el Archivo Parroquial 
Libra XII, cap. 21, PÓ0: 103 
176 
en a Poz 1972. pág. 72 


El Pintor Mateo Perez de Alesio. L 


Ibidem, pó9. 120 
MESA-GISBERT. Birtl un pintor manierista en sudamérica. La Paz 1974. pág. 127. 


Ibidem, pág. 30 
ARZANS DE ORZUA Y VELA BA 


111, pág. 430. 


RTOLOME Historia de Potosi. Providence, Tomo 


iclas Políticas de Indias. Sucre 1978. pág, 42 


— RAMIREZ DEL AGUILA PEDRO. Noti 
— Antiguo Mercurio Peruano. Tomo nono» Lima 1864. pág. 244 ss. 
wueña, Buenos Aires 1962. pág. 180 


— MESA-GISBERT Historia de la pintura curql 
,— SARTIGES DE LAVENDAIS Voyage dans 'Amerique du Sud. Paris 1851. 
— PORRAS BARRENECHEA RAUL Antología del Cuzco. Lima 1961. póg. 223. 
— GUAMAN POMA DE AYALA El primer nueva Cronica... La Paz 1944, 

La Paz 1968 pág. 20. 


— GISBERT TERESA Literatura Virreinal en Bolivia. 


— GUAMAN POMA Op. cit. 
93 _— RAMIREZ DEL AGUILA Op. cit, pág. 42 
ica Glasgow 1875. págs. 270-271. 


Los incas 


93a.— MARCOY PAUL Travels in South Amer] 
94 .— MESAGISBERT Holguín pág. 241. 
de Bolivia. La Pez 1978. pág. 34 


— MESAGISBERT Monumentos 


os 


en la 
pintura 


9,1 ÉL ORIGEN ICONOGRAFICO pr 1 ASE 
LAS DINA 


iaxcos Jiménez de la Espada e; 
ema al Ministro do Fomento, Francis 
ee de Borja Queipo del Llano (1879) 
Me encabezaba la edición de los do- 
aimentos por él publicados” da cuenta 
el envío que el Virey Toledo hizo a 
Felipo II de varios paños pintados con 
efalos referentes al Perú. Toledo indi 
de que ha reunido “algunas piezas se. 
adas donde estuvieran las muestras, 
mazas y particularidados dostas Indias”, 
los lienzos enviados por Toledo 
ccompañaban la HISTORIA INDICA 
Se Sarmiento de Gamboa. El envio 
se hizo el 1 de marzo de 1572, y pa 
el trabajo Toledo utilizó indígenas, 
que hace supone: que existía una tra- 
dición pictórica entre los incas. El 
ejemplo más conocido son los cóndo- 
res pintados cerca del Cuzco para con: 
memorar la victoria de Viracocha so 
bre los chancas. Garcilaso todavía los 
vió en 1580. Uno de ellos, con las alas 
plegadas y la cabeza gacha, represen- 
laba la cobarde huida de Yaguar-Huaca 

y el otro, con las alas desplegadas, al 
victorioso Viracocha *. Otro ejemplo 1 
dá Sarmiento en su HISTORIA cuan 
dice que Pachacutec hizo pintar so 
unas tablas la historia de sus antece- 
sores ?. Cristóbal de Molina "El cuz 
queño”, que escribía hacia 1575, inoi- 
ca que existia “en una casa del Sol; 
llamada Poquen Cancha, que es junto 
al Cuzco, la vida de cada uno de los 
yngas y de la tierra que conquistó 
pintado por sus figuras y en unas ta- 
blas y origen que tuvieron” 1, Así mis- 
mo la Real Cédula de 1553 2 pedir 
informes a la Audiencia de Lima so- 
bre los tributos en tiempo de los 
cas indicaba que se d 
"cualesquiera pinturas 0 

haya de aquel tiempo” *, Cot 

en su HISTORIA DEL NUE O 

DO que las informacionos 19m 


'he querido en la mejor f 
acá, coniorme a los oficiales 
rra se podía poder ymbiar a Y. 
tad esos quatro paños, de quí 

V. magestad servido, se podr 

dar (hacer) más en forma en Flan 
en alguna tapicería que con más per 
petuidad quedase la verdad que 

<= 


regidor del Cuzco; 
Leguizamo, Juan de, pi 

Alonso Carrasco”. . 

y piniados en los quatro paños. e 
el Escrivano Alvar de Navamue! 
los bultos de 

llas de sus mul 


la historia 


To rúbrica de mi. el presente se- 
crotario: y la declaración y prevención 
para la inteligencia de la historia y los 
Fimbos y vientos de la demarcación de 
los silos de los pueblos, que es pues 
to por el Capitém Pedro Sarmiento” '. 
De este texto se colige que los lien- 
zos combinan la pintura con inscrip- 
cioros. Pudiendo suponerse que iban 
pintadas las efigies de los Íncas, no 
taboznos si de cuerpo entero o en bus- 
10. aunque es presumible lo segundo. 
Las mujeres se representan en meda- 
llas, Tanto la historía de los Incas, co- 
mo ls creación de Viracocha y el epí- 
sodio de Termpuloco, estaban en las 
conoías. Pudiendo entenderye que eslas 
partes iban escritas. Sólo así podemos 
comprender la iconografía de las ver- 
siones dieciochescas las cuales con al: 
has diferencia, guardan esta estruc- 
a. 


Enrique Marco ha constatado que los 
lienzos enviados por Toledo decoraban 


za quinta de la llamada 
la Po en el Alcézar de M 
que desaparecieron en Moe 
Ye yaa * El mismo aulor ha podi 
de clar las dimnesiones de los cuatry 
“paños” o lienzos, consignadas en el 
inv se hizo a la muerte q, 


Felipe U. Y , 
acuerdo al inventario tres de los 

zos eran aproximadamente cuadra, 
algo más de cuatro var 

ancho por casi cuatio varas de alto 

en ellos, según estima Marc: 

Jísn pintadas las efigies de los doco 
incas, hasta Huayna Capac. Así mismo 
Temo lo indica el documento tran 7 
(o por Jiménez de la Espada, se repro- 
han alli a sus mujeres, y en las 


sental 4 
istorias escritas. 


cenalas las hi 

El cuarto lienzo era apaisado de 
varas y dos tercios de ancho por algo 
Tnás de una vara de alto, donde, como 
mipone Marco venía representada la 
descendencia de los incas en larga 
sucesión. 

Es de consenso que estos paños sir 
vieron de modelo para el grabado que 
ilustra la “Década quinta” de la HISTO. 
RIA GENERAL DE LOS HECHOS DE 
LOS CASTELLANOS de Antonio He 
«rera, publicada en 1615. Pero hay que 
pensar en otra fuente, cual es el expe- 
diente que envían los descendiente 
los incas a Garcilaso de la Vega, desd 
Cuzco, el año de 1603. Acompañaba a 
dicho expediente un lienzo pintado con 
los incas y su descendencia, donde esta- 
ban representados éstos sólo de medio 
cuerpo, como se ve en el grabado do 
las Décadas. Garcilaso recibe el encar 
go y lo remite a la corte, que a la sa- 
zón radicaba en Valladolid; lo manda 
a Melchor Carlos Inca, hijo de Paullv 
y nieto de Huayna Capac, que estaba 
en España solicitando mercedes. Dice 
Garcilaso: "Todo este recaudo vino di 
rígido a mi, y yo lo envié a Don Mel 
chor Carlos Ínca, y a Don Alonso de 
Meza en la Corte de Valladolid. quo 
yo por estas ocupaciones, no pude so- 
licitar osta causa, que holgara omploar 
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olla pues mo se potía a 
Me mejor» La carta. que mo cecribie 
Pon los incas. es de letra de 


para ¿nayor verificación y demostración 
on pintado en vara y media de 
de la China, el Arbol Rea 
Manco Capac 
hasta H y su hijo Paullu 
yonían los incas pintados en su tra; 
En las cabezas traían la 
y en las orejas sus or 
sendas partosanas, 
ntados 


descripci 
fue el modelo tomado e 


ta para el grabado de Herr 
suprimió, como es natural, a 
me nunca llegó a reinar. L: 
de 1603 y 1615 parecen cont 
felación. Añado Garcilaso q 
do pintado las figuras de los Reyes 
de ponen al lodo do cada uno di 
Clos su descendencia, con este útulo 
"Capac Ayllu” que es generación 


gusta o 

Creemos que e: 

ja del tafetán, pues en 1747, otro 
de Paullu, Don Jt 
a Esp 


n Cuzco q 


dia do tafetén blar 
le figura el émbol 


genealógic: 
Huayma Ca] 
con sus trajes, 
das: orejeras Y partesan: 
descendientes” ”. 
Para entonces la situación Y 
licada y no se permie 
Inca regrese al Perú 
los gastos de traslado 
España. El Consejo de ln: 
"quo se le impida volver 
propio tiempo el Consejo cor 
que debe prevenirse al Virrey > 
secrolamente, para que iniormo acerca 


as. 


Teresa Ginbert 
ol caligra 

ato deduce que » 

de dar trabajó asiduament 
ituminecós sp la ronlización 50 
" Sartigos y HUM los 
co on el siglo 

ado en esto 
an de 


m 
lo o 
durante sols Y 
Segun 
la pintura. Seg 
del 
sistan Indios A 
SIX se habían espocial! 
A P ras que tenían 9 
tipo de pl o 
nda entre los viajeros 


Cum 


m 
ños, Toledo mandó 


Fuera do estos Pa Doa 


a pintar Ñ 
e icendencia, 
juvieron trance" co! 
on Palacio hubo: 


ica que 

be e pr de pinturas al tomplo, 
de diferentes tamaños de los ingas Y 
otras cosas del Porús 
d ero. portero del Con: 
pta aia del dicho Conse- 
o, que trajo del Pirú el Virrey Don 
Francisco de Toledo, y diez 

1, So co" 


grandes de un tamaño ++. 
noce el asunto de uno de los lienzos 


r la solicitud dol hijo de Hernando 
ES Soto, descondiento de Huayna Ca- 
pac por línea materna, guion, on 1586, 
estando en Madrid pedía. juntamonie 
con su madre, un repartimiento de in: 
dios. Al exponer los méritos do su 


padro señala que éste estuvo en Caja 
marca y capturó a Atahualipa, para lo 
cual aduce que su padro figura on uno 
de los lienzos del Alcázar, donde so 
muestra el episodio de la captura. El 
lienzo también se perdió en el incon- 
dio pero es el punto de partida para 
la iconografía relativa al último inca. 


pa 


3.2 

Antes do estudiar los ejemplos de 
pintura íncaica que han llegado hasta 
nosolros, conviene analizar los elemen- 
los iconográficos que acompañan a los 
incas, evidenciados en su vestimenta 
y atributos. Para esto ma releriró a dos 
fuentes: el estudio de Imbelloni en su 
PACHACUTL, EL INCARIO CRITICO 
y la detallada decripción que hace el 


En el expediente so dico; “amo, 
escrivano público y testigos y uso e 
los, pareció prononta don Podro (>. 

yexino de la ciudad doy 


el 
cript 
rillo de Soto. 
Cusco en los Indias... y mo pidió 

de por loo y testimonio ce. 


requirió lo 
mo en unos lienzos de pinturas do log 


royos que por tempo antiguo fueron 
¡las partes o ystorias dolloz y 


quo! 
dación de las Yndias ansí de los con. 
quistadoros como de los royos do aque. 
Tas partos que hubo en tiempo antiguo, 
que ynbló don Francisco de Toledo... 
y lo nacaso Un traslado de un capítulo 
Yo los dichos lienzos, quo os dol tonor 
sígulonto: Año do mil y quinientos y 
ol baloroso gobor 


trointa y tros años, 
lor don Francisco Pizaxro, ... por 1u 


porsona y con ayuda del capitán don 
Hernando de Soto y pocos compaño 
ros españolos .. prendió a Atagualpa, 
quo so llamaba Inga y soñor dol Pirú 
no... slendolo ... Otrosl yo el dicho 
escrivano doy leo que vi en ol dicho 
lienzo un cavalloro del ávito do San. 
tiago que encima de su caveza en la 
pintura del dicho lienzo decía: Soto, 
tonia asido y proso a lo que allí > 
roscia pintado, al dicho Atagualpa 

De los otros lienzos no hay descrip 
ción pero Marco Dorta supono que dos 
pinturas referentes a Amórica, vistas 
posteriormente, pudieran ser de este 
lote. La una mostraba a unos indios que 
adoraban al sol y la otra representaba 
la roducción y conquisla de unos ir 


dios*. 


ATRIBUTOS Y SIGNOS DISTINTIVOS DE LOS REYES INCAS 


historiador Bartolomé Arzans en su 
HISTORIA DE POTOSI” , 

Imbelloni se basa en las descripcio 
nos de los cronistas, en los lienzos do 
algunos doscondientes reales existon 
tes on Cuzco, en los dos grabados dio 


ciochescos de Cueva y Villanueva, y 


on las versiones de sus imitadores ex 
Iranjeros. Con ser su estudio relativa 


Retrato de “L 


tura del siglo XI 


lo, ignora al 
e ed lomaos del Corpus y los e 
la de la Compañía de C 
"domo la obra (entonces inédita) dy 
Bartolomé Arzans. Esto último autor doy. 
Cábe minuciosamento la ye 
Atahuallpa, naturalmente c 
tamentos hispanos die 
que nos da la imagen 
siglo XVII, la cual se p 
chísimes pinturas, Un cot Paribas 
descripcionos, Imbelloni y Arzans, pue. 
Gen damos una figura ba 
iconografía pertinente. Las version d 
Guamán y Morúa coroboran la ver 
sión de AÁrzans, con la salvedad que 
el primero representa a los ir 
”eipe", y Morúa ignora esta pre 
Arzans describiendo la imagen di 
Atahuallpa nos dice: “vestía una riquí. 
sima camiseta (UNCU) el LLAUTO, que 
“e una parto de las tros que componen 
la roal corona. ciñiendo la cabeza a mo- 
do de guirnalda o laurel, iba toda teji- 
da de gruesos hilos de perlas sembradas 
de grandes esmeraldas en él: ol MAS- 
CAYPACHA que es un lámina o plu 
maje que se levanta del llautu encima 
de la frente, y es la segunda parte de 
la corona, era de finísimo oro y algunos 
ramillos de esmeraldas; la UNACHA 
(que es una borla que cuelga dol pio 
de la lámina...) y es la tercera parte 
que compono aquella corona... El SI 
PI que es como una valona, y más se- 
mejante a la esclavina (aunque más 
corta), ora tejida de muy hermosas plu- 
mas verdes, blancas y coloradas. En 
el pecho llevaba un sol de oro pen: 
diente de una cadena... En las espi 


ánas fuentes 


¡menta 


1, UNCU 


7. HUALLCCANCCA 


Los Incas an la pintura 


aquellos monarcas) eméa 
A Le una, de muy vivos co- 
. e y Palanamente coño 
Aman ANTAR. En la 

2 traía ol O Ed 
a el CHAMBE, que es un ar 


pro 


ada, on cy 

CUYO remate estaba $ 

oa nn pora de omo... cu. 
nas largas y aqudís 6 

L sobresaliendo en radio 


a esta porra 


Maman los indios UL 


HUALLCCANCCA, RS Fatal 


sado que de oro Einíaimo traían ... 
anlo de otro nombre 


ban. sus hombros, ro- 
dillas y empeines unos mascarones de 
cabeza de loon que. 


diano llamaban PUMAS' 


en idioma in- 


Es iqual a 


incas desde 


de puma en las rodillas, empeine y hombros Gahuaraura, 
formada por: de roman Wampar ( 
vincha o dee ne metálico que sujeta las pluma, Existe en la obra 
sobre la frente 
inca que coincido 
BE y la rueda dentada el y» MiBa Arans e E 
Y trata conjuntamento ambas Mas dal es 
sean aditamentos les. E e 
idenitica elgun 7. Sobre la HUALLCCANCCA hay coj En las serios y 
yo no consigna cidencia; se trata de un escudo a, Y Berera, los 
forma cuadrangular. Quizá a 
tiene una confusión al indicar que Mco Capac 
3 Ñ este escudo ién se de de - pac 
1 UNCU. Coincide con lar Mematur pancar”. Parece mucho nía 7. Sinchi Roca 
bién lo Hama “Khópec 190 probable que el CUNTUR PAUCAR, 3. Lloque Yupanqui 
nica real) Como afirma Cobo sea una insinnia 4. Maita Capac 
2 SIPE Pectoral de plumas descrito consistente en un asta engala ¡ada 5. Capac Yupanqui 
que se ve en innume- con plumas. Es posible que en el 6. Inca Roca 
Bertonio lo consig- siglo XVII el escudo se llevara so. 7. Yahuar Huaca 
jonario. bre un asta, como los lábaros roma. feUlracocha 
nos, que lo explicaría la confusión ER a E > 
3 SOL Puede verse en varios lienzos de Arzans. 10. ad a Es aqui 
del siglo XVI como del XVIIL Gua- 8 Los MASCARONES en rodillas y 11. Huayna Capac 
mén no lo pone en sus dibujos. Pa- hombros pueden ser aditamento y Del cuadro se deduce lo 
rece inclusión virreinal. rreinal, suprimiéndose, en el siglo ) Tanto Morúa como Guam 
4 ANTAR Se ve en todas las repre- XVII las orejas propias de los Incas E el casco y triple corona a 
excep 
mán en adelante. Imbelloni no lo 9. Imbelloni da varias versiones para sentación de Mor 
consigna. la CORONA y sus partes basado =n Capac que lo muestra 


5. CHAMBE Es el cetro real, que in- diversas fuentes que no coinciden pacha aunque con el 
unancha. Es decir con 


cluye en sí el ULPU. Imbelloni hace ias con otras. Para Markman la 

un anólisis muy completo del mascaipacha es una mitra, Imbelloni los elementos de la 

CHAMBE o “Wáman Champi” como siguiendo a Garcilaso, afirma que la Las coincidencias icono 

él lo denomina. Se distinguen, en mascaipacha es la yincha ”. La mi- ambos cronistas indican 

base a los dibujos de Guamáún Po tra de Markman es simplemente un conoció la obra de ot 

ma, dos formas de cetro, una muy casco de guerra. A su vez la coro- bos bebieron en una 
que es lo máús probabl 


próxima a las partesanas españolas na tiene tres partes y generalmente 
una de ellas, la mascaípacha o llau- b) Herrera, que escribe 


cemento al con- sula y cuya obra e 
junto. publicación a las 
Arzans que hace la descripción Morúa, muestra a | 
minuciosa de una corona incaica Incas con triple 
no considera la mitra o casco como tantes con caso 
insignia real; este criterio es cotrec- sión un tanto 
lo, pues si bien algunos Incas lo señalaría con un / 
es en su función de guerre- que produjo Pachac 
7oS y no como insignia real. tructuras políticas y 
El gorro de cuatro vueltas, que '- el inicio de los 
gura en las galerías de Cueva y tadores. Herrera 


1SAans 


na*af 


sentaciones de los Incas de Gua- y que Imbelloni consigna, mos reyes, 


Teresa Olabert 
cuatro vueltas Pro" 


6 sostieno dos plu: 
20 que vor 


monto, 


El trajo real fomenino «e somojanto 


fusta en el llenzo 
Entro las reprosenia- 


INCAS EN FIGURA DÉ 


3, 3. LOS 


lguas. 
Las representaciones más an 

do las cuales que donde 
so hallan reprosentad 

de Guamán Po- 


bos escriloros 10 
vieron relaciones 


194 Morúa firma su líbro en 
dad de La Plata, pero Ballestoros su- 


150 pone que estaba concluido en 1611 >. 
Guamán, a su voz, firma su libro en 
Lima el año de 1615. 

Morúa presenta 37 ¡lustraciones ¡lu- 
miradas a la aguada, de ellas once co- 
rrosponden a los retratos roales mas- 
culinos y otros tantos a BUS esporas. 
Se suprime Atahuallpa, no existe Pa- 
chacutec y la representación de Huás- 
car es inusual Las demás oscenas 
musstran episodios protagonizados por 
algunos incas y orejones. De los dibu- 
jos, siete van rubricados, pudiéndose 
pensar que es la firma dol artista. 


Los retratos muestran al personaje con 
las insignias reales, sobre plso amosal: 
cado, a un costado su escudo do armas. 
Por E pe de dibujo tiene bre: 
ve leyenda explicativa. A partir del 
sóptimo Inca se suprime el escudo, 

El artista está más familiarizado con 
4 Aoi aerea que Guamán, 
perspectiva y pretende dar 

pra claroscuro a sus fina En ie 

últimas ilustraciones (Lam. XXX y 


ciones do rolnas de Guamán y Mor; 
hay, al igual que en los personajes 
masculinos, slmilitudos y * Fin 
For lo genoral las mujeros llovan foro 


P pájaros on las mano» 


La diferencia más notablo ontro o 
croninta español y el indigena os que 
de, los dibujos del primero los Inca; 
ratados junto a pu oscudo er 
la usanza europon 


están rol 
armas, a ) 


CUERPO ENTERO 


XXI de la edición Ballesteros) copia 
desembozadamente el estilo de Gua. 
mán Poma. Las láminas representan a 
Huáscar on baldaquino y a la coya 
Chuquillanto, con escolta, damas, para 
sol y enana. Iconográficamente Morúa 
“oinside con Guamón en representar 
a Inca Roca (sexto Inca) junto a un ni 
ño, probablemente el heredero 

Guamán nos da el retrato de once 

Incas, hasta Huayna Capac. Atahuallpa 
y Huáscar no se representan en retra 
lo sino formando parte de episodio: 

su apresamiento y muerte. Las repre 
sentaciones de Guamán carecen de 
escudo y las figuras tienen una actitud 
dinámica, El escritor indio nos la mues- 
tra a los Incas en ese su estilo inge 
nuo y taquigráfico tan característico, 
sin cuidarse en absoluto por el claros 
curo y la perspectiva. 

Muy tardíamente se vuelve a ilustrar 
una crónica con un retrato de Inca. Tal 
el caso del perdido dibujo de Atahuall: 
pa que ilustraba la Historia de Potosí 
de Arzans, El texto índica: “pero quien 
mas se señalaba entro los ingas ... era 
el soborbio Atahuallpa (que hasta en 
estos tiempos es tenido en mucho de 
los indios, como lo demuestran cvan- 
do ven sus rotratos)””. A continua: 
ción Arzans describe la vestimenta del 
Inca indicando: “de la misma manera 
que aquí so vo lo que cuentan on sus 
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jotas ol Capitán Podro Mondez 
rolomó Dueñas, y no quise excuz, 


do por ver que tal pimtara e 
de Pedo mucha importancia a cv 

e turba mil altera la vordad y cor 
nos la Historia” ". Como Indio 
Mendoza el historiador poton. 


texto 


Gunaar 
de refiero a alguna lmina co 


Deco del Inca que acompañaba el cs 
Mice y que se perdió. Arzans encribo 


ro 1705 y 1735, fecha para la cita 
Súmina, que resulta contemporáne 
las pinturas do Navamuel 
La imagen de Atahuallpa y la ae 
Manco Capac eran las más popular 
así sabemos que me habían cmado 
los corredores del Cabildo de Lirra ce 
ln retrato del Inca. El documonio dic 
"En esto cabildo so propuso que ua 
lonzo en que está pintado el retrato 
del Inga que esta en los corredores de 
las rasas de esto Cabildo está roto y 
podía aderezaz por sor el gasto que 
iodo tenor su adorezo de poca impor 
tancia »»-"”- Lohman sugí 
de tratarse de Atahualpa, 
no hay que descartar la po 
o sea Manco Capac, figura 
pular como la de su d 
cual no era considerado Inc: 
miéndose de algunas dina 
En caso de tratarse de Atahui 
man sugiere que sería t 
que pintó el español Diego de 
úno de los acompañantes de P 
en Cajamarca, muerto en 1535 ”. 
De Manco Capac se conoc 
nos lienzos, uno de log 
ción Yabar de Lima donde e 
imuestra con un león al pio 
cado dieciochezco, similar al qu 
los caciques de la Iglesia del Triunío 
Hay otro en el Museo Arqueológico de 
Cuzco, en la forma tradicio! al que p 
de verse en las series de conjunto 
siglo XVIII; hace pareja con 
de Mama Ocllo, protegida ésta 
rasol que porta un enano 
Esto lienzo es similar pero men 
presionante que el de la Ñusta ( 


ico 


en un q 
y a de lle 


ajustado 


rolorida 


Toros Gabor! 
1os 
¡mente testamen! 
documentos, especia mento 
=n Archivo de la Moneda (Potosí) 
a 
E Contralo pide < 
ención PO! 
mento pa 
ssimismo se deja en- 
r ¡ón iconográfi- 
Ea debe ser co tablemente 
ca 


ada de esta serie, ni 
7 conserva. Podemos hacernos Una 


Ae de lo que fueron a través de los 
retratos de descendientes reales que se 
conservan en el Museo Arqueológico 
Se Guaco y que han sido publicados 
por Rowe ”- ' 
Navamuel era un pintor de prestigio, 
amigo de Carlos Sánchez de Medina 
Sutor de algunos cuadros con asunlos 
iemados de la liada ”, lo cual índica 
en ambos una cierta preparación. Se 
conocen otros contralos firmados por 
Navamuel, uno de 1714 con el merca- 
der Francisco Javier para pintar cua- 
renta lienzos de diferentes advocacio- 
nes * El segundo contrato data de 1717 
y se firma con Fray Juan Paravicino 
de la ciudad de La Plata (hoy Sucre) 
para pintar 33 lienzos de la vida de 
San Buenaventura. Navamuel trabaja 
con los indígenas Sebastián Quispe 
Brillante y Martín Quispe Tupac ”. 
Cabo preguntarse ¿quién era el Mar- 
qués de Valleumbroso y quién el Vi 
ney para el cual se realiza el encargo? 
Don Diego Esquivel segundo Marqués 
de Valleumbroso, era en lo civil al 
Lecios pios que tuvo el 
Uco, en su tiempo; Corregidor us 
ticia Mayor de la ciudad “Y wie, ee 
padre del Dean Diego de Esquivel y 
Navia, autor de los “Anales del Cuz- 
co”. Entro 1716 y 1718 sostuvo un plej 
con Jerónimo Lozada y Sotomayor 
casado con la hija de los Mar 
de Moscoso. Lo curioso. es que entre 
las acusaciones que add el 
padre del Marqués está “Que sl Ma 
el Mar» 
ey con toda arrogancia se decía 
y descendiente de los incas y 
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jampos españoles po 


7%. El documento cono 


ca 
Racer una serio do los reyes Inca > 
cas p 

de 


sa el Virrey. Dada la pretención 
dire, y posiblemente la suya, co 

E escendiente de la Casa Real Inc, 

es probable que la serie encarga 

para el Virey fuera réplica de algun, 

que poseía él mismo. El Virrey ea 

Diego Morcillo y Auñón, quien se E 

cargo de la sede virreinal e 

de 1720. Morcillo fue Arzobispo de 

Plata, y de allí bajó a Lima pas 

por Potosí y Cuzco; en esta última 

dad es donde conocería y entabl 

amistad con el poderoso Marqués, 

La serie de los Incas tuvo éxito de 
manera que Navamuel tiene que repe 
tirla por encargo del Capitán Rivas y 
Velasco. Esta serie documentada ds 
pintura, con los retratos de los 
foyes cuzqueños representados indo 
pendientemente en número de doce 
muestra la posible exclusión de Tu. 
pac Inca Yupanqui y Atahuallpa. La 
omisión de este último, quiteño de 
nación, no era rara en Cuzco como se 
puede evidenciar en la galería de Sa- 
huaraura. 

Al parecer la costumbre de posser 
los retratos de los Incas en series de 
lienzos independientes se remonta al 
siglo XVIL Así, por el testamento ús] 
indio cuzqueño Juan Quispi Tito, de 
oficio cerero y confitero, fechado en 
1648, sabemos que poseía entre sus 
bienes “ocho lienzos de diferentes 1- 
guras de retratos de Ingas” ”-, 


_ En la actualidad no queda nin 

dimensiones anotadas en el contrato de 
Navamuel. Hay que suponer que las 
disposiciones de Areche para recoger 
lodos los retratos de los Reyes Incas 
son las responsables de la desapari. 
ción de estos lienzos; pues aunque el 
rey de España sólo prohibe la circu- 
lación de la obra de Garcilaso y no las 


ciones pictóricas en la 
o inente Ea 
sn gtrictiva que no 
ciente o, desde el informe de A 
En 10781 y la Real Orden, á 
che 02 in sea por precaución y o 
Buena parte de las versi 
cas de las di 
“quedan version 
¿bastante pobres, la mayor 
ales hay que adecri 
de las rai el caso de lo 
Incas, todos d 


poqui 
jon di 
a los In: 
yero Tol 
nas”. Se 
Aejección Pozzo de Lima, que ni 
ido identificar. Hamy relacion 
1 Trocadero con los dibuj 
e Morúa (1616) se basa en que ta 
os como los cuadros Im 
an a los Incas de cu: 


retratos de 


enter . 
series de Palomino 


Son de busto. Hoy, esto no es pru 
suficiente, ya que entre una y otra ver- 
sión existieron otras series como la 
pintada por Navamuel. 

Series de cuerpo entero tardías (5 
glos XIX y XX) son las de Tadeo E 
lante en Acomayo (depariamer 
Cuzco) y la de la Casa Maruri en l 
ciudad del Cuzco. Ambas las estudi 
remos más adelante. Tanto las 
mas de Escalante como las de la € 

Maruri son murales; de este tipo lus 
ron las desaparecidas del Colegio de 
San Francisco de Borja en Cuzco, 


scultura 
sorío de 
bo así el 


A bulo o * 


» comTespon 


y DE 
ENTACION CONJUNTA 
REPRESEN o DE LA CUEVA. 


DE ALO! 


pas 
deriva dí 
Qe tercio lo XVII por el eu 
dilo limeño de la Cueva (168 
1754). Es la representa 
ciones iconográll 
yos antecedentes 
trear, El momento en Y 
bado se realizó era polí 
gicamente el más propicio. 
Entre las representaciones Íncalcas 
de Morús y Guamán y esta represen: 
tación de Alonso de la Cueva hay Un 
espacio que se debe llenar con el 
lienzo de la Compañía de Cuzco, que 
muestra a los Incas de Villcabamba; 
con la perdida lámina de Arzans sobre 
Atanualipa; con las pinturas del Cole- 
gío de San Prancisco de Borja y con 
los lienzos de Navamuel Estos serían 
los testimonios plásticos que continúan 
la tradición iconográlica. Hay que aña- 
dir también, como testimonios plásti- 
cos, las perdidas esculturas de 1624 en 
Potosí y las representaciones procesio- 
nales de las mascaradas, hechas en ví- 
vo, y que subeistieron, a través del 


folklore, hasta nuestros días, 
El grabado de Alonso de la Cueva 


tuvo fanta trascendencia que es nece- 
sarío considerar, al analizarlo, los si- 


guientes aspectos: 


Alonso 
fuente de las 
cas posteriores y Cu 
son difíciles de ras- 
ue dicho gra 
tica e ideoló- 


con sus propios trajes y nombres cad, 
o dE tarjas, con letra» de or, 
donde acudió tanta multitud de indi, 
que sí de allí no los echaran no pudi, 
pasar el acompañamiento y pr 

1 Tamentablemente nada 


sión »- z 
da de tan singular conjunto 


LA DINASTÍA INCAICA L 
EL GRABADO DE PALOMINO 


a) Descripción del gr 
bp) Sus posibles ant q 
Sitancias y llerencias con re 


sentaciones conocidas anterior 


jas, variantes e 


imitacione: 
g bado durante el 


Cop! 
citado t 
virreinal 

La transformación 


miz de la independenc 

taciones republicanas de 

otras versiones dinásticas 

incas durante el siglo XIX. 

En este acápite consideraremos lo 
incisos a) y P). 

El grabado de Alonso de la 
ye puede describir así; se Co; 
reyes del Perú todos los Incas 
Manco Capac hasta Atahuallp: 
yendo a Huáscar. Luego de Atah 
le sucede, por supuesto también c 
rey del Perú, Carlos Y y las dí 
españolas hasta el segundo reinado 
Felipe V. Todas las figuras son de * 
to. Preside en todo Cristo Rey colo 
do «mire el escudo español y el 
caico. De pie y en figuras de ci 
entero, a ambos lados de la compos 
ción, Manco Capac y Mama Ocllo co 
mo fundadores de la dinastía de “Re 
yes del Perú”. 


La ubicación es como sigue: 


del 


Primera lila 6 bustos: Sinchi Roca, 


Lloque Yupanqui, Maita Capac, C 
Yupanqui, Inca Roca y Yahuar Hu 


—18— 


oinasti Incaica según grabado de Palomino 
loca a Simón Bolívar en lugar del 


que 
Me de España. Colección particular, La Paz 


Grabado de Villanueva y Palomino (1748) repre 


sentando la dinastía incaica y los royes 


«rural representando a Hércules y Apolo en el coro de 8 Iglesia de Carabuco. La Paz 


106.— Pintura y 
Ps costados San Jorge y San Miguel, ambos dando muerte al dragón 


— Bautismo del cacique Ferna 

. . rmando Siñani qu 

uns "UNCU" Incalco_ y lleva el sol en el 
Pintura mural en el bautisterio de |. ll S 
Carabuco. al 


$, 3) Le, 


A, 


14115 Pintor cuzqueño llamado "El Rafael de la Cancha: y 
Marcoy (1858). 


116.- Grabado del lime 
p 


'eño Alonso di 
jañoles (1724-1728). 


117.- Lienzo representando la 
cisco de la ciudad de Ayacucho 


—— 


bo firmado por Marco Chill Tupac en 1837. Muestra 


125 2- Las seis hojas del biom 
asta Incaica con el te alta los escudos de 


as y del Perú 


General San Martín. En la part: 


2 mostrando el reverso 


probablemente re- 
dios de la 
» la máscara 
a el Sol en el 
Lal vez, a la 
125 d.- Detalle del General San Mart 
en el biombo de Chili Ti 


126 La dinastia Incaica. Lienzo de 
principlos del siglo XIX exis- 
fonte en colección particular de 
Inglaterra. 


127 al 129.- La serle de catorce Incas 
grabada por Manuel Rodríguez 
en 1792 existente en Archivo 
de Indias, Sevilla, Ranking la 
copló y publicó como propia en 
1827. 


' 


pAcHAcuU TES 
por ra 5nó 
MOnÓES EL 


ae 1mGAs 


pacas 


ición de 1615. Con la 


131-195. La dinastía incalca en los grabados que ilustran | 
exclusión de Atahuallpa. Se incluyen los tres incas de Y! 


HATTA Et 
TTA ECAPRE. CGAPAS IUPANOO 


ELUVIMTO MOS P 
0 ELSESTO ¡Ln 


GA 


ELTER 


110 


NE 


lí lá 


NA 


Pd 
BOÍUGA 
87] 4 ELVIO VEDIA 


y 


> ñ 
pal 
ELOM3EMOIAGA 
AD ELDO3EH0! 
gl e TOO ' 
aa EA 
¿Na 


Rotrato de Tupac Amaru |. Acuarela, M 
¿de Alaro, cura de Caquiavir a sus plos. 139.- Portada de la desaparecida casa del E de la obra de Sahuaraura. ¡ocsrele, Maruscrto 
e fayilo Colana. Lienzo existente 90 la Concepción de Potosí, identificable rl San Pablo (Brasil) Particular, 
Navi (Dept. de La Paz) donde ae eve dencia de los Guarachl. sable con 
e cación de los Incigenas re9peSo, al doc 
encia quo, excepcionalmente, se nomina por 
igual todos los retratados. 
Dinastía Incalco. Bs 


140. Escudo de los caciques Cusicanqui de 


141.- Escudo de los Mallcu Ayaviri-Coysara de * 
Reconstrucción Arzo y Modinacell 


lp Manco Capac, Rey 1, los + 
on mionzan con Sinchi Pb 
Boy 1. mo 

Segunda fila 8 bustos: Viracocha, p 
chacutec, Inca Yupanqui, Tupac yy, 
panquí, Huayna Capac, Huáscar, Ata 
Fualipa y Carlos 1. 

Tercera fila 8 bustos: Pelipe 11, po) 

TIL, Felipe IV. Carlos Il, Felip 
(primer reinado), Luis 1, Felipe y ( 
gundo reinado) y el último lugar 
en blanco. 

El grabado tiene dos importantes 
endas a los lados de los escudos, 
Jócturas explicativas debajo de cada 
rey. Estas leyendas presentan algunas 

ii ridades que explican la dify. 
sión de errores históricos y mitos, co- 
mo que la conquista del Collao la hizo 
el tercer Inca Maita Capac y que Ata. 
huallpa murió degollado. Sobre la re- 

fesentación de Atahuallpa degollado 
no muerto por garrote abundaremos 
más adelante. 

En cuanto a los reyes españoles se 
trata de realzar aquellos hechos real;- 
zados en favor de los indios, así se di- 
ce que Felipe II “Expidió la cédula so- 
bre el servicio personal de los indios 
en 1609. Con otras muchas a favor de 
ellos”. De Carlos II dice: “Mandó por 
su Real Cédula de 1697 que los indios 
no sean excluidos de los cargos secu- 
lares y eclesiásticos”. Del primer rei- 
nado de Felipe V. dice que al renun- 
clar al trono en favor de su hijo Li 
lo hizo: “encargándole el amparo de 
los indios”. Del segundo reinado de Fe- 
lipe V dice: "Mandó por su Real Cé- 
dula executar y cumplir la del Sr. Car- 
los II en favor de los indios”. Como 
se ve este grabado tenía una 
dad irancamente política, por » 
él, Cueva ensambla los re: 


pa era el medio visual de m 

sión en su tiempo es utilizado f 
cientizar a los americanos, y m 
cialmente a los indígenas, convencien 


co: "Rey de 
mortal de lo y 


que es llamó 


católicos reyes 


E al 
Guarde. Algunos 
antes de estos se- 
edades. " 
des on 
7 CUAtrO amoo e 


A casado ci 
Sicac, Otros cuentas 
desde el dilw 

ga ciento y 


on Mama Panel 
or : 


gas por M 
narca 19 del Perú 


del sol y de la cueva P 
tambo con fue aclam. 


Cuzco 


sero. La ms 

mb sa CO' 
acipal o Beina A 
a as muchas princosss 
o atlas. La edsd de los Ingas 
los fue tan larga como 


unque no es 


Imagen de cuerpo 


conviano anota 
das de Montos 


hace a la Ñ 
deso de cuestionar el origen | 
Manco Capac, lo cual está dl 
contezto político que inspiró 


alg 


Este grabado lo publica imbelloni y 
lo reproduce. Ál parecer perieneció a 
ma colección particular, posiblemente 
la suya propia. Mis indagaciones en el 
Aschivo de la Nación de Buenos Aires, 
sn el Archivo de Indian y en la Biblio 
teca Nacional de Madrid para ubicar 
exta estampe no dieron resultado a 
bado ya fun conocido en ol síglo 
, en PojorÍ, pues el historiador 
Arcens so rolioro a 6l al tratar del 
o a de los Incas. Lo cita el año 
1 Arzans copía textualmente de la 
estarspa la leyenda sobro el origen de 
los Incas indicando: “El padre Licencia 
de Don Alonso de la Cueva Ponce de 
Loca, de la Congregación del Oratorio 
de San Polipo Neri dico”. El historiador 
porosizo aclara en nota: “El padre Licen- 
cado Don Alonso de la Cueva Poncs de 
Leon GENEALOGÍA DE LOS REYES 
INGAS DEL PERU, en la tabla que 
ideó esto asunto”, Esta nota cortífica 
que Cueva fue ciertamente el autos Ín- 
telectual del grabado, 


La importancia del grabado nos lleva 
a indagar sobre la personalidad del au 
lor; as mismo es necesario determinsr 
la fecha en que la estampa fuo ojo 
cutade 

Alonso de la Cueva Ponce de León 
nació en Lima el año de 18%. Ss odu- 
có en el Colegio de Ban Marín, Siendo 
auditor de la Armada del Mar del Sur, 
em 1708, cayó prisionero de los ingle 


$ 
XV 


19 ne ordenó de sacerdote or 
Fue consulior y abogado de 
los del Zanio Oficio en aque 
la ciudad y en Li En 1724 prulez 
*l Oratorio de Ban Folipo Nor or 
de morir dejó 


ribun 


Lima, poro antes 
aceptado por la Cor 
Vargas Ugarto, a 


dice que mur 


torio para 
ñla de Jowús 
su testan 

17 de julio de 1754 y que dejó en 
sus bienes una librería eximada 
en 9.000 posos la cual 


al Seminario de San 

sibunal Exile 

vándozo otros por 

iovos y dignos de estimación” 

Ugarte estima que entr 
ín la “HISTORIA EC 

6dita y perdida, que escribió 

por e del Virrey Morcillo y c 
yo lomo tercero fue consultado por 
Llano Zapata. Cueva es autor de 
varias obras como las siguientes 


'A SUPLICATORIA A LC A 
í8IMO8 Y R. ARZOBISPOS Y O: 
L 


LAS NOTICIAS 
LA HISTORIA GENERA 

DE LA BANTA IGLESIA METROPOLI 
TAMA ARZOBISPAL DE LIMA” (1725) 
MEMORIAL AL REY” (1728); “CON 
CORDIA DE LA DISCORDIA SOL 
UN PUNTO GRAVE DE LA INMUNI 
DAD ECLESIASTICA” (1748) y “APUN 
TES PARA LA HISTORIA ECLESIASTI 
CA DEL PERU HASTA EL GOBIERNO 
DEL VI ARZOBISPO” (publicada por 
Tovar en 1872), Otra noticía, también 
de Vargas Ugano, dico que Alonuo de 
la Cueva es uno de los que da su 
aprobación al líbro de Pr. Mariano 
Luxan “EXCEQUIAS REALI +» CON 
MOTIVO DE LA MUERTE DE LA HEl 
NA DOÑA BARBARA DE PORTU 
GAL”*, 

Por lo que se ve Alonso de la Cue 
va estaba empeñado en preparar la His 


- 1 


toría de la 
36 inédita 
nos ruuentran 
gran eruds 


lítica docídirian a 
comendarlo la 
Incas di 

eos como 1 


vención po 

tos del virreinato, 

don veces, explic 

tegido encaró, co 

grabado, un tema pol 
En cuanto a la 
Tabla”, Imbelloni la 
1740, probablerment 
limo 10y reprore 

Y en su segundo 
de 1724 

afinar la 


V inicia su segur 


grabedo entre 
misible la feo 

gas Ugarto citando a 
pues para esta fe 
muy distante de pen 


mogunda vez, hecho que 


“Tabla” 

Para la iconografía 
y Mama Ocllo, exins 
nogrúfica en Cuzco 
Froior, pues en 


Teresa Gisbert 


E " blema del ar- 
ye colaboró € so de la 
Cueva no está resuelto 
El grabado de Alonso de la Cueva 
418 lagar a otros, siendo el más cono- 
cido el de José Palomino (diseñado E 
illanueva) que copia la iconografía de 
lá coloca en un escenario 
iva arquitectónica. 
Los Incas pañoles ocu- 
pan meda, ¿mente dis- 
puestos que se e 
nalda que sostienen 
cudos de España y 
ocu una posición 
Sel grabado americano, sino que obse- 
cuentemente el español está en la ci- 
ma y el incaico a los pies de la figu- 
1 que simboliza la fo y que sostiene 
el retrato de Femando VL monarca 
reinante a la fecha (1748). Mama Ocllo 
Ea desaparecido y sólo queda Manco 
Capac. También se han suprimido los 


de los Incas no 
equivalente a la 


2. 5. PINTURAS DERIVADAS DE LOS GRABADOS DE ALON: 
'OTRAS SERIES 


El lienzo más próximo al grabado de 
Alonso de la Cueva es, tanto formal 
como cronológicamente, el existente en 
el Convento de San Francisco de la 
ciudad de Ayacucho (Perú). Copia la 
composición oratoriana con todas sus 
leyendas y mantiene la disposición de 
eñigies incluyendo el cuadro vacio de- 
jado pare el sucesor de Felipe V, aun 
desconocido en la fecha en que se 
pintó el cuadro. Este dato permite indi- 
car que el lienzo fue realizado antes 
de 1745. Hay una sola diferencia entre 
el grabado limeño y la pintura ayacu- 
chana, es ésta que los Incas no llevan 
la corona turbante inventada por Cue- 


textos explicativos, En el grabado se 
lee: “Didacus Villanova inventit ar 
delineavitl Palomo Sculpt Regius inyo 
Excudit, et Iconibus incidit Mat Anno 
MDCCXLVIIL”. 

El grabado de Palomino se incluyó 
en la obra de Jorge y Antonio Ulloa 
“VIAJE A LA AMERICA MERIDIO. 
NAL” publicado en 1748, y a través de 
este libro tuvo gran difusión en Amé- 
fica y Europa. 

De esta composición existe una sola 
versión pintada en colección particu- 
lar de La Paz, realizada entre 1759-1778 
época del reinado de Carlos III. monar- 
ca que está representado en el meda 
llón central. Para Fernando VI se ha 
creado un nuevo medallón debajo de 
Luis J El lienzo mide 1.96 x 1.50 mts, 
y está entonado en rojos y azules, 
Después de la independencia fue re- 
pintado, sustituyendo a Carlos III por 
Bolivar y a los reyes españoles (desde 
Carlos 1) por próceres de la indepen 
dencia. La transformación quedó in- 
conclusa. 


[SO DE LA CUEVA. 


ya, en su lugar usan el tocado incaico 
propio de los caciques cuzqueños de 
la época: vincha de perlas, borla so- 
bre la frente y mascaipacha con plu- 
mas. Es el mismo aderezo que muestra 
Sairi Tupac en el cuadro de la Compa- 
ñía de Cuzco. Esto hace pensar que su 
autor fue un pintor cuzqueño que, a la 
vista de lienzos de su tierra, rectifica 
al cura limeño. En el cuadro se han 
suprimido las leyendas que relatan las 
hazañas de cada rey. 

Sigue en importancia y antigiiedad 
el cuadro de la dinastía incaica existen- 
te en el Beaterio de Copacabana de Li- 
ma. Lugar propio para este lienzo, ya 


190. 


que el Beaterio se dostin 
miento y educación de im 
Este lienzo, al igual que el antena 
lo que a iconografía se reno 
el grabado de Cueva salvo qua 
na de los Incas. Tiene las leyenes 
pletas e incluye la efigie de 
VI, lo que significa que el e, 
pintado entre 1746 y 1759, El pao, e 
añadido un paje que e Se 
sol de Mama Ocllo. 29 el quita 
También debió ser copia del q 
do de Alonso de la Cueva el liez., 
los reyes incas y los rey 
de dos varas de ancho que 
ra en el testamento del a 
sé Formúndez Guarachi de Joúa 
a 
(hoy Bolivia). La fecha y las carací 
ticas así lo indican. = 
El último cuadro dieciochesco, 
do en la misma composición es 
tente en la Catedral de Lima y que se 
encuentra en muy mal estado. 
Copia muy tardía del 
Cueva es el lienzo existente e 
go de Chile. Es posible q. 
haya sido pintado en el sil 
se a que el último rey represent 
Fernando VI. La dinastía no co, a 
por no alterar la composición que sólo 
admite nueve reyes españoles. Se 
“muestra una imagen muy moderna d 
los Incas, donde son visibles las a 
les orejas quedando oculto el cabello, 
detalle contrario a los lienzo: 
donde los “orejones” muestran al 
dante cabellera. Las diferencias con el 
grabado son obvias pese a q el p 
jor ha mantenido la corona ideada 
Cueva. Las leyendas están co; 
y manuscritas. Las discrep 
yores se aprecian en l 
Cristo Rey y el cambio e 
escudo incaico poniendo un cóndor 
jo el arco iris en lugar 
la serpiente. Manco Capac ! 
bello sobre las orejas 
lleva la túnica sobre la 1 
arbitrario tocado de Pl 


aba al recogí 


copia 
coro: 
das copy 


ando 


Los testimonios do Hi y g 
Sartigos 


Teresa Glnbert 
,. Consta de quince lienzos de 50 e, 
mús ol ya comontado de Marco, o 


no la corona y ol celo A ancho por 60 do altura. En olla yo 
representan los 14 incas do modi ARA 
Después de los peajes e ón Ep sogún la iconografía de Cue. A AN glo XI Ado: 1 nedallone 
y Palomino que nos din CBn Cay va, más Mama Ocllo tores indios dol 
global de de a e a la ver Las sorios de retratos do Incas, de Eran parto, a pintar 
composición Lala adientos. El au bieron tenor gran demanda a partir de rial” con los rotratos de los inca, 
sión de efigios IndepOrO to ador es: la independencia, por lo que los pin moda probablemente persiga 
lor de osla variante e E Bi do nos toros indios del Cuzco, so dedicaron a Guerra dol Pacífico, Durante todo aya 
paño Pod de a mo producir osto lipo de conjuntos. Sari tiempo la escuela Cuzqueña sigui Le 
ocuparemos. Hankig LUN E odo ca gos en 18%, da testimonio do este va como contro de aprovisionarmienta se 
sistoma para sus gee cuada pare hecho cuando dice con cierta sorna súlo do sino de provincias, 
bp A Y les de bustos, — "Es demás docir que osa oscuola (la Warcoy indica que en l. ¿cias 
et Sel lugar a pinturas, todas cuzqueña) no existe mas que de nom- peñas de su tiempo reputaban por 
a or glo XIX. Entre estas podo- bre, y que los únicos pintoros del Cuz buenas las obras de artistas cuzqugtos 
mos referirnos a las tres series no com: co son ombadurnadores indios que Y A Paco entre los prime Mo 
plotas existentes en el Museo Arqueo nos venden, por algunos pesos duros Por Él cd ES np Bruno Farfán y el grab; 
lógico de Cuzco. La más antigua, de ¿gidio, artistas estos no identifica 
la cual conocemos sólo la oligio de 


ción, pues tio 
los pies 


uzqueña, 


La serio q 
figuras ind 


do plata, los autónticos retratos do los 
dioz Incas de la dinastía do Manco pesitar hoy. ol 
Capac, copla cortificada y auténtica y A partir de Palomino y Rodríguez, dela 
Ep son los europeos los que crean las + 
la base. El óvalo tiene guimalda de . ries grabadas sobre los incas, todas 
olivo. A ambos lados de la leyenda un Oua noticia suministrada por S.S ellas realizadas fuera del contexto ame. 
enano jorobado y una llama. Este Hill on 1850 corrobora la de Sartiges ficano y a estos modelos responden 7 os la ál 
Huayna Capac reproduce iconográfica- en sentido de la existencia de artístau las pinturas republicanas. Sólo exisle AciÓn. E o serie incaic 
mente a Manco Capac do las serios indios dedicados a pintar a los royos una serle grabada después de la de C o 
grabadas. La obra puede adscribirse al — Incas. Hill nos cuenta cómo un pintor va, la cual pareco haber sido realiza 
primer tercio del siglo XIX. La segun- cuzqueño, queriendo interceptar al je en Perú, más concretamente en Cuzco. mo en la inc 
fe de una banda de ladrones pierde La publica Valcarcel en su monumental ta 


da serio muestra a los incas también 
en busto, con su nombre en la parte la mano, Dice: “Vivía por entonces en 


baja escrito en letras clásicas. El or: indi 
don de cada monarca está escrito en o a e AAA ps ' 
O a Lies qu gue A TAisO yUque' entonces se 8. 6, RODRIGUEZ Y LAS MEDIDAS POLITICAS 
poseo el Museo, erada en su 3 A z j 
iconografía, difiere laos detalles y e ocupado en pintar principalmonto INSRICA: DESPUES DE LA BEBELION 
ad A ass aa El grabado más difundido sobre 1 
. y los números de orden son ro- lan gobernado el país antes de la in- ERAERDACO. T o 
manos ”, vasión española. Sucedió que este hom- ' dinastías íncaicas en el siglo XvIuL 
Estas series debieron ser muy nue bro —debo mencionar que se había a ce po paa 5 a , 
merosas, resto do una de ollas exis comprometido a hacer una o más co- m a de e E Viale E 
lo mel Museum fur Volkerkunde pias de aquollas pinturas para mí mis- MI Mendlonal”. Doede esa fecha 
Engl poa RES aa ieeesbaipos ¡la calle y al oír el hasta la serio grabada por Ra 
pi dr muy lar: tumulto, intenió detener al primer publicada en Londres en 1827 
como Atahualpa y Huayna Cop Egruaa  Bomixe: ¡que: encontró,  aconteciendo libro "HISTORICAL R 
que de acuerdo a la OA prue que fuera el capitán de los bandidos, PERU”, existe un gran vacio en cuan: 
A AE aa Po qOlpe de su espada, casi lo a la representación de los inca 
huallpa y Alas cerconó la mano derecha del pintor. elo que posiblemente hay que 
La serío más completa so >. dejando de esta manera incapacitado con los lienzos pintados que h 
en ol Mueso de la Fecolota en Arequi. ión toda su vida al favorito do la por- tudiado, correspondiendo los 
Aroqui- ción civilizada de la población” * díos a los reinados de Fernando 


14 — 


Capac, muestra al monarca en 
lo, con leyenda manuscrita en oO vaBT nabaral 


lo 


Teresa Gisbert 


El investigador 


zo conocer un exi 


Sra. Ro- 
la del do: 
sario Parra a 
cumento para 80 
Este expediente, 15 Sr el 
unas 160 páginas “. da much 
acerca del opel que se lo asignaba 
dota tipo de representaciones. 
licitud 
sunto proviene de una sol 
que on 1780 Flaco el grabador Manuel 
h de la Real Acade 


Rodriguez, miembro ' 
mia de San Fernando, para grabar y Pu 
blicar los retralos de los Incas con un 


resumen de sus hazañas, más los retra 
tos de Jos reyes de México, continuan: 
do una obra suya que se había publica- 
do con éxito y que contenía a las di- 

s españolas ”. La solicitud dice 


nas! d 
así: “Dn. Manuel Rodriguez. vecino de 


esta Corte, Grabador de láminas, Indi- 
viduo de la Real Academia de San Fer- 
nando, P.A.L.P. de V.A. con todo ren- 
dimiento dico: que en el año pasado a 
2 de junio de 1794, se lo concedió Li- 
cencia por V.A. para imprimir y ven: 
der la obra de los Retratos en Láminas 
de los Royes Incas dol Porú, y de los 
Reyes de México, con los sumarios 
impresos de sus vidas (en continuación 
de la obra de los Reyes de España que 
tiene publicada) y estando en disposi- 
ción de dar al público el tomo prime- 
ro de los Royos Incas. Suplica a V.A. 
con toda veneración, que si la obra 
merece de algún modo el agrado de 
V.A. se digno concederle el permiso 
para dedicarsela ...” “. 


Lo curioso es que oxistiendo resolu- 
ción aprobada Rodríguez pide dedicar 
su libro al propio Consejo de Indias, 
Esto mos hace suponer que el autor 
preveía algún percanco, La solicitud al 
Roy pass al Consejo de Indías ol cual 
el 20 de octubre de 1795 pide informe 


a la Acadomia de Bellas Artos, La car 
ta va dirigida al presidente Dn, Eugo 
Mio de Llaguno y Amirola (arquitocto 
y eximio historiador, autor de “NOT] 
EIAS DE LOS ARQUITECTOS Y ARQUI 
TECTURA EN ESPAÑA”, editada en Ma 
drid en 1829 por Cean Bermudez. Llagu 
no era hombre erudito y muy conside 
tado en la España de su tiempo) ha: 
do constar que para tomar una ros: 
ción el Consejo necesita sabor: "si de 
rosultas de la sublevación del año de 
1780 so comunicó al Porú alguna RI. 
Orden prohibiendo el uso y venta do la 
obra do Garcilaso y de Estampas o Qua 
dros que representen a los Incas” ”. Lla 
guno, a su vez, solicita informe de la 
Academia de la Historia, ósta por plu 
ma de su secretario responde que exa 
minados los cuadros de los Incas, muez 
ira de los que pretende publicar Hodrí 
guez, se llega a la conclusión de que 
los resúmenes o textos están sacados 
rincipalmente de Garcilaso de la Ve. 
ga en sus Comentarios Reales y de D 
Antonio de Ulloa en la Relación del 
Viaje del Perú, Q. hizo con D. Jorge 
Juan y que todas las noticias se han 
extractado fielmente de las que traon 
los autores citados y algunos otros que 
so han tenido a la visión para esta 
composición: que los retratos son ima- 
ginarlos, como lo son los que llevan 
las mencionadas obras de donde se 
han coplado, y los que antes había pu 
blicado el Cronista Herrera al fronto de 
la quinta Década de su Historia de In- 
dias: que todo ello es corriente on li- 
Eros que andan en manos de todos. 
Por lo cual sea lo que se quiera do 
la vordud de semejantos narraciones y 
estampas, y de los fundamentos en qe. 
(eo basa) so conceda al Colector la li- 
cencla que solicita para su impresión”. 
La Academia de Bellas Artes se ad- 
hirió al informe de la Academía de la 
Historia y devolvió el expediente al 
Consejo de Indias, 


Esta primora etapa muestra cómo los 
ilustrados de la España finisecular no 
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Tupac Inca Yupanqui representado on 
los caciques Cusicanqui de Caquingor 
Archivo de Indias. Foto cor 


oia 
Escobar] y Pedro Querojazu 


ni hallaron en ningún me 
In, dol proceso, venian m7 
para que las historias y retrato, 
E facas so publicaran, El Consejo 
rias, con mayor criterio político 
de clando por 109 intereses do Fapaña 
américa no queda satinfacho 
eS ¡aformo e insisto por otras vían, 
e cultas ni dopendientos do ho 
a quienes hay un espíritu q 
bres (4 y comprensión, sino que ; 
mputeO ancionarios versados juríe 
políticamento. So pide informe 
Fiscal d a ei 
Iablo (ZLX95). El Consejo insiste 
la curiosa, para un problema que 
cialmente andino, se recurre al F 
de la Nueva España apoyado quizás 
unto a los Incas se pretendía 
¡publicar los reyes mexicanos. El Fiscal 
Ke Nueva España se promuncia noga 
tfivamente con un informe largame 
fundamentado. Ente informe y la répl; 
ea de Rodríguez con una nueva sú 
plica (pues la obra ya estaba concluí 
da), nos dan la pauta de cuáles 
las ideas acerca de los textos q: 
dujeron a la rebelión y acerca del 
Á que pudieron haber tonido 
bsta las pinturas, dibujos y 
aquello que sensibiliza visualmente 
El Fiscal de Nueva España dice 
“Solicita ahora Rodriguoz que si la 
obra merece el agrado del Consejo se 
lo concoda permiso para dedicársela 
y ol Fiscal no lo juzga convieniento. 
Lo primero porque hasta ahora no ha 
presentado Rodriguez más que 4 su 
'marios y otros tantos retratos de los ln 
cas, y aunque en ellos no haya (ad) 
vertido erroros la Academia do la His 
toria ni el Consejo, puede haberlo en 
los que fallan, que no se han rocon> 
cido, ni aprobado, en los términos que 
dispone la Ley primera Tit. 24 
1? cr Indias”. 


pal 


a ea 


“Lo segundo porqe. la 4a del mismo 
TL y L? prohibe que so lleven a aque 
Mas partes libros de historias fab: 

y malorias fingidas do que se siguen 


lel Perú, el cual también go de lor Lopiio 


A pe 


abuloza) 
ie 


sl 


Teres» Gisbert 


Iadios son demarlado mucepiibles”. Esta 


de 


nio de la 


Ad lo hacon ver los acon 
tocimienios de estos tiempos. y de los 
pasados. y aunque estos retratos de los 
Incas corran en el Viaje a la América 
Meridional, esta obra so ha hecho rara, 
y por conalguiente muy costosa, Quizá 
sl so hubleso examinado on esta par- 
to. y después de las funestas exporien- 

cias que presentan las revoluciones po- 
hiticas dol siglo. so habría puesto el ro- 
paro que no so olreció entonces. "De 
las grandozas, y prosporidados pasa- 
das, dico Garcilaso en el Capítulo 15, 
venían a las cosas prosontes, lloraban 
sus lloyos muertos, enagonado su Ím- 
porio, y acabada su República”. "Estas 
y otras semejantes pláticas (prosigue) 
doráan los Incas y Pallas on sus visi- 
tas, y con la momoria del bien perdido 
alempre acababan su conversación en 
lágrimas, y llanto. Trocósenos. decían, 
el reinar on vasallaje”. El Fiscal ha 
creído que no dobía omitir estas re- 
Mloxiones. ni dejar de pedir al Consejo 
que oxaminara de nuovo la materia 
con la circunspección que acostumbra 
so sirva reformar el citado Acuerdo de 
23 de Mayo do esto año, recogiendo 
la licencia para la obra de Rodriguez”. 
En consecuencia el Consejo de Indias 
guiado por el Fiscal de Nueva España 
retira la licencia. La argumentación del 
Fiscal y la decisión del Consejo de 
Indias explican la ausencia casi total 
de pinturas referentes a los Incas, su li- 


de 1794, el Conse 
sado la publicación 


alega Rodrígue 
Juan y Anton 
Horrera 


ampliatorio 
lente de la 
posibl 
mia de la 
iciones re 
sorvadas a raíz de la sublevación ind 
na de 1780. La orden reservada se 
21 de abril de 1782, ratificada el 29 de 
noviembre de 1795, y su tenor era el 
siguiento: “En primero de mayo de 
1781 hizo presente a el Roy, D. Josop 
Antonío do Areche Visitador general 
del Perú y comisionado para entender 
en las causas do la conmoción do las 
Provincias del Cuzco, verificada on el 
año anterior, la utilidad do PROHIBIR 
A LOS INDIOS EL USO DEL TRAJE 
DE SUS INGAS EN VARIOS ACTOS 
PUBLICOS, EL TENER PINTURAS DE 
ESTOS, O USAR DE ARMAS DE NO- 
BLEZA, que no ostán oxaminadas y 
pasadas por la Cámara de Indias, el ti- 
tularzo por escrito o de palabra Ingas, 
el vostirse de negro en memoria de la 
muerto de aquellos, el que las Realos 
Audiencias admitan ni autoricen infor- 
maciones de entroncamiento con los 
Emporadoros Gentiles, el que se go- 
blornon sus Pueblos por caciques ni 
tengan Protectores Provinciales, (ordena) 
que se les minorasen sus privilegios por 
dicha revolución y finalmente el que se 
recogiere la Historia del Inga Garcilaso 
por la falsa profecía de que la Inglate- 
rra restituiía a un Tupac Amaro el 
trono del Porú con otros papeles quo 
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a impresos y aluntnaban de 
do a los Indios Lomas] 
Añado Llaguno Hr 
cha carta 50 sirvió Su Mago. 
resolver que »o comunicason 

ños (como en elect 

son en 21 de abril de 178 
rroyos de Lima y Buenos Aire 
sucesor de Arocha Dn. Jorge E, 
para quo hiciosor de 
foalos Audiencias 

les con reserva, la abroluta 


de admitir en ollas prue), 
za ni declarar esto privilegio 
dios de cualquier claso que sean . 
yo conocimiento quedaba roservado 
la Cámara y que no publicason , 
real resolución hasta ol tiempe 
no en que so les mandaría hace 

“También se provino a lo; 

con Igual reserva, que procurason +, OREA ogorso 
coger sagazmento todos los ejem oria y ala Hi 
que pudiesen descubrir de la Histo cal del Pe 
de Garcilaso y demás papoles detrac , A INDIOS, aunque 
torios indicados por Aroche nd AO Aroche, LAS PIN 
po para el intento do cuanto; co US 
regulasen conducontes aur 

haciondo comprar por t 

nas en confianza y sí 

El Fiscal del Pe 

se imponen de 

les, pero encuentran q 

justo se recojan los libro 

que ver los cuadros y dibuje 

prima la salvación del art 

represión estrictamente políti 

fienden su punto de vista. E 

tra que por un lado están la 
nes estatales y por otro la opi 
los intelectuales, representado: 
caso por las Academias. El 
ante la crítica situación de 1 
cias de ultramar, no cede pese a le : A 
informes favorables do | RTM, 
y del Fiscal del Perú 


contrajeron las 


An, COMO repre 


a ingurrocciones, 


Los argumentos en pro y « 
recen reproducirse en su pa 
cial. El Fiscal del Perú Joseph 
indica que pese a su contexto 


locado: 


prarán 


Teresa Giabort 
opiniones de am: 


controvertid e ls 


ES del Consejo 14 

» ol estado de la Cor 

to madriles Ibores do la ro- 
e eciependoncio, 
El 6 de mayo do | Hodriguen se 


obligado a ontregar 
cd do imprno de au rajo 10 
faronto a los Incas. El matorlal entrega. 
do consla de "velnto y cinco vidas que 
componen la obra de los dos lomos en 
Guario con los borradores corrospo! 
dientes. las catorce pertenecientes, A 
dol Perú, y las once restan- 


a Incas 
pr los Reyes do México. Sesenta Y 


as de papol impreso de las 
A eeoiproiianied a los locas del 
Porú: catorco dibujos láminas de di: 
chos Incas: sleto mil doscientas cin: 
cuenta y dos estampas que so habían 
tirado de las roloridas catorce láminas 
a quinientas diez y ocho cada una. On- 
co láminas correspondientes a dichos 
enco dibujos, las nuevo grabadas y las 
dos restantes en disposición de gravar- 
so, Y últimamente yarlas estampas tl- 
redas para las pruebas de dichos Incas 
como de los Royos do México. 


originalo 
“abajo ro- 


En resumen se trata de una serío de 
14 íncas, que conocemos gracias a los 
grabados conservados en el Archivo 
de Indias, conseguidos en la roquisa, 
Rodriguez entrogó las 14 planchas y 
catorce dibujos provios, más 7,252 1á- 
minas impresas, es decir 518 de cada 
inca. 


Era muy difícil constatar el que Ma- 
nuel Rodriguez no hubiera reservado al- 
guna lámina o que no se filtraso alguna 
de las 518 requisadas, En efecto en 1804, 
un RO madrileño anuncia (la Ga- 
cola del 13 de abril) "la suscripción a 
la colección do tratos de los Empera- 
dores del Perú”, Inmodiatamento el 


pido al Fiscal 
zonsejo do Indias pido A 
E recojan y remilan con brovodad 
todos los (ejemplares) que so hallaron, 
n impresor ni librero los tenga 


pordimiento 


y ningú: z 
o venda »o pona de 
de la edición e instrumento do ello”, 


Como por el anuncio so identificó al 
"o so ordena buscarlo, así so dico; 


NA sabor al lbroro Villaroal, que 
vivo on la callo de las Carretas la 
prohibición reforida y las penas en 
que Íncurrirá sl contravieno a ella con 
cuolquior pretexto, rocibiendole en el 
acto declaración jurada sobre el autor 
de esta suscripción. con cual liconcia 
procede, y estado on que so hallaso la 
obra, y pasando a rocojor láminas o9- 
tampas y todo lo demás que hubiore 
proparado do podor do cualquiera por- 
sona on que so hallo ... 19 de mayo 
do 1804”. 

Sobastián de Villareal, 
Madrid y comerciante en libros afir 
ma en carta del 17 de junio de 1804, 
dirigida al rey, que él no tiene noticia 
del asunto. 


Aquí tormina el expediente de Ro- 
dríguez, por la insersión de Villarreal 
en ól, sospechamos que la colección 
que este librero trata de vender es la 
misma de Manuel Rodríguez. 


Los grabados de Manuel Rodríguez, 
artisila totalmente olvidado, no llaman 
la atención pues reproducen en lo for- 
mal las efigies de Palomino y en lo 
literal los textos de Garcilaso. No están 
claros los motivos que indujeron a rea 
lizar esta serie de retratos. Aunque 
Rodriguez había compuesto la serio 
española desde Atanarico hasta el 
monarca reinante: Carlos IV. su in- 
terés por la inclusión de la serio de 
Incas parece responder a una ideolo- 
gia muy pro-américa libre, antiabsolu 
tista que es la que caracteriza a los es- 
pañolos liberalos de su tiempo. 


vecino de 
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3. 7. LOS INCAS EN EL REr RATO y 1 
Los retratos on pintura de los Ra 
Incas, individuales primero y coloco. 
después, no hacen más que maten... 
dejar en forma perenne una reno, 
lación que había tomado carta Ja yo 
dadanía en las fostividados, hecho «y 
;muestra la íntima relación exis , 
tre el teatro y las artos pl 
que primero es e 
el teatro, so convierte en algo mua, 
establo medianto la pintura. parao 
cordancia en el periodo barroco , 


el teatro y las artos plásticas, age, 
todos 1 


mente la pintura, ya fue s; 
Jean Rousset y Orozco Díaz *» mo: 
trando cómo las formas se transfiore, 
y perduran. 

El paso del teatro a la escena viva 
que es la calle, y de la callo a la a 
ción por medio de las arte 
so puede estudiar a través de 
sentación de los Incas que 
comedias, como parte de las 
das” y finalmente quedan fijados 
lienzos de pintura. 


Arzans de Ormúa y Vela no; 
e en 1641 se representó e 
una comedia, obra del poeta Juan So. 
brino, titulada “Prosperidad y Ruina de 
los Ingas del Perú”, Se mostraba e 
ella el origen de los Incas, 1 
ta, la muerte de Huáscar y 
el fin de los Incas co, 
de Felipe Tupac Amaru. A 
toriador “Fué muy aplaudid 
media tanto por lo nuevo de ella (so 
refiere al estilo) cuanto por los verda- 
deros e inauditos sucesos que en ella 
se representaron. Para los indios tue 
de mucho sentimiento levantando gran: 
des alaridos coníorme se declaraba” 


Fuera de esta repres 
porsisto hasta nu hi 
naval de Oruro ”. 
los cuales hay en Potosi una 1 
ma tradición, El mi y 


Un acompaña: 


do el que tenían los mo 


magestad 


deroso Ata 


» Luego con 
" de dos en dos 
ingas hasta el po- 


2 inbeliz Cusl 

o Atahualpa. E 

O ar, Cul Tilo y Tupe 

L Ser Pe último: estos tres 
os recibieron el santo bautismo 

so hizo ot 


las que Je 
e las que k 


un carro, alumbr 


estrado 
los reyes llegan diversos embajadores, 
llos “el embajador dol rey Íngs 

su monarca. con 
con las reinas 


dHcamento ver 


entro 6 
del Porá. y tas él 
acompañamiento regio Y 
copos a sas lados muy 
bd 

de mascaradas el 
los Íncas, numerosas 
mucho 1mós 
tantos 


debieron serlo 
de no quedan 


los lacas también eran pa 

iva de los destilos. Estas Lo 

cienden hasta nuestros d: 

lilóricos. Algunos grupos die- 
pod 


n los con 


juntos fol 
hescos y decimonós 
os gracias a dibujos de la 
rtínez Compeñ 
nos muestra dos 
aque con 


zantos vestidos de 
Los 


uns vestimenta un tant 

ballarinos llevan pantalón y poncho 

en lugar de uncu. En la cabeza la co 

sona incaíca con la víncha y una luna 

sckxo la mascaipacha. Ha sido suprimo 
o unancha. Árbos 


átraria 


Acompañan a los darzantes dos músi- 
cos provísica de laud y arps ". Otra 


corona 


Y ro adornado 


poro s 
llova el ce 


sn sol en la 
pallan 


MOT 


iarpulerd 


¿nado de 

de 1805 e 
ario! 

la 
ina 


Un líbro 
impreso 
danzantes, 

ya fomo 

Lear que 0 traia 
o amazona dl 
ol incaico er 


lando, 
la tribu Y 
la corona 


mo libro, 
la all 
insignias 


1 má 
plaros muestran oración cor 
las verdad 


que danza 


las 
el folkdore y 
vanas 


ropeos 


medida 


medida 


miendo 
son y! 


a en cierto 


lo a convertirse simpl 
buto indigene. As 
lo cuya imagen nos da, 


el viajero boliviano Manuel María M 


cado, lleva un gran sol en el 
sio símbolo inca peso 
mara, 


mantien 
presentar a un Guerrero A 
Junto con el elemento 

denzanto aimara 
hispanos como la espa 


asimila atríbu 


da y el 
sombrero. 

La trayoctoría de los incas en lí 
mo componentes de d 


vivas, Col d 
”, representacion 


procenione 
y danzas, hablan de la 
terna manteniendo una icons 
la cual está familiarizado el pueblo 
se fija por medio de 1 
pintura de 
en les proximidade 
3 | Pacífico, la 
tos so altera adquiriendo formas cad 


vez más espúress, 


blemento 


imagen 
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AS LIBRO 14 


paña Don 
Bhidern 


A 
Bolaciones Garqrifica 


7 A 


Tres relacione 


artiste, A 30 confection. Cetto oeuvre aval: 
is de six anm 


'medalllons — (format — exigu) 
iron cing cents mots, 


temps employ? par Part Jon Gata narra 
fumineur pri 

ligraphe enfumin 

E de velngtquatre Me 
er d'une legende d'env 
Partiste en question, 
ma estime avalt die escrire un mot tous los 
Imestre. Catte ceuvre originale ot 
heur de voir dans toute sa 


Faros au cal 
elle se composait 
rs et d'emperatrices. 
deux 4 trols syllebes, 
mais que nous aurio! 
7 peindre un miciaillon chaque trino: 
e Garcilaso de la Vega eut le bon o 
ER do dl lulkméme dens es Comentaires royaux, disparut 
fralcheur, sInse ql nous 2 Cr les independants. Haureusement pour les 
le % d'origene Incasique, et dont le 


ne famille du pay: 
sa le neuvieme descendance, dite ayllo 
lle a bien voulu-nous donnons ¡cí 


Comme 
dempores 
checun de 
pas le nom, 


dont nous se savons 


quatre 
conciencieuse, que 


"iconographle, 
e o, des princos de lo 
Cconcco Panaca, en possedalt una copie Lido 
19 .— MARCO DORTA Op. cit, pág. 70. 
20 Ibidem, pág. 71 y 72 
5 73. 
5 Za CESE Pachacutl 1X el Inkarlo Crítico, Buenos cb pe nn. 
23 _— ARZANS DE ORZUA Y VELA BARTOLOME Historia de la Villa Imper 'otosí 
Providence 1965. Tomo 1, pág. 99. 
24 .— IMBELLONI J. Op. cit, pág. 212 y ss 
25 .— BALLESTEROS GAIBROIS MANUEL Introdue 
Perú, Origen y descendencia de los Incas” 
1, Madrid 1962, pág. AXXVI, 
26 .— ARZANS Op. cit, Tomo |, pág. 99- 
27 .— Ibidem. 
28 .— LOHMAN VILLENA GUILLERMO Noticias ¡ne 
Bellas Artes en Lima durante los siglos XVI y XVII, 
XXIIl, Lima 1940, pág. 29. 
29 .— BENEZIT Dietionarie des peintres sculpteurs dessignateurs et graveurs, Tomo ó, 
Paríd 1966, pág. 203. 
30 .— CORNEJO BOURONCLE JORGE Derroteros de Arte Cuzqueño, Cuzco 1960 
pág. 287. 
31 .— CHACON MARIO Arte Virreinal en Potosí, Sevilla 1973, pág. 139. 
32 .— ROWE Op. cit. 
33 .— MESA JOSE Y GISBERT TERESA Historla de la Pintura Cuzqueña, Buenos 
Aires 1962, pág. 134-136, 
34 .— CORNEJO Op. cit, pág 279. 
35 .— Ibidem, pág. 281 
36 .— Revista del archivo Histórico del Cuzco, No. 11, Cuzco 1963, pág. 77. 
36a.— Archivo Departamental de Cuzco, José Calvo 1648. Fol. 472. La noticia la debo 
al Arq. José de Mesa a quien agradezco. 
37 .— HAMY E. T, Note sur Six anciens portralts D'Incas du Pérou, Paris 1897 
38. .— panas UGARTE RUBEN Historia de la Compañía de Jesús en el Peró, Burgos 
|, Tomo Il, pág. 226-227. 
39 — PORRAS BARRENECHEA RAUL Antología del Cuzco, Lima 1961, pág. 223 


40 — MACERA PABLO El arte mural cuzqueño 
A $ A As 
e jzqueño siglos XVI-XX en "“Apuntes”. Lima 


ción y notas a “Historia General del 
por Fray MARTIN DE MORUA, Tomo 


éditas para ilustrar la historia da las 
Revista Histórica”, Tormo 
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41 — ARZANS Op. 
42 .— MONTESINOS FERNAND 


sit, Tome 
> de pg 


6 JO Memori 
Introducción por Sir Clement 


43 .— ARZANS Op, cit, pág. 24 
144 .— VARGAS UGARTE Ensayo. 


rico Meridional, Lima ed Un Di 


45 .— VARGAS UGARTE 
46 
'47 .— ARZANS Op. cit, pág, 265 


48 .— VARGAS UGARTE Diccionario 
49 .— KUBLER Colonial Quechua . 
1963, vol. 2, pág. 393 Ñ 
50 .— VARGAS UGARTE Op. cit, » 
51 .— Ibidem. o 
152 .— VARGAS JOSE MARIA El arte «e 
53 .— VARGAS UGARTE Diccionario. ser Másico 1989 
págs. 14 y 16 , Y Manuseri 
54 -— Pintura Colonial, Cats) 
de Los Condes. Santi 
GABRIEL GUARDA. 
55 .— La exposición se realizo 
publicado por el Instituto Tore 
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59 .— Ibidem, pág. 269 

60 .— VALCARCEL LUIS E. Historia del Perú Antigu 

61 .— MESA-GISBERT Historia de la pintura cuz E 

62 .— En el Archivo E 
de 180 páginas sin foliar, figur 


el acuerdo del Consejo 
de la licencia conc: 
nuel Rodríguez. 
Orden de suspensión 
ciembre de 1775. Transcripc 
va España. Resolución 
Fiscal del Perú. In 
bición pese a los 
de Perú. Aviso de 
tratos de los emp 
estado en que se | 
Villarreal para q 
Orden de 1796 par 
Consulta y razón 
Orden de pago a M 
Manuel Rodríguez 


0% peruanos 


NOTAS 3. 


708. Certificación del llbrero Villarreal indicando que él no tleno 
ce pen Edo + los incas, Debo agradecer a la Dra. Cortez, Di- 
sas facilidades que me dló para lo consulta de este material 

1 Indiferente General, Legajo 1653 

pleto era Manuel Mariano, figura 


plnguna notici 
rectora del archivo 
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im de acuarelas con vistas de Bolivia, que 
nos ha sido posible fotograflarlo 


Los descendientes 
de los incas y la 
reconstitución del 


imperio 


4 1 RETRATOS DE LOS Dpg ENDIEN TES, 


Los retratos de los descendientes 4, 
Jos Incas, nobro lodo aquellos 


acompañan oxpodienten de reales, =x. 


in a hacerse populares on y) y 
lo XVII. Por lo goneral son rotrmios 4, 
duerpo entero y tamaño natural. La y 
río mús imporlanto de esto tipo de y 
iratos os la oxistonto en ol Musso Ay, 
ubológico de Cuzco. Pue publicada 
y Camolnau y posteriormente emu 
lada por Rowe '. Bo trata do troy ro hi 
iratos de varones correspondientes a yd ol aqua del L 
Marcos Chihuan Topa, Alonso Chihwan An 
Inca y un Joven no identificado, más den 
retratos femeninos tambión rn ¡deny 
ficar. 
El cuadro de Marcos Chihuan Te pa 
en posterior a 1745, fecha do la última 
imerced recibida y consignada on la 
cariela dol cuadro, Chíhuan Topa os 
descendiente de Capac Lloquo Yupan. 
quí y so prosenta vestido a la españo. 
la con vincha roal on la misma for 
ma que los caciquon donantes de la 
Iglesia del Triunio. Llova ostandarto co 
mo Alíorez que era y on la parto alta 
Má mu escudo nobiliario que en lo 
esencial coincide con las armas que on 
1545 dió el roy a Cristóbal Paullu Tu 
pac: “un escudo hocho partes en que 
la una de ollas ostá un aguila nogra 
rampanto ++. y a los lados dos palmas 
wondos, y en la otra parto dobaxo un 
Mgro de su color y ensima, una borla 
colorada, que solía tenor por corona 
Atabaliba... y a los lados dol dicho 
Migro dos culebras” '. Esto cacique fue 
confirmado en el cargo pose a las que 
jas del Marqués do Alcañice 
poza en 1738, por ab: 
cualos figura el de horrar a los 
“como a mulas” 


que fué el primero que 


bautiamo siendo 


Conquista”, Eg 


nozcla elemento 


ñoles, Llova 


1200 


dentes 


Olnbart 
Tervsa 


con una 


Cubre nus hombros 
da a su ver con co 
iple fla de tocapu. L 
co sujeta Con un topo Acompo 
“ Ja un enano jlbowo porta 


tel parasol, La Iconografía respon 
dd ela usual en los kerus dio- 


nos muestra la fórmula 
propia del retrato femenino Íncalco 
» dos versiones de Castoloau, do 
seguramente estaban junto 
a estos del Munoo Arqueológico y que 
hoy están perdidos, difieren del cua 
dro conservado. Uno do los dos rotra 
ton, tal ves el que muestra escudo y 
cortinaje, parece ser la pareja de Mar 
cos Chihuan Topa y muestra probable: 
mente a su mujor, Un cotejo de las ar 
mas representadas puedo dar la cla: 
vo. Ambos cuadros han aldo compuen- 
los de igual manera: figura contral, os: 
eudo sobre el cortinaje, y estandarte real. 
La diferencia está en que la corona la 
ostenta el varón sobro la caboza on 
tanto que la mujer la sujeta en la mo- 
sa. El águila bicófala, con alas dosplo- 
2, del escudo de Marcos Chihuan 


nolas 


na 
La 


manta decora 
formadas por tn 


man 
ña a la figu 


do en todo a | 
clochescos Y 


La 
lonsos que 


Topa, puedo vorse en la corona que la 


mujer sostiene en la mano. 

El segundo lienzo que dibuja Ca» 
telnan muestra a otra mujer en similar 
actitud, Se ve la mesa con la corona 
y el ostandarto real. Difiero del lien- 
zo anterior en el palsajo con fingido 
balcón sobre ol que pasos un pálaro 
(olomento inherente on la iconogratía 
incaica de las mujeres) Acompañan a 
la dama un enano giboso portan- 
do parasol. La identidad entro la 
corona representada y la que lleva 
Alonso Chihuan Topa hacen suponer 
que se trata de su esposa 


El segundo lienzo femenino existente 
en el Muswo Arqueológico no pretendo 
dar un retrato nobiliario, pues carece do 
Fry escudos o ia reales. So trata 

lo una mujer con la cabeza cubierta 
la fañaca portando kantulas on 5 
mano y la rueca en la otra. La acom. 
paña un enano con un auquénido al lado 


- un inmenso loro sobre la caboza. Ha, 
Tea tone a la ixquiorda. Aunque la 100. 
a rocuorda la do Mama Ocilo 
no parece probable que quiera rope 
sentar a ósta, Mientras no so puntual; 
la Iconografía tendromos que pon 
almplemento mo trata do una 


nogralía 


co 


sar que 
ame Cusqueña, con rostro do una be 


lleza convencional y aniñada que re 


cuerda las virgonos diociochoscan q 


la oucuela cuzqueña. Prosta gracia al 
conjunto el palsajo rocoso del fondo 
Un presunto retrato do Mama Huaco 
sertonecionte a colección particular di 
lonzo 


Ema paroco depender de os 
añadiendo a la figura fomonina un ona 
no con parasol, tomado del otro lienzo 
descrito, también existente on ol Mu 
soo. Probablemente nos encontramos 
anto una copla del siglo XIX, do aque: 
llas que vendían los indios pintores a 
los viajoros. Su mediana calidad y su 
factura deficiente parecen cortificar lo 
dicho, Tambión responde a esta icono. 

grafía un llenzo cuyo cartel reza; Ma. 

ma Sucso fue soltera y caritativa a nom. 

bro del Sol. El nombre Sucso indica 
que nos encontramos on Copacabana 

el sor soltora y piadosa del Sol quizá 
indique a una Aclla de Coati. gran 
contro de las Virgenes dol Sol on ol 
lago Titicaca. Seguramonto os una ropre 

sontación virreinal que protendo dar a 
las Virgones dol Sol características sim: 

laros a las roligiosas cristianas. La mu 

lor va vestida como las do Cuzco, tam 
bién la acompaña enano con parasol 

delante de ella una niña indígona rc 

cibiondo limosna. El todo en un paisa 
jo. El lienzo, proveniente seguramonto 
de Bolivia, se encuentra hoy en co 
locción no identificado do Buenos 
Airos, 

Los cuadros del Musoo Arqueológico 
de Cuzco estudiados por Rowe no 
prosentan duda on la identificación 
No se puede decir lo mismo de otros 
lienzos, que aunque existentes on mu 
s00s parecen versiones muy tardías y 
aun dudosas. Tal el Tupac Amaru dol 
Museo do Arto de Lima, que presenta 
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corona po turbante y no la ma 

ha con que suele roprasoniano 
Elo rey en vermionos más autoria adas, 
Somo en la gonealogía de Sahuarmars 
do loyonda dico: “El gran Señor pur 
Inga del Pero/Hijo del Principe Maz. 

o Inga Yupanqui. Hilo sogundo del 
Soborano Emperador Guayna Cap, 

1 Folipo Tupac Amaro casado ue 
Doña Juana Quispo Sisa a quienos 
Nitro. Sr. low haya” (doboría decir Ja, 
haya on su gloria), pero la fraso 
Medorna, inusual para su tiompo, Le 
utonticidad dol cuadro os dudosa, - 

Entro los rotratos de los descondior. 
tos do los Incas es excepción ol de 
Melchor Carlos Inca, nieto de Paula 
que figura on el lienzo de úítulo "E 
Huerto de San Antonio Abad" existen 
te en ol Museo Virreinal do Cuzco 
Esta pintura mide 242 x 158 cm. Ei 
llonzo muestra, un tanto idealmento, el 
edilicio del Sominario de San Anton; 
'Kbad, dentro de cuyo jardín están los 
roiratos de busto de 36 personajes, on 
tro ollos figuran los más insignes dis 
cípulos del Instituto Antoniano, como 

Juan de Espinoza Medrano, el Lunare- 

lo. Al centro Cristo crucificado co. 

do la fuente que riega el jardín 

en sus aguas los cuatro doctore 

la Iglosia. A ambos lados, en o, 

mayor, San Antonio Abad y Santo To 

más de Aquino respondiendo al ver 
so que se loo en la fuento: 


El huorto que aquí verás 

de estas flores no os Aonio 
planta sí os del Gran Antonio 
y dá las aguas Thomas, 

A los pios de ambos 
cio de San Bemardo y el de San Ar 
tonio, En el cielo Dios Padre flanquea 
do por los cuatro Evangol a 
bos lados do Cristo; nuevan 
Antonio frente a una mujer provi 
innumorablos símbolos como la 1 
za y espada, atributos de la justi 
triángulo con un ojo, s: 
el Sol; la serpiente quo 
cola, símbolo de la etemidad, etc 


antos el edib 


estudiaron e 


El Marques D. C. 


doscondiente de y 
honrró con la voca a] 


esta noble 


1 ombro 
Humilde Casa” 


lica hasta 


'AYnACCapac 


qué 


11799), Se decía descena 

¿vi E se levanta en Ex Sy 
o rio Lacharima, cacique de la y. 
del maestro platero Miguel y. 

, Estaban involucrados 15 E 
Mty la costa y 17 de tierra adonis. 
conjuración abortó, pese a que so 
ieparado desde varios años . 

eloz se dirigió a Juan Busta 
We Carlos Inca de Cuzco, por mas 
ds connolado descendiente de los 
as, quien el 8 de enero de 1795 con: 
[tó rechazando las Proposiciones de 
Ueloz y reprochándole su conducta 
Vesleal al rey. Trata a Velez de igno 


Tanto y fy 
te de $ 
ve Aorendie, 
Pa rn 
Que estaba ep oro 
>. Cambian, 
conve 


4 2. LOS JESUITAS Y LA DINASTIA INCAICA 


El deseo de que la corona española 
legalice alguna de las ramas de la des. 
dencia incaica se origina en que 
Sos Marqueses de Alcañices y Orope- 
habían quedado sin descendien- 

des * La historia do esta familia es por 


demás significativa ya que se halla 
entroncada con la orden de los jesuítas. 
Con este problema están ligados los 
cuadros existentes en la Compañía de 
Cuzco, los cuales representan el ma. 
trimonio de Martín García de Loyola 
con Beatriz Ñusta, y el matrimonio de 
Teresa Idiaquez con Beltrán García de 
Loyola. Formalmente los dos lienzos 
no parecen de una misma mano. El 
primero corresponde a fines del siglo 
XVI y está estilisticamente emparen- 
fado con la obra del anónimo autor de 
la serio de la procesión de Corpus 
(datada entre 1680 y 1700) Y, El segun- 
do lienzo pertenece plenamente al si- 
glo XVIII por encontrarse en él el rey 
Felipe V (que reinó entre 1700 y 1748), 
y su factura puede adjudicarse al cir 
culo del pintor indio Marcos Zapata, 
activo entre 1748 y 1764 ”. La luz do- 
tada que baña al primero de los lien- 
zos destaca la figura de Martin, muy 
a la moda de la corte española, junto 


a A blancura del atuendo de 
realzada por los multicolores y 
Al fondo, los 


pe p 
Vo os desveniuados incas de 


esores de la novia, El 
O cuadro, ya grisáceo, muestra 

ss apergaminadas figuras de la corte 
borbónica con sus pelucas y trajes 
multicolores a la moda francesa, En 
ella, en lugar de los reyes incas, des- 
taca el monarca español. 


Beatriz, 
locapus. 


Ambos cuadros son exponentes del 
mestizaje cultural, tan evidente en la 
arquitectura, y tan poco estudiado den- 
tro de las artes pictóricas. 

Para comprender el mensaje que es- 
tas obras nos envían es necesario co- 
nocer algunos antecedentes históricos. 
A la muerte de Atahuallpa los conquis- 
tadores buscaron un monarca títere que 
mantuviera la imagen de un imperio 

dígena inexistente, para ello eligie- 
ron a los descendientes más connota- 
dos del último Inca. Por supuesto no 
se pensó en ningún hijo de Atahuall- 
pa, monarca desestimado por la aristo- 
cracia cuzqueña ”, sino en alguno de 
los hijos de Huayna Capac, * 
narca con plenos poderes so 
perio Andino. Fue reconocido 
heredero Manco Inca, que tomó la bor 
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mía real) en 1532, Con, 

la o domirada situación, don, 
e haber sufrido humillaciones de par 
e de los españoles y animado por a 

€ Umu, Manco Inca decido retirar 
son Vilcabamba, y organizar la rogip, 
cla, que fue encarnizada. Manco 1, 

urió asesinado y le sucedió su hijo 

Tupac (1557) *. Este Inca asimiló 
muy pronto la cultura de los españo. 

quienes lo convencieron para que 
abandonara Vilcabamba, a cambio de 
lo cual se le concedió una encomian. 
da y rentas. Casó con la Ñusta Cusi 
Huarcay. La rebelión fue entonces co- 
¡mandada por Tito Cusi, que murió en 

as circunstancias y luego por Fe- 
Lpe Tupac Amaru, hijo también de 
Manco IL. El final de Amaru, apresado 

su sobrino político Martín García 
ES Loyola y decapitado por orden de 
Toledo, es bien conocido, Con Tupa 
Amaru 1 desaparece la dinastía incaica 
reinante en el Perú, para dejar lugar 
a una serie de aspiraciones, tendientes 
ala reconstitución del imperio bajo un 
“monarca descendiente de los incas *, 
Estas aspiraciones atraviesan tres si. 
glos y llegan hasta los albores de la 
independencia evidenciándose previa- 
mente en los levantamientos de 1780 
Todos los caudillos, en su momento, se 
hacen sucesores de los Incas en una u 
otra de sus ramas, sin embargo tuvie- 
ron cierta prioridad los sucesores de 
Tupac Amaru 1, aunque en el momento 
de su muerte no se le reconoció nin- 
gún heredero legítimo. Sin duda, du: 
rante todo el siglo XVII y en los co- 
mienzos del siglo XVIII la rama reco 
mocida era la de Sairi a través de su 
única hija, la Ñusta Beatriz ", cuyos 
descandientes, los Marqueses de Alca- 
ficos, murieron sin descendencia en la 
primera mitad del siglo XVII 


Los tres principales santos de la 
Compañía son Ignacio de Loyola, Fran- 
cisco de Borja y Francisco Xavier. Su 
iconografía es llevada al Perú por los 
jesuítas, quienes se habían instalado 


JUAN BORJA! 


MARQUESES 
DE ALCAÑICES 


DINASTIA INCAICA 


LORENZA 
GARCIA 
LOYOLA 


BELTRAN 
LOYOLA 


3 
o 
> 
3 
E 
z 
g 
“ 
la 


¡MAGDALENA 
LOYOLA 


BELTRAN 
LOYOLA 


nio emparentaron entre dí 
casa de los reyes ingas 
dos casas de Loyola y Borja 
cesión está hoy en los exc 
Marqueses de Alcañices” 


TERESa 
IDIAQUEZ 


FAMILIA 
5 FRANCISCO XAVIER 


DUQUES DE GRANAD/ 
CONDES DE XAVIER 


Toreo Oiabert 
ón tardío y mo 
oran 0 iual fo 
roce 108 de Fran: 
mos enlace de los an 
Eco Xavier, 108 Idlaqu0! 
blo mattimonio enlezan 
de Loyola y Borja, la 
so también nos advierto < 
de sangre entro las camas 
Xavier *. 
dar que todos los 
tenían adjunta una 
» A ellos 
Su le 
; prestigiar la 
, 108 


trando una alianza E 
ción india y preveer una posible vuel: 
de los indigenas al trono de 3% 


mayores. 
a pintura situada en Cuzco no era 
a  obemos suponer que dol 
citado lienzo se hicieron abundantes co- 
pias que fueron distribuidas por todo 
el virreinato ”, Efectivamente hemos lo- 
calitado por lo menos seis versiones 
sobre el mismo tema que han llegado 
mejor y más 


hasta nuestros dias. La A 
mira en el Beaterio 


importante se encuel 
de Copacabana en Lima, destinado al 
recogimiento e instrucción de indias 
nobles. Allí también está una muy im- 
portante serie de la dinastía incaica, 
desde Manco Capac, hasta Atahuallpa 
continuando con los reyes hispanos, 
Está destinada a concientizar, no sólo 
a los caciques, sino a las mujeres no- 
bles, de los lazos que unían a los gran- 
des de su raza con los españoles. Así 
como en el cuadro de los matrimo- 
nios se evidencia la relación de los 
jesuitas con los Incas, en el de la “Di- 
nastía incaica” se intenta la persua- 
ción, usando medios visuales, para le- 
galizar el dominio peninsular sobre la 
zona andina, Dentro de la política esta- 
tel española del siglo XVIN hay un 
sentido laico que transforma la insinua- 
da teocracia del cuadro de los matri- 
moníos, en regalísmo. 


La versión del matrimonio ox, 
tonto en el Beaterio de Lima os excp. 
lente, y es la mejor después de la dy 
deco. Existía otra versión on la Ig, 
Cuzco San Pedro do Juli y una cop, 
ale sor on la Iglesia do Maranganí, ja 
mi Jamontablemonto fuo robada ha 
de pocos años. Una quinta vers 
Gura en la colección Osma de L; 
por último, sabemos que existió otro 
cuadro-de este tema en poder del Ca. 

igo Sahuaraura, el cual se cons; 


nóni 
Jeraba descendiente de los Incas y oy 


cnbió un libro sobre la “Dinastía in 
sica", ilustrado con abundantes gra. 
bados. Este libro fue editado en París 
on 1850. El viajero y dibujante alemún 
Mauricio Rugendas, conoció el cuadro 

a su paso por Cuzco, en poder del ca. 
nónigo, e impresionado por él, lo co- 
pió ”. 

Es muy debatido el tema sobre el 
“imperio jesuita” en América y sería 
imposible recoger la bibliografía, ni si. 
quiera la más significativa, en el re- 
ducido espacio de este capítulo. L 
testimonios de Duviols y de Mom 
historiadores cuyas afirmaciones 
basan en documentación de prir 
mano, tratan el problema. Duviols dico: 
“Encontrándose la Compañía en con- 
tacto con la población indígena, a la 
que iba incorporando por medio de las 
visitas, las revisitas y, a más largo pla- 
zo, por intermedio de las cofradías que 
fundó en los pueblos, es verosímil 
que en todo ello alentara la idea do 
crear on el Perú una teocracia catói;- 
ca, sobre todo si pensamos que toda- 
yía go podía usar la infraestructura so- 
cial providencialmente heredada del 
imperio incaico” ”. Los cuadros de la 
Compañía confirmarian la suposición 
del escritor francés. Morner expone las 
opiniones de diferentes autores sobre 
el “Imperio jesuíta” relacionadas sobre 
todo con las misiones, tanto guaraní- 
ticas como las de Mojos y Chiquitos, 
que es el aspecto más debatido ” 
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La 


el 
la 


Y 


de 


muerte de los Marquesos de yy 


ua, acaacida en la primera mag 
mitad 


di 
Siglo XVIL marca la extinción da 


dinastía 


Tupac, 


incaica por línea do y 
quedando en ple entr. 
los descondientes y presuntos den 
a de Tupac Ámaru L, deseo, 
x la que largamento ploite 
por un lado la familia Betancur y 
Elo José Gabriel Condorcanqui 


para entonces un grabado oficia) (e] 


Alonso de la Cueva Ponce de León; 
se a los reyes do España en la lino 
y reyes del Perú. Ya no se mu 


de los reyos E 
68 a los jesultas entroncados a los ln 
sino a los royos de España como 


suce 
La España ilustrada e 
a de propiciar una teocracia y mo. 


jo: 


nos Co 
tiempos 
estado 


Jarga 


los Ll 


sores de éstos. 
aba muy le 


Óm la tutoría de los jesuítas, Los 
habían cambiado mucho y el 
había salido vencedor en la 
situación que se conoció como 
óbiemo de los dos cuchillos”, Car. 
¡I rubrica la posición laica y abso. 
la de España en Indias. Los tiem. 


Jutist 
de los Austrias, del Príncipe de 


> 
Esquilacho y del Virrey Conde de Lo 


do 


el escudo de 


ese pi 


añadí 


otorgado la C, 


5 abr 


'O un tanto 


4 3, LOS ESCUDOS DE ARMAS COMO PINTURA Y ELEMENTO 


REIVINDICATORIO 


En el período virreinal las obras do 
arto cumplían una función con referen- 
cia a la sociedad para la que estaban 
hechas, no existía el concepto del arto 

y el arte ni la pretención de origina: 
lidad, así mismo los límites que se 

la artesanía del arte casi no eran 
perceptibles. Los artistas recorrían toda 
la gama de las actividades desde el 
conocimiento teórico hasta la labor ma- 
mual más insignificante. La temática 
estaba en función de las necesidades. 


El maestro que realiza los lienzos de 


un retablo no desdeña pintar una puer 
ta y tanto ól como su mandante res 


el 
0 1550-1620) 
eno tal el a ino Medoro pin 
oy se Col 


Los escudos apo 
4 icas 

a Salad, pro 
después a formar una composición Pl 
lóna independiente. Los hay de los 
incas y de los caciques que se consi- 
deran sus descendientes. Entre los pri- 
meros se puede citar el escudo de 
Manco Capac de la colección Yabar 
te de Cuzco y hoy en Lima. 

Tiene corona ducal, dos animales tenan- 
tes y el campo dividido en dos cuar- 
teles. en el izquierdo el sol y en el 
derecho dos sierpes, el arco iris y la 
mascaipacha. La lectura al pie dice: 
“ARMAS DE GRAN MANCO CAPAC 
INGA APO TEZSE PREMERO REI DEL 
CUZCO”. Por el tenor parece que se 
trata de la obra tardía de algún pintor 
Otros lienzos de este tipo, son los 
escudos simbólicos como el que po- 
see el Instituto Nacional de Cultura del 
Perú, filial Cuzco, que tiene como ele- 
mento central una torre, símbolo de Pa- 
chaculec, que luego da origen al es- 
cudo de Cuzco. A ambos lados el sol 
y un águila bicéfala, sobre la torre dos 
buitres, orla el todo el arco iris que 
emerge de la boca de dos sierpes, El 
cuadro ha sido restaurado y muestra 
varios repinies y superposiciones ”. 


nserva en el 
Quito”. 


El relacionar la dinastía íncaica pp, 
un escudo que se coloca junto al ye 
tato del mandanle, se remonta a Gua. 
món Poma. El primer dibujo de su ima 
nuscrito esta firmado con IMONOgrama 
formado por las letras £G.P., dentro 
de un óvalo; debajo la palabra 
AIALA, y debajo de ósta, la palabra 
príncipe. El monograma so refiere , 
E nombre. Lo curioso es la compos; 
ción: en la parte alta el Papa y en sy 
lnea el escudo pontificio; debajo y de 
hinojos, el Rey de España junto al ey, 
cudo real y en última instancia el ay 
loretrato de Guamán, destocado y de 
hinojos también, frente a su escudo y 
a su firma. La palabra príncipo, pare 
indicar los afanes reivindicatorios de 
su estirpe. El escudo de Guamán es 
el mismo, con ligeras variacion 
el que pone junto al Capitán Ca 
Apo Guamán Chaua indio principal de 
Chinchasuyo, sitio de origen de su fa 
milia. El caso de Guamén es el de un 
cacique junto a su escudo diseñado de 
acuerdo a la heráldica hispana. 


Entre los otros escudos dibujados por 
Guamén puede destacarse el de Potosí, 
no tanto por el escudo en sí como por el 
inca y los cuatro suyos que lo rodear 
representados por cuatro indígenas del 
Collasuyo, Chinchasuyo, Antisuyo y 
Contisuyo. Ellos sostienen las colur 
nas con el blasón de León y de Cas. 
tilla. 

Esta heráldica. que deviene en sim- 
bólica al iniciarse la independencia, 
nos da muestras muy curiosas como 
el escudo del Museo Histórico de Cuz- 
co, que es una ofrenda de la ciu 
incaica al Libertador Simón Bolívar. 
lienzo lleva la fecha de 1825 y esiá 
mado por Santiago Juarez. Se lee en 
la parte alta un verso, dedicado a Bo- 
livar, firmado por Juan Bautista Z 
ga, general amigo y pariente de Agus 
tín Gamarra. La composición muestra 
tres planos, en el superior dos muje 
res con espada y balanza, símbolos de 
la justicia, las cuales sostienen el gorro 
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rtad. En 
el puma 


A triunfo pa 
jota sobre las tropas realistas. El ey 
Gudo se rodea con ramas de laure] 
olivo. Al pie seis banderas de los paíse 
americanos ”. 

El lienzo es interesante por 
tuir un buen ejemplo de herále z 
bélica y por relacionar la figura de Bo 
Ivar con elementos incaicos, relación 
sobre la que abundaremos más ado 


A el verso de Zubiaga, suscrito en 
el lienzo leemos: 

"Te ofrezco este escudo 

Para Patria tan grando, 

que contigo agiganta. 

En él está su historia, 

Sus padres de Libertad, 

Sus inmarcesibles laureles, 

Jal centro como eje, 

Vuestra efigie Soñor. 

Dice la fama Soñor; 

que hay muy pocos clarines 

Para anunciar tu nombre, 

A los pueblos del mundo. 

Parece que Bolívar no se sintió muy 

interesado por el laudatorio presen 
ya que lo dejó en Cuzco. 


Desde el punto de vista técni 
citado lienzo ofrece algunos y 
mas. Su autor era discipulo de Ma: 
Ugalde * y profesor del Colegio 
Antes de Cuzco en 1860, fecha e 
pinta el retrato de Hermeneg; 
randa Segovia, senador por Cuz 
indica que cuando Santiago Juarez p 
16 el escudo, el año de 1825 c 
vo de la entrada de Bolívar 


pintado en 
y on ol 


in Ramos 
pm yna Capac. 
En noviembre de Os e 1782 
mática € < 
e de oualderaba “Ja utilidad do 
Srobil a los indios «+. usar de is 
¡o no estuvioson ox 
por la Cámara de 
Indias”, Se insisto en la absoluta pro 
hibición de admitir en Buenos Airos y 
pruebas de nobleza, ni declarar 
fvilegio 'a los inclios de cualquier 
clase que seme" * Esta disposición 
indica hasta qué punto la heráldica s0 
hallaba ligada a las clases suporioroa 
indígenas como Un distintivo que era 
usado con profusión, en un medio 
donde la nobleza so señalaba con sig" 
nos exteriores visibles a toda la comu- 
nidad. La estructura propia de la roa- 
leza incaica con sus diforentes pana: 


cae, propició largas genealogías don- 
de los miembros hacian gala de sus 
escudos y alianzas de sangre, prelo- 
rentemente entre los mismos indios, 
como lo indica Guamán, ya que las 
mujeres entroncadas con españoles o 
indios del común, perdían sus privile- 
gios ”. Los caciques regionalos, poso 
a que muchas veces fueron los cola: 
boradoros más decididos de la corona 
española, no tuvieron tanto prestigio 
como aquellos que entroncaban con los 
descendientes de los Incas, y así los 
curacas más pra trataron de osta- 
blecer alianza de sangre con los des- 
cendientes reales, especialmente de la 
panaca de Huayna Capac, que era lá- 
cilamente reconocida por los españoles 
peo e linea principal de descen- 
Nos hemos ocupado, a manera de 


ejemplificación, de algunos escudos 
tratados como lienzos independientes, 


siendo muchos lon que acompañan 
en oiratos, materia do un estudio |, 
Ie aico. y que no hacon por aí mismo, 
obra Indopondiento **. En todo ca 
so, la Importancia quo so da a la q, 
tinción noblllaria indica cu próxi 
Mos ostaban BUOSIros caciquos dol yy 
masivo pundonor caballororco quo 
torisa a los onpañolos dol 


ract 
¿ro que no abandor 


oro, costumb 
notados republicanos como 
Sahuaraura. 

Entro los primeros caciquos en oy, 
lar su escudo esiá Guamán Poma 
se autorotrata on la portada de sy 
n una secuencia do valoros que 


ton 
que 


obra, e 
fuostra al Papa, al roy de España y al 


cacique, cada uno frente a su escudo. Es 
el indigena sujeto al monarca y ósto a 
su vez sujelo a la autoridad de la Iglosia 
Los murales de Carabuco (departamon 
to de La Paz, Bolivia) con el retrato dol 
cacique Siñani responden a la misma 
ideología. 

El escudo de Guamán Poma está 
entro su rotrato y su firma, junto a la 
cual, con afán reivindicatorio, ha pues 
to la palabra “principo'. Es el mismo 
escudo que con ligeras variantes co 
loca junto al rotrato del Capitán Capac 
Apo Guamán Chaua, indio principal 
del Chinchasuyo y antecesor su. 
yo. Aunque el escudo está diseñado 
de acuerdo a las reglas de la heráldi. 
ca europea, acompaña a la imagen pre 
hispana del señor del Chinchasuyo, 
Guamán coloca escudos, también dise 
ñados a la manera occidental, los 
señores del Collasuyo, Antisuyo y Con 
dosuyo. 

Todos estos escudos tienen un 
tocodente prehispánico en el palacio 
de Yucay que construido por Huayna 
Capac fue ocupado posteriormente por 
Sairi Tupac. En el siglo XVII, o tal 


am: 


voz antes, estos escudos se acusan al 


exterior y pasan a decorar ostensible 
mento las portadas. 
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yu de siglo XIX roprosentando 
Jo de Ranking 
tá Inspirada, Se le ha añadido un 


We 

'44= Anónimo, Eligio de inca no identificado probabl 
iuaca. intado de acuerdo a la iconc 
Ah uaraUra, Museum for Volkerkunde Bor! 


go 


A 


146 - 347. Imagen ideal que mu 


estra al Inca en el templo del Sal. Grabado de Picerd del llbro "Covtumes relig 
pias ¡eolatres”, Amberes 1735. 


w 


seendaner 


Wllo Hiea Panaca 


Coya Mama Chimpo Ocllo 


100 y 14 euposa de severo al viajero Iranchs Marcoy. 


y dem e un 
cor) 


MI Imo 300 ldes! de una m 
Mb, Yurimagua la cual lie 


los incas como el sol y ol 
m0 


153.- Danza de los Incas de acuerdo a Martínoz 
Compañon. peas, 
A 
Lsegrafía representando a una fusta descendiente 
iS cincas, según Castelnau. Copia un cuadro de 
Me cludad dol Cuzco hoy desaparecido, 


109 Peopracesión de un Rey Inca de acuerdo 
'ompañon. Nusta no identificada, con 
la mascaipacha y a su i 
para sol. Museo Arqueológico 


imo del siglo XVII. Retrato de un joven 
18 o dont! 


ficado. Museo Arqueológ 


100 Retrato de una Aclla, Pintura oxintente 
colección particular de Buenos Aires. 


1 Hotralo de Alonso Chihuan Topa, Museo Arqué 
del Cuzco. 


Mi. Pintura aedeima del sisho KIA que represente a Mama 162. La Musta Chanan Cor Coca. Lienzo an 
o XIX que a 
02- La Cl Jónimo axister 
Mato. Colación: pertertar, Lima Museo Arqueológico de Cuzco, 


«e MauiioRugendas coplando un lleno del matrimonio de Beatriz Ñusta que era propiedad de Sahua a or conde a 
a Cusi Huarcay. 000 vea Salri 


165-167. 
raura. 


170.- Acuarela de Rug 


usta replica del exiatento on la Gompañla de Cuzco, al cual uo lo ha a 


el matrimonio de Beatriz Ñu 


171 Lenzo que representa 
/a. Bonterlo de Copacabana, Lima 


targa lependa explicativ 


178 y 179- Escudo nobiliario de los Betancur, quien, 
vieron un largo pleito por la sucesión cony., 93 
Gabriel Condorcanqui. Archivo de Cuzco." v01é 


181.- Tapiz que perteneció al general d 
los de los cuatro estados sur perua 
Arequipa y puno de abundancia par 
Institution, Washington. 


a casa del pintor Diego Quispe Tito representando su escudo 
4 mescalpacha y ds felinos. Barrlo de San Sebastián Cuzco, 


acudos pintados en lienzos y 
la manera del que pin 


Archivo de Cuzco *. 
, el de carátula 
jliario z 
soblisTS figuras tenantes, vestidos 
ipo, y Ostentando la masou. 
E frente. No se describen, y 
etendemos hacer un estudio 
lo cual corresponde a un « 
pod doncia de elementos d 
in los blasones. 
162— Escudo alegórico en honor a 8 
Regional de Cuzco. S1VAr Murga 


gado 


nosotros procedente del departa. 

22 de La Paz (Bolivia), so encuentra 

en propiedad particular en la ciudad 
de La Paz. 

Los Guarachi son en el siglo XVII los 
caciques más importantes de los Pac 
sy duda de los más poderosos que 
tuyo 
al acópil 
qa una Y y 
montaba su origen 
4 al Incario. y que entroncó 
la descendencia de cuatro pan: 
cuyo título nobiliario los hacía 
de los cuatro suyos. En el lienzo don. 
de está el escudo se lee: “Armas Rea: 
les Y particulares concedidas a los No- 
vilísimos Ingas Tituatauchis de la pro- 
sapia de Guayna Capac —Y (en) estos 
ultimos tiempos declarado como a de- 
condiente pral. de aquellos, al Mitre, de 
Campo D. José Frmz Guarachi y sus su: 
cesores”. El título de Maestre de Campo 
y los cañones que flanquean el e: cudo 

Kn indicar que se trata del José 
Femández Guarachi de 1792, quien ha- 
bra obtenido el título español y rati- 
ficado el indígena a raiz de su fideli 


Teresa Gisbert 
íblo que 
acicargo, aunque es por 

Eo +. la sistemática dé rosulta- 

una búsqued 

dos alentadoros. 

los noblliari 

ignias dí 


jos pintados on 


Da ema lo la realo 


a otras ini 
ca, oran transmitidos do padros 
los caciques los legaban 2 
endientos. Esto »e los 

ato de Bernardo 


ieniendo hijos, ni legítimos 
as naturales, lega a Antonio Mandar- 
tapa, a quien había criado desde niño 
y ol cual pertonecía a la misma POod 
Y las “Armas dol Gran Tupa Yupan: 
o dorado juntamente 
sos de la nobleza de 
portencerle a él como a 
descendiente que es de olla” *. Por 
medio de la clóusula testamentaria ol 
cacique do Belén habilita a Mandartu- 
pa al uso de las insignias reales como 
A descendiente del cacicazgo y como 
reprosentante de la casa de Tupac Yu- 
panqui 
Orco Guamón era hijo de Pascual 
Guamán Rimache y de Juana Inquilla- 
á y ostaba casado con Catalina Suta. 


quien no 


esta Casa por 


Tan complejo como el de Guarachi 
es el escudo de Tadeo Escalante. pin: 
tor de Acomayo. Se encuentra junto a 
una coya en el Molino de los Íncas y 
está pintado al temple. Es un tanto extra- 
ño en su locación, pues no está en una 
residencia o palacio sino en un moli- 
no junto a los retratos de 14 incas y 


3 fustas. Tieno cuatro cuarteles, e 
fanqueado por palmas y bandora 
se corona paradóficamenio por un llaw 
lu sobre un yolmo. El prin 

so divido en otros cuatro don 
el escudo de España y otro s 
el que el pintor ha sustituido los loc 
nos rampantos por úgi bic 
cnazan con dos calder 

símbolo distintivo de su poseedor 
ol cuartel inferior osiá el ex 
Cuzco y en ol centro el rel 

lor. Tros líses y 9 bolas en 

recho replien elementos que ta 
existen en el udo de los Guara 
Los cañones y los soldados del 

tel inferior denuncian la época, que po. 
siblemente es la de la independencia 
o algo posterior. El pintor se conside- 
raba así mismo como 
Atahualpa. 

Los escudos muchas veces corren al 
par de las representaciones dinásticas, 
así en el caso de Tadeo Escalame el 
escudo es tan sólo el epílogo de la ze- 
sie de catorce incas pintados, siete a 
siete en los muros del Molino. Otro tan- 
lo ocurre en el caso de Sahuaraura que 
inicia su dinastía con cuatro escudos; el 
de Carlos V; el de Nicolás Sahuaraura 
Inca, descendiente de Tupac Inca Yu 
panqui; el de Andrea Minga Anahuar- 
que, descendiente de Pachaculec, y el 
de la esposa del anterior. Este escudo 
lleva la torro distintiva de este monarca 
y que luego se incorpora al escudo de 
la ciudad de Cuzco. 


nílar 


cuar- 


ndiente de 


4. 4. PALACIOS Y BLASONES: LA RESIDENCIA DE SAIRI TUPAC COMO 
ANTECEDENTE. LOS SIÑANI, GUARACHL SINCHI ROCA Y OTROS 


Sairi Tupac fue uno de los tros incas 
que seis bajo la tuición de los e 
pañoles junto con Manco II y Tupac 
Amaru L. Mientras estos dos tomaron 
uns ectítud relvindicatoria, Saírl, al 


igual que su tío Paullu, fue adicto a 
los conquistadores. Su casa situada en 
Yucay es el típico palacio de transi 
ción donde pueden verse elementos 
tanto hispanos como incaicos. La por- 
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186 


renacentista, adinte 
ps de 
canecillos inte 


1ojaro” Sí consider 


o quien rol 
La con su herma 


a dico: "Sairo Tupa Ynga, 
A, gaGaz capitan que, siendo y 
le años, exorsitava en an 


e indava en el campo con y 


le su guarida 
Billca Pampa” * 


la Tupac, además de 
construcción virre: 
a to de nto a mantra 
sala que sin duda es edifica, 
ome rato recinto tiene sus 
E la actual plaza y c 
sesenta puertas cie 
merlo E goble jamba. De 
da incaica la luz 
Es ala del umbra! 
sas puertas están flanqueada 
nacinas que tienen la forr 
lo invertido siendo e: 
sus lados descendon: Todo el 
to estaba enlucido. El interic 
ún se decora con vanos cie 
1S doble jamba y homacinas re 
res; pobre ellas se repite 1 
de triángulos invertidos; 
dad de estos es que 
están pintados con casco: 
 yarias de estas pin 


is de presumir que todas las hor cin 


ilangulares tenían la n 
ción. Los colores usados + 
quo, blanco y verde. Rowe 
las pinturas son coloniales; n 
bo descartar, sin embargo, la o 
de una previa tradición ¡ 
pecto a los murales “. El r 


ico de Yucay, decorado cor 


Taresa Gisbert 


los incas usaron 
E cara realizar SUS 


mano de obra co- 
edificios en la 


Capac llevó a 
Huayna naco, a una de sus 
"con respecto al Palacio que ¿e en- 


ue habiea- 
15 en Yucay, Cobo A nchasuyo, 


se fué a descansar Y 
al valle de Yucay. que 
2, en otro z 

había la- 


Es interesante anotar que estas edi- 
ficaciones se hicieron después que 
Huayna Capac había conquistado el 
Collao. Es evidente que este Inca llevo 
a Cuzco gente de la zona del lago Ti- 
fícaca para las edificaciones, como cons- 


ta por la visita de Garci Diez a los lu- 
cas “. De manera que la gente que 


Huayna Capac llevó a la capital del 
Imperio conocía las técnicas usadas en 
el Collasuyo; técnicas que utilizaron en 
Cuzco, con la salvedad de la bóveda, 
ya que los incas persistieron, dentro 
de la ciudad Imperial, en la cubierta 
de paja a dos aguas. 

En resumen podemos indicar que de 
acuerdo a los cronistas citados, Tupac 
Inca Yupanqui construye el Palacio Pil- 
cocaina en la Isla Titicaca aprovechan- 
do la mano de obra local. Simuliónea- 
mente construye el Acllahuasi de Coa- 
ti con una técnica similar; la cual es 
transferida al valle de Yucay, por su 
hijo Huayna Capac, quien después de 
visitar las islas lleva gente sacada 
del e con destino a las edifica- 
ciones de la capital. Esto 
explicaría las similitudes pista y 


“nicas entre el Palacio de Yuc: 
e Acllahuasi de Coati HS 
sti Tupac, nieto de Huayn. 
eden INE Palacio de Mas 
lo amplía a la española. Y 
La pintura mural que decora el Pala 
cio de Sairi en Yucay coincide con y 
gusto renacentista y Occidental de or. 
ñamentar con motivos heráldicos los 
Interiores de las viviendas. La trag; 
ción hispánica de blasones es muy an 
tigua y en América se popularizó la 
corriente de pintarlos en los murog 
El caso más típico y Conocido es la 
Casa de Juan de Vargas en Tunja; en 
Cuzco los hay en la Casa de los Pe. 
malta * y en la Casa de Clorinda Matto 
de Tarner. La costumbre arraiga entre 
los nobles indígenas como la demues. 
tra el escudo pintado en una casa del 
barrio de San Pedro (Cuzco) que pro- 
bablemente perteneció al rebelde del 
siglo XVI Toparpa *”. Ejemplo más tar. 
dío es el de la Casa del pintor Quis- 
pe Tito cuyo blasón se pinta en el 
muro exterior de la pequeña mansión 
situada en el barrio de San Sebastián 
Junto al alero hay un escudo de for- 
ma rectangular cobijado por un cón. 
dor con las alas desplegadas, dentro 
de él dos tigrillos (sustitutos de pumas) 
flanquean la borla (concebida a la es- 
pañola). La casa parece de fines del 
siglo XVII. No hay seguridad de 
que la pintura pueda datarse de ese 
período aunque estilísticamente es ad 
misible. Quispe Tito quien vivió entre 
1611 y 1681 ”, pese a su calidad de 
artista, hacía gala de su condición de 
Inca como consta por la firma de un 
cuadro suyo existente en la Casa de 
la Moneda de Potosí ”. De constatarse 
que la casa fue morada de Quispe y 
que el escudo es contemporáneo se 
evidenciaría que los artistas tenían 
a bien ostentar sus blasones con la 
misma fuerza con que lo hubiera he- 
cho un hidalgo. 


Y y 
Y y 
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lacio de Sali Tupac en y 
1 Eo Paullu, situado epa 
el Sinto a la Parroquia de San 
tóbal, en Cuzco, y del cual o 
serían el modelo 


los en las 
e vestían a la española, 1. 


a honra vivir en residencias 
an las de sus conque e 
uedan muchos vestigios 
a alvivienda de los caca, 
sí unos cuantos ejemplos my 
e ativos que pueden abrir la nd 
yestigación a un rubro no estudiado, 
Nosolros hemos podido detectar porta. 
das que merecen ser estudiadas Y Que 
in testimonio de residencias, como la 
escrita en 1639 por el obispo Pedro 
fiamirez del Aguila en “NOTICIAS po, 
LITICAS DE INDIAS Y RELACION 
DESCRIPTIVA DE LA CIUDAD DE LA 
PLATA -. 2, Este autor nos dice, ref 
tiéndose a la ciudad de La Plata, hoy 
Sucre: “Las casas de los indios cn 
cortas, de teja, y algunas cubiertas de 

ía, aunque las de los curacas son 
buenas en especial la de Don Juan Ay- 
moro, en el barrio y ranchería de los 
Yamparáes, de quien es gobernador 
que parece casa de señor, con altos y 
Hajos, torre, jardín, fuente y plazuela de- 
lante y muy buenos cuartos” ”. El tex- 
to es verosímil por la minuciosidad des- 
criptiva del autor, siempre atento a las 
costumbres indigenas. En otra parte de 
su obra Ramírez de Aguila abunda 
comparando la vivienda del indio co. 
mún con la de los caciques: “Las ca- 
'sas ordinarias de los indios son pobres, 
de adobes y cubiertas de icho, que 
paja, de una pieza, grandor de una sa- 
la o cuadra moderada, con puertas de 
varas tejidas, a donde se hospeda y 
vive toda una parentela; comen y 
duermen en el suelo en unos chuces 
que son como frazadas muy gruesas; 
allí dentro duermen las gallinas y guar- 
dan sus piruas, que son como trojes... 


En el siglo XVII 
tadores los úni- 

¡ss sino que 

cos que blasoran due oros indíge- 
lo reo a década del siglo 
Portada que 0s- 

l incaica o mascal- 
los leones rampan- 
el IHS y la 


xvIm está fecha: 
lenta la corona 19% 


sujeta 
pecha suj 
les coronados, 


to que junto! 
.s, se repite en las jam 
10 da de les: ARMAS DEL GRAN gurb 
SINCHI ROCA INGA AÑO DE 171? 
20% dx última cifra es ilegible. Esta porta: 
da testimonia el orgullo de la estirpe in- 
día, francamente exteriorizado en el E 
glo XVII, que es cuando la fuerza in sS 
gena se hace sentir más, tanto en 
cultural como en lo político. 
En el mismo pueblo de Maras exis- 
200 te una residencia, con patio y doble 
danza de arcos, dos pisos y portada, 
digna de consideararse. Es posterior a 
la Casa de Sinchi Roca y por su oma- 
mentación se puede datar entre 1760- 
1780. Iconográficamente es riquísima 
combinando elementos religiosos con 
la típica decoración mestiza de más- 
caras, jarrones y follajería, sobre un 
conjunto almohadillado donde alternan 
los sillares con crudrifolias y escarape- 
las. Dos pilastras corintias flanquean el 
vano y en ellas apoyan dos leones 
rampantes coronados que sostienen el 
comisamiento superior. Junto a los ca- 
piteles hay dos mascarones. Los ele- 
mentos religiosos se centran en el Cor- 
dero Pascual con una cruz y dos can- 
delabros. En las pilastras los símbolos 
eucarísticos de la vid y el trigo. En una 
de las dovelas, bajo la comisa se lee: 
SALV/DOR CUZ/I CAPAC. El apelli 
do Cusi Capac nos señala a un indi- 
gena. No sabemos si es el señor de la 
casa o el cantero que la labró. Lo dis- 
creto del nombre, parece indicar que 
nos hallamos ante una firma como en 
el caso de la Catedral de Puno, es de- 
cir ante el nombre del artífice que tra- 


pelas; elemen! 


baja para un seño: rural, probablopp,, 
to indio, pues es poco posible que e, 

el siglo XVII! un español o criolla $ 
vantara su residencia en pueblo de ¡.. 

dios. Disposiciones muy estrictas 1, 
prohibían. 

Otro ejemplo lo tenemos en la por 
tada blasonada de Oropeza (Cuzco) don 
de el escudo del dintel, sostenido por 
leones, muestra la mascaipacha. Segy, ' 
ramente corresponde a la dinastía o 
panaca del cacique de la Villa, dinas. 
tía a la que perteneció Chihuan Topa 
(Marcos) cuyo retrato se conserva on 
el Museo Arqueológico de Cuzco, 

Aunque no blasonada, tiene gran 
prestancia la portada de la Casa de 
los caciques Siñani en Carabuco (La 
Paz-Bolivia). Presenta frontón sobre din. 
tel y pinjantes decorados con cuadri. 
folias. En el frontón hay una máscara 
y follajería, encima dos leones ram. 
pantes y corona real, 

En ¡as portadas de las dos casas ano- 
tadas de caciques, como la de Siñani 
y la de Sinchi Roca, se repite la cruz, 
el IHS y los leones coronados, símbo. 
los probablemente de su alianza con la, 
monarquía y la Iglesia. No olvidemos “1” 
que el Cacique Agustín Siñani se re- 
trata en el baptisterio de la Iglesia de 
Carabuco junto al monarca y al Papa, 
otro tanto hace Guamán Poma en la 
portada de su obra: así la ligazón Ca- 
cique-Iglesia-Monarquía se hace evi- 
dente. 

La casa de Carabuco recuerda la del 
colegio de Juli, también con el IHS y 
los leones rampantes en el frontón trian- 
gular, no es aventurado suponer que 
los Siñani conocían el gran centro in- 
dígena de Juli. 

La casa de los Guarachi en Jesús de 
Machaca (La Paz) también fue impo- 
nente pero de ella sólo quedan testi- 
monios documentales, y parte de los 
muros. Según el testamento de José 
Fernández Guarachi fechado en 1734 * 
su residencia tenía tres patios, un sa- 
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dos cómares y varión aposeryo 
curio: a ue figura q 

lerar como un modemo om. 

+3 a habían doce sillas, un pre 

e a alacena y un escritorio; lay ee 
a adoraban con doce Alo 
sos marcha y sioto lienzos de dino 
de Tavocaciones; en la alacena so qu 
] objetos de lujo como “cuatro - 
Es 5 China”, objetos que venian 
eel galeón de Oriente que tocando 
OM apulco manda sus productos 4 a 


S muy 
ales on. 

Y 10 que 
hoy llamamos estilo mestizo. El ma. 
logrado estudioso quiteño Gabriel Na 
yaro sustentó una teoria, hoy en 
desuso, acerca de la influencia del ex 
tremo oriente en el arte virreinal. Sip 
llegar a apoyar totalmente esta te 
conviene volver la atención hacia a 
importación que se hacía desde el 
Oriente, a América, de porcelanas, go, 
das y martiles. 

Además de su “cuarto de ey 
cribania” Guarachi tenía una cómara 
destinada a archivo con incontables 
“manuscritos, la mayor parte de los cua. 
les contenían los documentos de sus 
extensas posesiones y padrones de los 
mitayos que iban a Potosí. Extraña, sin 
embargo, que en el testamento no se 
consignen los libros. Por supuesto se 
detallan las armas de uso del cacique 
como una escopeta francesa, dos pis 
tolas y dos espadines. 

Para el elemento femenino de la £ 

milia existía una pieza del e: 
objetos mujeriles como tijer. 
estaban dos arpas y dos org 
instrumentos para el uso de 

de la casa; pues en una de 

ciones del tercer patio se 

arpa vieja, sin clavij 


Taresa Gisbert 


dar los 
la pena recordar 
Me udiados del cacique 


vindicatorio”. 
hi existentes en 


los ya estu 

do eenéndez Guara 
el templo. 

Las donaciones 

erección del templo, 


de la estirpe para la 
el título 2 que 

di rachi “Señor de cua- 
es ES político en la 
mica, que le permitía 
plia región desde los 
de Quillacas, al ES 

lel Jago Poopó, hasta las orillas del 
A Tíicaca; cs hablen del poder de 
la familia. Este poder se justifica histó- 
ricamente por su alianza con los Incas, 
por haber pasado a cuchillo la pobla- 
ción de Hatuncolla, probablemente en 
favor de sus aliados, y por considerar 


haci 
tro Suyos”; 
época prehispá 
controlar una am; 
desolados parajes 


a su estirpe anterior a Casa real cy, 
queña. Según afirman los Guarach 
él Inca les había dado una camiseta . 
“uncu” color morado en señal de aj, 

za, esta prenda consignada como ". 
miseta del Inga” se encontraba entre loy 
biones de José Guarachi a su muerto, 1y 
que indica cuán viva estaba esta alianza 
que prestigiaba a los caciques aimaras 
ante la nación indía, prestigio que se 
cuidaron de mantener mediante alían. 
zas matrimoniales con los caciques de 
Copacabana, descendientes de Huayna 
Capac y otros, como oportunamente se 
señaló. 

Como los antiguos Incas, a quienes 
querían emular y recordar, los Guara. 
chi, se trasladaban en litera. El inventa- 
rio consigna una. 


4. 5. NOTAS SOBRE COLEGIOS DE CACIQUES EN LA SIERRA 


Existe en la ciudad de Cuzco, en el 
Hotel Savoy, un dintel que segura- 
mente procede del antiguo Cole- 
gio de San Borja para Caciques. 
Por su estilo parece contempora- 
neo al existente en Maras en la casa 
de Sinchi Roca, es decir que lo po- 
demos adscribir a la primera década 
del siglo XVII. 

El Colegio de San Borja, está 
hoy muy desmantelado, aunque con- 
serva una portada que parece la 
original; el dintel en cuestión corres- 
pondió a algún vano desaparecido. Sa- 
bemos que este Colegio para Caciques 
se fundó el año 1621, tres años después 

del Colegio de Lima levantado junto 
a la doctrina de Santiago del Cercado. 
En estos Colegios se educan los hijos 
de caciques, herederos del mayorazgo, 
pudiendo admitirse también a los otros 
vástacos siempre que el cacique así lo 
quisiera. Entraban a los diez años cum- 
plidos y permanecían allí durante seis 
años en los que se les enseñaba a leer, 
escribir, contar y música *. Los cole- 


giales vestían a la española con cal. 
zón, capa, sombrero, medias y zapatos, 
conservando de la vestimenta indigena 
tan sólo la “camiseta” o uncu. 

En el dintel del Colegio de San Bor- 
ja se ven tres emblemas: el escudo de 
España, el IHS y el escudo incaico. 
Este último formado por el águila bi- 
céfala con yelmo central sosteniendo 
un blasón dividido en tres cuarte- 
les: en el inferior izquierdo otra 
águila bicéfala con el AVE MARIA, en 
el derecho la torre de Cuzco y en la 
mitad superior la mascaipacha sosteni- 
da por dos sierpes coronadas, más dos 
pumas de cuya boca sale el arco iris. 
Esta simbología la vemos también en 
algunos kerus. Se trata de un escudo 
que pone en “genérico” los simbolos 
del incario a través de las sierpes, los 
pumas, el arco iris y la mascaipacha. 
La torre representa a la ciudad del Cuz- 
co y el AVE MARIA, simboliza el ca- 
tolicismo hispano que en esos momen- 
los propugnaba en el mundo cristiano 
el dogma de la Inmaculada. 
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gu 


do de España a través de] 


escudo incaico está ligag, 


lo de la orden jesuítica, No peaje 
mejor pensado ol frontispieio 


lisa de los Caciques Cuzqueños, 


el es 
¡entores, quienes quisieron re. 


se 


m 1 
nio de Beatriz Ñusta con Mart; Lo: 


programa trazado para ellos 


POr sue 


ligados a la casa real de log I,._ 
o se ve en el cuadro del 


la. Así mismo los jesuitas cuidaro ” 
imantener viva on la mente de o, 


legial 


les la historia de sus royo, 
. Sólo así se explica la ey, 


es ¿cala 
cia de la dinastia real, pintada en los 


¡ros del Colegio, que alcanzó 4 yu. 


Castelnau. 


Resulta muy curioso ver Duevamen. 


1e los mismos símbolos en Juli, en yn 
escudo y Portada grandiosos. Al exg 
20 el équila bicéfala coronada, con curo 
incaico y corona sobre él. Los tres o0,, 
dos: el del Colegio de Caciques del 
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co, el español y el incaico, aquí se 
han unido en uno solo suprimiendo 
tan sólo la torre cuzqueña, persiste e] 
AVE MARIA y se ha añadido la ca. 
dena y el toisón. Bajo el escudo se 
mede leer AÑO DE 1734, Como el es 
'cudo está inserto en un medio punto s: 
completa el espacio con símbolos 
caicos: chambe y casco guerrero 
sol, a la derecha; y armas incas a la 
izquierda. Esta portada es una de las 
tres que decoran la actual casa Cuen. 
tas, la cual ostenta varias ventanas la- 
bradas. galería y balcón. En uno de 
los dinteles se lee una sigla y y la 
palabra alcalde, > 


476. SAHUARAURA Y SU MONARQUIA PE) 


Los indicios de arte aut 
rante la colonia testimonian la e 
cia de una nación india de e l 
estructura virreinal, la cual pugna por 
ÁÍmantener su identidad y por n 
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a turas, 
sometido (pin remo 
Ye), so convíerio en na alos 

En, ya que los pal 
ar oe: identificados con la 
a s valores 


y compi 


ición 


lírica 
o ncaieta” del siglo XIX está te- 
db de esa nostalgia propia de las co- 
sas perdidas, Pose a que el Lea 
incaico es e tor de algunos lo- 
gros políticos como la Confederación 
deriBoliviana, era algo irrecuperable 
y definitivamente perdido, 
e Incas que mandó a gra- 
en arte, el testimo- 
o del siglo 


1 inspirad: 


La serie di 
bar Sahuaraura eS, 
nio de este sentir nostálgic 
xix. 

La serie litográfica ilustra el libro 
«Recuerdos de la Monarquía Peruana 

2 o Bosquejo de la Historia de los Incas”, 
destinado a demostrar la ascendoncia 
real del autor. Se escribió entre 1836 
y 1638 y se publicó en París el año 
de 1850. Las razones que tuvo Sahua- 
raura para publicar su libro no son 
claras, pero con él revive ese invete- 
sado deseo de los descendientes de las 
panacas reales para dejar establecida su 
estirpe. No olvidemos que Sahuaraura 
escribe su libro en tiempos de la Con- 
federación cuando la reconstitución físi- 
ca del imperio incaico era un hecho y 
cuando se rumoreaba la intención de 
Santa Cruz de hacerse Inca. En todo 
caso la obra de Sahuaraura tuvo reper- 
cusión en Bolivia, pues existe un cua- 
áro de la Dinastía Íncaica, pintado en 
La Paz, por Florentino Olivares en 1880. 
Dicho cuadro copia el libro de Sahua- 
mur con 16 efigies, cambia la de 
Huáscar, llevéndola a su forma tradi- 
cional y añade a Atahuallpa; así mis- 
mo se añaden Mama Ocllo y Pizarro, y 
£e conserva al propio Sahuaraura. Tie- 
ne los cuatro escudos del libro más el 
de la República del Perú al centro. Su 
extraña locación (pintado en La Paz 


con escudo peruano) y su into 
política la analizaremos al tratar 

E nmoción que significó la derrota 
Pacífico. Olivares fue un pintor quo tra 
bajó en La Paz y Oruro entro 1880 y 
1900, su pincel se puso al servicio de 
sucesos ligados a los movimientos ir 
dígonas. A él también so debe la co 
pia del cuadro, existente en la Alcaldía 
Le La Paz, que muestra la ciudad amu 
allada y cercada por las huestes do 
Tupac Katari o 

El libro de Sahuaraura intenta, co. 
mo el mismo autor confiesa, rectificar 
4 Garcilaso ” en lo concerniente a la 
descendencia incaica; su novedad con 
respecto al enfoque y series conocidas 
es la supresión de Atahuallpa y la in 
clusión de los incas que reinaron de 
pués de la conquista, Así mantiene los 
trece incas de la lista tradicional más 
Manco Inca, Sairi Tupac y Tupac Ama- 
ru, lo que hace un total de 16 litogra- 
lías. El libro tiene dos más, una con 
el retrato del autor junto a su escudo, 
En este retrato Sahuaraura lloya un me- 
dallón con la efigie de Bolívar. La se- 
gunda lámina tiene los escudos de E 
paña y los tres escudos de las 
pes de Tupac Inca Yupanqui, Pacha- 
cutec y Huayna Capac, de las cuales 
el autor desciende. 

En cuanto a su persona tenemos los 
datos que él mismo suministra. Su nora 
bre completo es Jusio Apu Sahuaraura 
Inca Ramos Tito Atuchi Yaurac de Ari 
za Titu Condemaita. Se dice Señor de 
Casa de Cadena por cédula de Carlos 
V (1554), Estudió en Cuzco en el Co- 
legio de San Bernardo cuando allí ora 
rector el singular humanista Ignacio de 
Castro autor de la relación de Cuzco. 
De manera que Sahuaraura se formó 
junto al intelectual más destacado de 
su ciudad ”. Allí estudió latín, filogo- 
fa y teología, luego de lo cual se or 
denó, habiendo desempeñado los cu: 
ratos de Cohuasa (Carabaya), Pachaco- 


nas y Soraya en la provincia de Aima- 
raes. Nos informa que costeó la fábri- 
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ta ontro : 
Apu Sahuaraura, era caciq 


o E 
uispicanchos y Or za, (onto 
rencia de su mu 


eh 
por ccahua, un Cacique (idol; 


jento de 1781: por au de 
pordió el Cuzco « 


foscoso cuando ne lo acusó de hay 


Merecido a los rebeldes. El libro yy 


e Tosó Gabriel Condorcanqui y 


iglisco Y, 98 muy obsecuento con la 
Autoridades. 
De la rebelión de 1781 a la indope 
dencia criolla hay una gran e sen 
lg permite a muchos tom; 
AN hacia la tor 
gobierno imperante. Ese parece 
daso de los Sahuaraura y de 
iuillas de caciques; el mismo Puma 
fahua, después de haber defendido la 
causa real muere en las las patriotas 
Desde el punto de vista europeo no 
lo mismo defender a Carlos Il que 
Femando VI y desdo el punto de 
ta indígena las represion 
ron a la rebelión y la pu 
cha del nuevo sistema adminis 
(de intendencias) que favore 
trol centralista metropolitz 
jorar la condición indíge 
causas próximas para un cambio de 
perspectiva. Las duras crític Juan 
y Ulloa a los corregimien 
suficientes para demostrar 
de las intendencias dentro de cu 
en los indígenas bl 
nativos, fieles a la corona, ve: 
estos años de crisis desvanece 
esperanzas, a medida que * 
ban las de aquellos indíg 
bían optado por un £ 
fa, Estos hechos explican, e: 


lo Cueva Y 
to y 


te iconográfica 

la inclusión 

Cerdibert fue el cua: 
o Led M7 Ñusta” 


eció a Sahuaraura. 
la copia dos veces, la 


4. 7.LA OBRA DE T. 
REPUBLICANAS DE LOS INCAS 


Después de la serie de Navamuel y 
sus réplicas, son muy escasas las re- 
presentaciones de la galería real de 
cuerpo entero, pudiendo mentarse en- 
tre ellas el cuadro conjunto de la co- 
lección Ciurlizza de Lima. Entre estas 
versiones no se pueden desdeñar dos 
de pintura mural: la de Yucay y la se- 
rie del Colegio de Caciques del Cuz- 
co. Estas dos son el antecedente más 
seguro para la magnifica versión de 
Tadeo Escalante existente en el pue- 
blo de Acomayo, en uno de los mo- 
linos de su posesión. Tadeo es un co- 

nocido pintor cuzqueño, mestizo, que 
se considera descendiente de Atahuall- 
fie culmina en su persona, Escalante 
se retrata en el centro de un quimé- 
rico escudo, situado a continuación de 
Atahuallpa en su serie de catorce Incas. 

El Molino de los Incas existentes en 
Acomayo, departamento de Cuzco, res- 


vió en poder del presbítero cuzquez 
Su primera copia es un diseño y y. 
segunda una acuarela, Esta lleya y... 
inscripción donde el pintor ta 
dica que el original pertenece a San, 
raura *. El dibujo a lápiz en que e 
das copia el matrimonio de la Numa 
Beatriz tiene una fecha que dice “Cuzco 
8 Dec. 1844”. En la cartela se lee: "C.. 
piado dol cuadro original que RS 
co al Sr. Dr. Justo Sahuaraura Inca ca. 
nónigo Dignidad de Chantre de la Sa 
Iglesia Catedral del Cuzco”. Por la fa 
cha suponemos que Rugendas conoció 
no sólo este cuadro del canónigo, sino 
alguna serie de incas, que sería la ba. 
Se de su iconografía. Siguiendo esta 
lnea de galerías reales Rugendas pin. 
ta en Lima una galería de Virreyes 
desde Pizarro hasta La Serna “. 


'ADEO ESCALANTE Y OTRAS REPRESENTACIONES 


ponde a un extenso y ambicioso pro- 

que se puede dividir en tres gru- 
pos. La pintura de tema religioso en la 
parte externa, un segundo grupo esca- 
tológico que contempla la muerte y el 
universo, y un tercer grupo que repre- 
senta la galería incaica de 14 monarcas, 
más tres Ñustas. La relación entre las 
tres partes es algo incierta. Si pensamos 
que se trata de un conjunto integral pro- 
gramado por su autor con alguna fina- 
lidad determinada, tendremos que ver 
la relación entre los Incas y el univer- 
so concebido cristianamente. 


Sobre el dintel de la puerta de ingre- 
so está el “árbol de la vida” tema que 
entronca el arte de Escalante con el de 
Zapata. Este pintor ejecuta el mismo te- 
ma en la sacristía de la Catedral de 
Cuzco, y Escalante lo repite en Huaro. 
En ambos casos está relacionado con 
las Postrimerías. En el Molino de Aco- 
mayo Escalante muestra el árbol de la 
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ida que va a ser segado 
a ayuda del demo, qa 2er 
variante, lo que va a casr no punt 
Wigsa dol festín, símbolo de uma 
de pecado —como se ve en la 
en Huaro—, sino todo un puex 
resentado con poqueñas casitas, 
Penas populares. Es la caida 4% 
¿nundo. Esta escena talvez se sel 
Ma con la cabecera del Molino. 
gebida como un presbiterio, En, 
hay un altar con una cruz vacía y los 


símbolos de la Pasión; la flanquean 1 
cuatro elementos: tierra, agua, vieny 
ento 


(aire) y fuego. Al parecer la iconogr 
fía proviene de algún grabado. El 
sonaje fuego tiene calzón acuchillado 
Jarece una figura tomada de mode. 
los de ballet. Otro tanto puede decirse 
del “viento” con su vestimenta que 
Tnús que de airo parece una tupida 

lambre. Seguramente Escalante ha 
intentado representar el universo me: 
diante los cuatro elementos, dando un 
Jugar central a la Redención Cristiana, 
Los Incas dentro de este contexto Ea 
los cuatro elementos y el árbol de la 
vida, adquieren un carácter universal 
y trascendente. En el paso de un gru 

a otro hay una viga y dos anima 

los simbólicos pintados: el mono q 
rememoraría al dios sustentante de los 
edificios, elemento muy propicio de la 
arquitectura mestiza * y el grifo de 
dudosa interpretación. 

La galería incaica distribuye los 14 
incas simétricamente. Una serie co- 
mienza en Manco Capac y termina en 
Yahuar Huaca y la otra comienza en 
Viracocha y termina en Atahuallpa. La 
secuencia temporal en ambos casos va 
del altar hacia el árbol de la vida. Los 
incas visten uncu y capa y llevan el 
chambe en la mano. Todos tocan su 
cabeza con la corona inventada por 
Alonso de la Cueva. Al pie su nom: 
bre. Sobre una homacina lateral están 
Viracocha y Pachacutec flanqueando la 
torre de la ciudad de Cuzco. 


un 


a 5 exterior esti 
do el Infierno con el tradi. 

a los con 

de las escenas di 
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hs olvide A 
San Cristóbel lleva 
lino en el brazo; esta 
lica Cco- 
ía singular que lo expl " 
a del molino, se repite era 
rte en la iglesia de Colqueps 
ñamen 


i un 
O o 
parasol que sostiene un jo JLo 

Pda al estilo de los kerus, nos HALA 

de una arraigada tradición pictórica eu 

queña derivada del arte popular Jud 3 
gena. Las mujeres sobre paisaje ar! 
lado y acompañadas de enanos que Lo 
tan parasoles, son tema predilecto de 
los kerus. 

La personalidad de Escalante, quien 
pinta al temple y en su propio Molino 
176 Ja dinastía incaica, es tan atrayente co 

mo peco conocida. Nacido en Acoma- 
yo, se refugia allí después de trabajar 
largo tiempo como pintor en Cuzco. 

Firma las pinturas de la Iglesia de 
Huaro en 1604 y se le atribuye la Sala 
Capitular del Convento de Santa Ca- 
talina. En Acomayo hay dos mo- 
linos más que se le atribuyen: el de 
la Creación y de los Negritos *. Pinta 
también la Iglesia de Belén, el año 
1830, y deja allí su autoretrato, Esta 
fecha puede ser aproximadamente la 
de la pintura del Molino de los Incas, 


La femilia Escalante de Acos, a la 
cual probablemente pertenecía nuestro 
Pintor, guardó relaciones con Micaela 
Bastidas, esposa de Tupac Amaru; así 
en carta del Capellán Domingo de Es 
calante, fechada en Acos en febrero 
de 1781, dirigida a la Bastidas, le infor- 
ma que su madre le envía un cesto 

de frutas. Pregunta por la llegada de 
Tupac Amaru, para pasar a saludarle 
£ intercede por su hermano ante Mi- 
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caela ”. En diciombro de 1780, Tom, 

sa Titu Condemaita escribe a la pap, 

tidas indicándole “advierto para que 
elija a un mejor Jefe como es a Don 

Julian Escalante. quien es mozo y mé, 

instruido que Marcos (de la Torre) 

En enero de 1781 hay carta de Juliá, 

Escalante a Micaela Bastidas dango 

cuenta de las operaciones guerrero. 

subversivas que estaban a su cargo » 

El pintor Tadeo Escalante, proviene de 

sierra belicosa: Acos, según Uriel García, 
Escalante presenció en Cuzco la ejecu. 
ción de Tupac Amaru. En todo caso él se 
identifica con la indopendencia como 
puede verse en su escudo. Se considera 
descendiente de Atahuallpa y muy pa. 
gado de su condición se retrata tres 
veces: en Huaro, en Belén y en el Mo. 
lino, junto a los Incas. 

Su carácter atrabiliarto y su afición 
por los símbolos es patente en Huaro, 
donde hay varias figuras alegóricas 
que repite en el Molino de la Creación. 
Por esto no extrañan la inclusión de 
los cuatro elementos, el grifo y el mo- 
no junto a los Incas. 


La costumbre de pintar a los Incas 
en serie persiste hasta el siglo XX y 
esto evidencia en la Casa de la Calle 
Maruri en Cuzco. Esta casa, donde que- 
dan restos de muros incaicos, tie- 
ne pintada en sus paredes la di 
nastía de los Incas, hoy sólo vyi- 
sible en la parte del zaguán que 
muestra a cuatro de los reyes quechuas, 
más una pareja de indios. Uno de los 
Incas representado, identificable por el 
venado que lo acompaña, es Tupac Yu- 
panqui. Los monarcas visten uncu y 
llevan la cuádruple corona. Es decir 
que iconográficamente guardan una re- 
leción con los de Acomayo, segura- 
mente responden a una tradición co- 
mún, Están pintados al óleo. 


4, 9. ICONOGRAFÍA DE SAN »agr, 


Las pinturas y grabados sobrg y 
'pastía de los Incas que llenan REN 
pa parte de la historia artínica doy ye 
freinato en ol siglo XVII cobran mo 
a forma al xellejar un sont qa CS 
samiento político de la indepengo los 
aquel que propugnaba la vuelta a y, 
monarquía. La guerra de la indopepa.£ 
cia significa la occidentalización qua, 
Jucha americana, en contraposición y 
lo que ocurrió en 1781 que propyay 
la vuelta a los valores indios, 1. 
criollos, formados al calor de la qe 
tración, encauzaron los amhelos ing. 
padistas hacia la formación de tony. 
blicas; quedó, sín embargo, un deros 
jatente de restitución del íncario quo 
se convirtió, como en el siglo XVI. 
en una utopía cada vez más imprecj. 
sa y lejana. Iconográficamento,. ese 
anhelo se ve plasmado en esporádicas 
muestras de arte, de las cuales son 
testimonio el Molino de los Incas y 
la serie de Sahuaraura, copiada en 
lienzo en La Paz el año de 1880, 


Terminada en su parte más dura la 
lucha por la independencia el proble- 
ma se plantea en Buenos Aires cuan. 
do el Congreso de Tucumán discute 
la posibilidad de que la nueva forma 
de gobierno se inspirara en el Impe- 
rio Íncaico. El promotor de la idea fue 
Belgrano pero Pazos Kanki la hizo fra- 
casar desde la “Gaceta”, periódico del 
cual era editorialista. Asi deci. 
mos que ha sido ligereza y muy cri 
minal anticiparse aquel xeío (Belgrano) 
a proclamar como restablecida y próxi- 
ima a reynar una dinastía que no exis- 
te sino en la historia de Garcilaso y 
en los posmas de Marmontel; sucitan- 
do este germen horroroso de nuestras 
divisiones, y guerras intestinas, y vio- 
lentando en cierto modo la libertad del 
Soberano Congreso ... En el asunto se 


Mostiones de la 
no 


h 


de la dinastía incaica" 
ma “la mm 1 


co a conocer a 
Ignacio di 


se de la 

da de la ni 

el calor que el 
Libertad 
estaban ya 


LLOQUE MAMA 


ESCUDO DEL 
yUPANQUI | OCLLO 


HI 
SiN PERU firma 


ROCA 
A KRACOCHA | PACHACL 
YAGUAR v TI 
PAC INCA 
CAPAC 
HUACA 


MAITA 
yUPANQUI | ROCA 


ATAHUALLPA| SAN 
MARTIN 


CAPAC 


TUPAC HUAYNA HUASCAR 


IRNALDA 


AMORCILLOS 


LABERINTO | JUPITER 
URANIA EN ANIBAL 


DISPUTA 


DE mí 
CRETA GANIMEDES 


l biombo descubierto en Cuzco por Don Teófilo Benavente en el cual se 
“al San Martín dentro de la secuencia de la Dinastía Incaica. El diagrama 
¡ción (1980) en base a la descripción del prof. Benavente debe 


ista del citado biombo. Donde se consignaba “Apolo y 
“Minerva” es la 


lemente, al 


Esquema de 
considera al Gener: 
publicado en la primera edi 
ser rectificado en su reverso a la v 
Júpiter” tenemos a “Júpiter y Ganimedes”; la figura interpretada como 
“Musa Urania” y el último recuadro no corresponde a Alejandro sino, probab 


“Jano”. Ganimedes y Urania seguramente se refieren a la “elev: 
al caos y la 


ación” 


dios de la guerra 
después de la libertad, así como el Laberinto de Creta puede referirse 


oscuridad de la colonia. Aníbal alude al paso de los Andes, los amorcillos se disputan la 
palma de la victoria y Jano se despoja de su máscara bifronte perdiendo así su carácter 


guerrero y anunciando un período de paz. 


1716— 


Biombo represent 
so y reverso. Col: 


lo de Salrl Tupac en estilo m; 


'placl 
dr da mitad del siglo XVI. Yuca 


¿ines de hacienda y residencia de 
delos lar Qui a 

a delos e lenumbroso en Quispicanchis, Cuzco 
185 garaues 


perteneciente a la hacienda del 


de la capilla 
16 Eu de Vallenumbroso. 


Bain Tupao. Yueay (Dep. Gus 
lona on ol Palacio de Balrl Tur 
ando las Insignias renos Incl 
Vo 00m pira muro! 
107 y 100 Mob 


PD les 


169 Detalle del Acllanyasl de Cont 


taria está sostenida por Carlos 1! y Folipo Y en el carro puedo 
Guarchi como donante (1700) 


iru con la representación de un 


a Iris, Museo Arqueológico de 


202..- Detalle 
portad 
conquí 
Oré 
cruz 
de cab 
escude 
liario 
leyon 
plicat 
ras 


- Dintel 
Escude 
paña 
bolo de 
sultas y « 
cudo ln 
prove 
del cole 
caciques de 
San B o 05.= Detalle del escudo Incalc 
Cuzco. Al contro la mascalpach: 


gu 


Le 46 JUN 6ON 01 sÍMDOIO da 10 jos 


von escudo nobiliario y lo cano 0 
06 Portada de una casa de Jul de mot pe a de 


timpano » «Ae 


bu Ja ñ wa de los caciques Si 


lnea ramo 110 


212. Molino de los Incas, Acomayo, Representación det 


211 Planta del Molino de los Incas en Acomayo con la 
De los diferentes tomas de pintura mural. En el ingre 
Cristobal, Santiago y San Martin. 
PO escalanto. Elo! de la vida en el Molino de os iy 
e ee Acomayo- 


213.— Pintura mural en el molino de los Incas representando e; 


1o y el fuego. 


El árbol de la vida * 


L SANTIAGO _fazore 
- perfígue a les Ir 


220 a. Santiago luchando por los esp, 


ce durante el cerco de Manco lla la <; 


: del Cuzco. Grabado de las "Dec 
dios de Herrera. 


:570. A la derecha de Compañía edificada sobre el Amaru Cancha: al centro el monasterio de 


ado sobre el Acilahuasi; a la derecha la Catedral, con! 
delender, según la leyenda, a los españoles sitiados. 


tigua al Sunturhuasi donde se apareció 


asár oxaliada xal imaginación q 
edades de Rousseau. Voltaire, Mir, 
dos flósolos; fácil es concebir qe 
e ctriolismo fué de naturaleza Tue 
que no se amistaba Con lag e 
O irregularidados inheromaro 
evolución”. El párrafo roy. 
10d? "7 doctrinalos do au autor 
Iefdo decirse que una cue; 
eesrentemonto significaba la 
yn 


on la 


'abe 


fun: se 
Pi pdianización de la An 


momento en que dejaba > ser p 

del agonizante imperio hispano 

El 12 de julio de 1816 hizo 
“Congreso de Tucumén, 


ds la discusión sobre la 
Báemo que debía adoptarse, pronun. 
dléndose por su parte en favor de 
monarquía temperada”, bajo los q; 
picios de la dinastía de los Incas, e 
Eesignación de la ciudad de Cuzco 
a sede de la proyectada mon; 
En la sesión 19 el diputado altop. 
mo Mariano Serrano hizo su prof 
de fe monárquica abjurando 
cipios republicanos y dijo que 
había sido partidario del gobierno te- 
deral. por creerlo el más a propósito 
para el progreso y la felicidad de las 
Provincias Unidas, después de meditar 
seriamente sobre la necesidad del or- 
den y de la unión. la rápida ejecución 
de las leyes, etc.. se había decidido po; 
la monarquía temperada”, declarándo. 
se sin embargo contra la dinas 
los Incas. El diputado Serrano, a 
imonarquista (de último mom 
chazaba la restauración del 
los Incas, fundado en que “la misma 
idea promovida no hacía mucho por 
Pumekahua en el Cuzco, lejos de pro- 
ducir el resultado que se suponía se 
guro, que era adherir los indigenas 
del Perú a la causa de la ind 
cia, produjo el efecto contrario en aque- 
la ocasión” ”. 


Teresa Gisbert 

isible la explicación de 
o) 

Mea, quien indica que San Martín op? 
16 por la idea monárquica como una 

. cia una ul 

de transición hac . : 

lens * Su carácter, poco relor 

mía a la acción soláo2- 

San Martín sim- 

o árquicas, acep 

Eo ms esto debió ha- 
Es que se le dedica un 


cerse público y3 j 
follo editado en Buenos Aires, 
rememora a J. G. Tupac Amaru. 


biombo existente en Cuzco es de 
dl del Señor Rubén Chávez 
Fodcoso. Consta de seis hojas de 195 
a de alto por 75 cm. de ancho cada 
anverso y reverso. Di- 


una, pintadas al 
vidida cada hoja en tres recuadros, ha- 
cen un total de 18 composiciones en 


el anverso, que deben seguirse hori 
zontalmente de izquierda a derecha y 
de ariba abajo. El reverso está pinta: 
do con motivos decorativos propios del 
agonizante neoclasicismo con algunas 
escenas alegóricas **. 
Los 18 recuadros se distribuyen de 
la siguiente manera; la. fila: tres in- 
cas: Manco Capac, Sinchi Roca y Llo- 
que Yupanqui. Después de los dos 
primeros el escudo de los incas y el 
escudo del Perú; en éste la firma del 
pintor y, como último recuadro, Mama 
Ocllo. 2a. fila: seis incas de Maita Ca- 
pac a Pachacutec inclusive, Ja. fila: de 
laca Yupanqui a Atahuallpa seguido 
éste por el Libertador del Perú (San 
Martín). todos los incas se identifican 
con un letrero y se representan en 
busto, 


No parece adm 


En el reverso, la primera fila mues: 
tra guirnaldas y aves, la segunda ma- 
ceteros y la tercera escenas mitológi- 
cas de la antigedad clásica: 1) el la- 
berinto de Creta y la Turomaquia, 2) 
Apolo y E 3) Minerva, 4) amor- 
cillos en disputa, 5) Aníbal y 6) Ale- 
jandro Magno. á ñ 

Es evidente el sentido alegóni 

, E legórico de 
estas composiciones que aluden a la 


realidad americana del momento, El la 


berinto de Crela y la Tauromaquia 
pueden ser una alusión a la oscuridad 
de los tres siglos de dominio hispano: 
Óste era tópico muy frecuente en ol 
pensamiento independista y republica 
ho, simbolizando aquí por el toro y el 
laberinto. Apolo, así como Minerva 
simbolizan las artes y la ciencia, tan 
to en el antiguo Estado Íncaico, al que 
se alude, como en el nuevo Estado |; 
bertado por San Martín, el cual se pre- 
senta como continuador del Tahuantin. 


suyo. Es posible que la disputa de los 
=morcillos sea, como bien interpreta Don 
Teófilo Benavente, una alusión a las 
luchas entre Huáscar y Atahuallpa que 
dieron fin con el imperio. Aníbal, fa. 

moso por su paso de los Alpes, os 
una clara alusión a San Martín, quien 
atravesó los Andes, emulando así al 
cartaginés '. Alejandro simboliza la 
grandeza del conquistador y también 
es paralelo a la figura del Libertador. 

El biombo descubierto por el Sr. Be- 
navente es sin duda una pieza capital 
del arte y la iconografía incaicas, Lo 
firma Marco Chilli Tupac Chavez el 
año de 1837. La fecha es sintomática, 
no olvidemos que hacia 1838 Sahua- 
raura escribe su libro. 

Una muestra de este tipo de biom- 
bos es el ejemplar francés de pnnci 
pios del siglo XIX, donado por P. Ro- 
senberg al Museo de Chicago, donde 
se representan en las cuatro hojas los 
cuatro continentes y las cuatro estacio- 
nes. Allí está América como una don- 
cella desnuda, según la iconografía eu: 
ropea. El neoclasicismo se evidencia en 
el fingido zócalo de orden corintio”. 


Con referencia a las ideas monárqui- 
cas de Bolívar Morales Padron dice: 
“Las ideas de Bolívar en torno a este 
problema han sido también muy dis 
cutidas. Podemos adelantar que ellas so 
muestran contradictorias” ”, Como ano- 
la el citado autor, Bolívar confrontó la 
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a raíz de una 
”, Este en sus ME] 
1aez. 
de» Tiaber oído decir 

refiriéndose al si > 

ligj fuera necesaria la ado, 

istoma (tenían) la Cono 
mejante sis AR 

seee do Bolivia. que no es otra que un 
monar + Mariu 


dré *. la li 


aituación 


El 
do 


e clario a la dinastía i 
endo a los reyos españoles, 
dice: “Pero son tantas las c; 
nes perfectas que se han fabric 
arlamentarismo, las ambicione: $ 
ES de tanto militar y civil, los profe. 
cionales de la sedición han causado 
tantas ruinas y catástroles que las por 
honradas que no piden más que 
les dejen vivir tranquilamente del pro- 
ducto de su trabajo... A yoz en gr. 
do lanzan una palabra que les han en. 
señado a aborrecer: piden un rey, y 
suplican a Bolívar que se ciña la co- 
rona”+ 
"El demócrata Santander que está mi- 
nando calladamente la autoridad de Bo 
lívar. y que es el principal responsable 
del estado de anarquía, reconoce | 
existencia de esas aspiraciones y de l. 
woluntad del pueblo. El 20 de agosto 
de 1826, escribe el general 
tendente de Maracaibo, Existen 
raciones en Guayaquil que han di 
lugar a la formación de tres partido: 
el tercero, que es el más pod 
(pide), un rey constitucional. El 
to, la cuestión es más gray: 
allí todo el mundo pide un 
autoridades mismas lo desean” 
de André: “Paez, como casi 
mundo, como los hombres más il 
tres del período heroico tales co 
Briceño Mendez, el mariscal S 
Urdaneta, los Montilla, los lbarra 
seaba un gobierno aristocrático o ce- 


lema 


lo al y 


sepandistas. En el lugar de 


correspondiente 


Felipa V. Luís 1 y Ferna 


do los nombres roslos. Todo 

el cuadro € dé a medio 
Jta admisíblo que 
Bolivar todavía 10 


soplalaz, pues no ros 


bajo la efigio 
vs en el rótulo: “Carlos 1 


Estamos arte la intención de mostr 
a Bolivar como monsca y sucesor de 
los incas, rodeado de los patriotas 
ustro eligios rep! 
tadas se pueden distinguir dos, la 
enta a Pavz y otra adjudic 
al General Suero, El cuadso os de gr 
isterás, no sólo por ser una de las os- 
la dinastía incaica 


lo colaboran. De las 


casas pánturas sobre 
síno por su clara intención patriota e 
dista, Quizá quedó inconcluso 
porque las circunstancias cambiaron en 
los últimos años, cuando Bolívar se 
jado del poder y so osfumaba 


vió 
4o de la unión de América 


el pro 
Cromos que ol cuadro oríginalmon! 


fue pintado en Cuzco. 

En el lienzo que Cuzco dedica a Bo 
lívar y al cual nos hemos referido, pin- 
tado por Juárez y dedicado por Suba 
gs. hay una intención parecida, pues 
se muestra al Libertador, tarabién den. 
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Bolívar 
debajo de él la 
aamós paroja 
Ca 


o incaico por Santa 


lo en varias ocasiones. 
do los liberta 


como ninguno 


hijo de una cacica y rou 


condiciones y 


los colaborado 
lo hacía diciendo 
Inca Yupanqui 
go no queda, como en el cas 
lestimonio gráfico « 
Tan sólo, un retrato de 
Santa Cruz joven puede dar ídea 
sn reconstitutivo del imperio, 
á junto a los 
lerú y Quito y con las bandor 


Bolivia y Porú. El 
circulo de Gil de Castro y por 
eripción biográfica del Marísca 
de lechar antes de la Confederación 
cuando ésta era sólo un proyecto 
joven militar, La inclusión del mapa de 
Quito, que nunca llegó a formar parte 
de la Confodoración, 0% muy siqniá 


caliva. 

Después de la Confederación Perú 
Boliviana la iconografía incaica en par 
tícular, y la americana er general, er 
plezan a decaer aunque existen ejem 
plos aíslados como la estatua del Inca 
de Cuzco, hoy en el Museo y antox en la 
plaza pública; así corno la casa pace 
fia, fochada on 1828, on cuya portada 
inteñor hay un rolievo de América. La 


220, 


Páitoo 


Dibujo alegóne 
deras del Por 
pañola, Obra de 


ma 


quito 
setura aru 
ca rsolnal, poto las 
o jámicas compeando la im 
Ie gltevo do América, 1 
Y 
Iconografía europea 
merlo, como Una mujor de 


do cintura pora arriba, con faldollin y 


4 9. LA GUERRA ENTRE PERU Y Esp 
asadro dico: “El conflicto mucitad 
1064 entro el Perú y España, para 
or yoLyor luego a Chilo y denon: di 
Sas la guerra de 1866, tuvo causas ocul. 
'jsiblos, Entro las do carácto 
Vetuvieron: 19 las osporanzan A 
"personas on España sobro una 
auación do la influon: h 
motropoli on Amáric 
condicionaron o 


de la an. 


Los he 
probloma 
a causa do una polea on 

“Talambo". Una oncuadri 
la española, al cd ÓN cti 
me e Camont 
jontífica que Eos 


valparaíso. Los sucosos de Talara En 


determinan el envío de un Comisionado sorvod to, 
el ultorior retiro de óste de Lima, Iria 
haco que la escuadra española Author 


o de las islas de Chinch OC 


bo had at 


ico in 


Í constitúyose 
una Chile, Ecuador 

Bolivia. 1 
Porú declaró la guerra a España. La « 
ladra española, bombardeó Valparaí 
Lo en mayo de 1866, pero fue dorrota: 
da por la escuadra peruano-chilena El 
almirante español Mendez Nuñoz se 
dirigió entonces al Callao y, fracasando 
on su intento de tomarlo, se retiró 
España. En 1871, por mediación d 
Esiados Unidos, se firmó un pacto 
tregua entro España y Perú y en 187 
la paz definitiva 


Los sucesos, escuetamonto relatadc 
sirven do marco a un extrano 
hecho en Arequipa, del cual 
on París, en la casa Lemorcio: 


Teresa Oinbert 
yy Diccionario Castolianc 
promover la 

del Perú. 


del Porú 


es Quichun. 
Quichua 4) Sil 
educación mm 
$ Ensayo sol stori 


Manco Cap 
o e entos en su apoyo: 6) 


nuestro! 


Ensayo filosófico 


» Formándoz Nodal, in 


Los títulos de » . 
dican que nos hallamos an! un polí 
ato indigenista de corte local. quien 
+ | pensamiento provinciano, don 

Incas siguen siendo una mol! 

puesto en su di 

vación valodora. Por mupuo» - 
nastía incaíca suprimo a Atahualpa € 
incluyo a Manco Il. 


Fernández tambiór 
, aabo que estuvo on 
ba, no sabemos 


2 tradujo el Ol! 
Londres 
si lo 


hacer una edición quechua de 


u grabado. 


4. 10, LA RECONSIITUCION DEL 


La idea de la reconstitución del Im 
perio Incaico había quedado latente 
durante todo el siglo XIX y se exterio- 
riga a raíz dol desastre de la Guorra 
del Pacífico. En junio de 1880, cuando 
mtirada Bolivia de la guerra ósta con- 
tinúa entro Perú y Chile, so firma un 
protocolo entro Bolivia y Perú según 
el cual so constituiría la unión federal 
do los dos paises. Este protocolo, jun- 
lo con otros documentos, harto expli- 
citos, fue publicado reciontemente; sin 
embargo pocos historiadores hacen 
mención do ól. El protocolo fue firma: 
do por el Secretario de Relaciones Ex 
toriores y de Culto del Perú Podro Jo: 
sé Celdorón y por Melchor Terrazas, 
Ministro Plenipotenciario de Bolivia 
Se firmó durante los gobiernos de Pió 
rola y Campero. El documento dice: 
“El Perú y Bolivia formarán una sola 
nación, denominada Estados Unidos Po- 
rú-Bolivianos. Esta unión descansa so 
bro el derecho público de América y 


El dibujo en interesante tanto 
dotallo de la parte geográfica co, 
ol gran árbol genealógico que 
inca de Tupac Amaru IL Ga 
dorcanqui, desemboca en ol 
chu, prosunto noñor de esta 
América. Las otras ramas m 
marque Oropeza; la 
Inca Garcilaso, gloría de las 


ruana! 


los descendiente: 
hasta los Tito Atauchi y las 

Justinianí, Mencia Soto 
guízamo. La llama frento al loón 
ya so han hocho clásicos, flanque, 
árbol; os un documento curioso aun 
aleancos limitados. Artísticame 
aros dibujos sim! 


que d : 
to os uno de 
cos dol siglo XIX 
ca de los tradicionalos árbole: 


vorsión docimonó- 
nil s diná 
ticos cuzqueños, 


IMPERIO. LA GUERRA DEL PACIFICO 


lormada para afianzar la independencia 
y la inviolabilidad, la paz interior y la 
soguridad oxtorior do los Estados com- 
prendidos on ella, y para promovor ol 
dosonvolvimiento y prosperidad do 
óstos” ". Basadro explica esto hecho de 
la siguionte manera: “Firmé Piérola 
también un tratado do unión Porú-Bo- 
livianos, para poner los cimientos par. 
los Estados Unidos Perú-Bolivianos, uo- 
bro la baso do la conversión de los 
departamentos de ambas Repúblicas en 
Estados Foderalos. Aparte de reflejar un 
viejo sueño de política internacional (El 
padre del Dictador había colaborado 
en la Confederación Santacrucina). hu- 
bo en esto pacto un propósito político 
inmediato, el de alejar a Bolivia do 
Chile, contrarrestando la acción de los 
políticos “practicistas” bolivianos. Por 
lo demás el establecimiento del nue 
vo Estado no llegó a ser estudiado por 
ninguna asambloa legislativa peruana; 
y en cuanto a la Convención Nacional 
Boliviana, empleó tramitaciones dilato 
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que clausuró aun 

de declararse income” 
dee robar un cambio tan rad, 
po” ganización conatitucional de 
la 990" nación misma dobía af 
At znto amasabloss deparamenal 


ee ectubro de 1880) no fal 


, actas en algunos py 
Sonterizos acalando la unión == 


nos documentos anexos al pr 
E Esto es sintomático ya que 7 
declaró protector de la raza 
ma por decreto de mayo de 1880 
Por su parte Escobari Cus 
dico, refiriéndose al Protocolo: 
de funio de 1880 sin que hubio 
údo formalmento la Guerra d 
ú gobernadas 
es por Campero y Piérola, respec. 
tivamonto, suscribieron en Lima un Pro. 
tocolo de Unión Federal. por que se 
los “Estados Unidos Pe 
Bolivianos”, constituidos por los de mos cor 
ontos en que se hallaban divi ado, que 
fidos polílicamento los territorios d z 
repúblicas, las cual Sua 
a Estados. El artículo 2? del pacto -que 
ho entró en vigencia por el triunio chi 
, disponía la creación de dos 
'nueyas entidades federales denomir 
das "Potosí de Tarapacá” y 
+, con la finalidad de > 
'nar la natural proyección al litoral, dol 
Altiplano Boliviano” 


Ambos historiadore 
barí, tocan tangencialmen! 
ma que tiene hondas raices | 

que no puede juzgarse t 
el eventual deseo del Perú 
a Bolivia de Chile, y de Bol 
yectarse sobre el litoral 
hecho hay que juzgarlo 

decisión de Piérola de do 


“Tacna de 


Basadre 


jus 


mesa Cinbert 


6 son 40 años en le 

pueblos jóvenes y débi- 

los. comparados con ocho siglos do 
enistencia de un gran pueblo, fuere, 
antiguo desde Manco-Capac basta el 


día?” ” - 

El texto Jue redactado en tiempo 
en él se pone como anlece- 
dente la Confederación de Santa Cruz, 

lo cual indica que se reconoce a ésia, 
por políticos que llegaron a sopesar la 
opinión de su tiempo, como Una Te- 
constitución del Imperio Incaico. 

La pretensión de reconstituir en 1880 
el imperio Incaico en la federación de 
los dos países es por lo demás expli: 
cita como se demuestra en los textos 
citados. Se rubrica en las definiciones 
bajo la titulación "IDEA GENERAL DE 
LA CONFEDERACION” allí se dice: 

"Los Estados Unidos Perú-Bolivianos, o 
sea REPUBLICA FEDERAL DE LOS 
INCAS. se componen de las antiguas 
repúblicas de Bolivia y del Perú, situa- 
das en el corazón del Continente me- 
ridional y comprendiendo casi todo el 
terrilorio constituyó el inmenso Impe- 
rio que los Incas llamaron por exce- 
lencia TAHUANTINSUYO (las cuatro 
partes del mundo) y que fue más tarde 
Virreynato del Perú” ”. 

Debemos pensar que las negociacio- 
nes entre Perú y Bolivia no prospera- 
zon por mo responder a las necosida- 
des políticas del momento. La voluntad 
autonomista de Bolivía estaba totalmen- 
te afirmada pese a que la unían al Perú 
lazos históricos y emocionales. Estos de- 
venían más, en una identidad cultural, 
que en la posibilidad de una integra- 
ción política. 


Piérola y 


Las publicaciones de Soria, Mar 
izquierdo y Justiniano, así como 
FORME DE LA COMISION Mi 

le respondían a los anhelos d 
terminado sector, debieron 
puesla plástica, sin embargo poco o y 
E”. ha llegado hasta nosotros; uno de log 
pocos ejemplos os el lienzo sobre ja 
Dinastía Incaica” existente en el M 
de la Moneda de Potosí. Fue pintad. 
en la ciudad de La Paz por M 
Florentino Olivares el año de 18 
año en que se firma el Proto: 
Perú y Bolivia. El lienzo pare 
der al texto de Izquierdo y Justini 
en su reseña histórica donde dice 
"unificación de todos aquellos pueblos 
emprendida ... por Manco Capac, fun 
dedor del gran imperio de los Incas”, 
Hay que hacer notar, sin embargo, que 
si bien el cuadro fue pintado en Boi 
vía, por un artista boliviano y en 
país se quedó, su iconografía es en 
tamente peruana con el escudo pr 
diendo el conjunto. Dos títulos dicen 
IMPERIO PERUANO Y DINASTIA DE 

LOS INCAS. Iconográficamente el lien 
zo copia todas las láminas del libro de 
Sahuaraura, tan sólo hay un cambio, se 
suprime Manco lI para incluir a Ata 
huallpa, figura ya inexcusable en el 
concepto de Incas. El lienzo incluye 
los retratos de Pizarro y Sahuaraura. S 
bien la temática se explica en un mo- 
mento de acercamiento entre Perú y 
Bolivia, los fines específicos por los que 
este lienzo fue pintado se nos escapan 

El pintor, Manuel Florentino Oliva 

res, es un artista de origen cruceño 
que trabajó en La Paz. Fuera de la “Di- 
nastía Íncaica” hizo un retrato del pre- 
sidente boliviano Tomás Frías (Biblio- 
teca Municipal de La Paz), otro del pre- 
sidente Adolfo Linares (Senado Nacio 
nal) y otro del General Eliodoro Ca- 
macho de brillante actuación en la Gue 
rra del Pacífico (Círculo Militar de La 
Paz). Entre sus cuadros de historia des- 
taca “La ejecución de Murillo” (Museo 
de la Casa de Murillo, La Paz). 
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5, Beatriz Nusta heredera y princesa del Perú como hija de D. Diego Inga 
De Don Martín y D. Beatriz nació Doña Lorenza Ñusta de Loyola que pasó 
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o completo dice 


18 .— El texto escrito en el lienzo dice: “Don Beltrán García de Loyola Primogénito 
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de Martín García de Loyola hermano mayor de San Ignacio de Loyola casó 
con una hija de Doña Lorenza Idiaquez (Teresa), y un hijo de Doña María 
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la. El dibujo a lápiz leva la fecha de 8 de Diciembre de 1944 RUGENDAS 
El Perú romántico en el siglo XIX, od. Milla Batres, Lima 1975, pág. 231 
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El 29 de octubre de 1534, reuni 
en el Cuzco en Cabildo, Hernando de 
Soto, Beltrán de Castro, Candia y otros 
capitanes “comenzaron a dar y señalar 
solares en esta ciudad y señalaron en 
primer término para la iglesia mayor .. . 
la cual ocupó el lugar del templo de 
WViracocha '. Según Blas Valera "El tem. 
plo del Gran lila Tecce Viracocha que 
está en el Cuzco y ahora es la iglesia 
Catedral dedicada a Nuestra Señora no 
tenía mas de un altar donde ahora 
está el altar mayor...”. Harth" 
dica cómo la primera iglesia ocupó e 
actual emplazamiento del Templ 
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El cuadro más importanie sobro el 
suceso, como queda dicho, es el do 
Pujiura. Entro las versiones diecioches- 
can está la del Musoo Histórico de 
Cc de modiana calidad, donde so 
encuentra al Apóstol matando a un gru 
po de indígenas. La fortaleza, oscona 
%o dol suceso, no exisle; en su lugar 
hay un palsajo con árboles y pájaros, 
la versión de la Catedral de Cuzco, en 
la Capilla de £antiago, es igualmonto 
ingenua y popular. La Iconografía ba: 
roca evidenciada ya Pujiura, ha sido 
recogida y propagada por medio de un 
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Entre la iconografía temprana ostá el 
dibujo de Guamán Poma. Allí Sontía 
go es un caballero con yelmo y coraza 

Existo on ol Muneo de Lima una vor- 
sión que muestra a Santiago luchando 
con los indios en Sacsahuamán, con 
donante al pio. Por su calidad el cua- 
dso parece falso; y la leyenda, fecha- 
da en 1695 y que consigna a Sebastian 
Sahuaraura como donante, forjada. 


Si las versiones pictóricas de Santia 
go en el Sunturhuasi son oscasas las 
escultóricas lo son mucho más, sólo 
so conoce la escultura de la Cato 
díal y la del templo del Tríunto, 
hoy totalmento arruinada. So trataba de 
una escultura en madera de la que 
quedan remos del caballo y parte de 
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tando indios. Los españolea dicon que 
Santiago so apareció en el Cuzco para 
matar indios, como lo hizo on E: 

para matar moros; y lo primoro que no 
muestra al oxtranjoro que visita esta 
ciudad es la calle por la cual ol após 
tol cabalgó en su ontrada a ciudad. 
Esta ostatua os verdadoramonto do ma. 
ravillosa ejecución: en verdad, os im. 
posiblo que ningún objeto de esta cla. 
so la pueda superar, El caballo... ostá 
representado en actitud do lanzarso ado- 
lanto, con las venas hinchadas do san- 
gro. el hocico henchido, y un indio re- 
sistiondo sostonióndolo con su brazo 
derecho; es lan natural y magnífico que 
su bolloza y ol ofocto que produce no 
pueden zer descritos” ”. La descripción 
corresponde a 1804 aproximadamen: 
te, fecha en que Pazos Kanki estuvo 
on Cuzco. 


El Santiago de la Catedral es ecuos 
tro y bajo el caballo, en lugar de un 
moro, hay un ínca con uncu y sol en 
el pecho. Respondo a la forma tradi 
nal de esto tipo de representaciones 


ga AFÍA DE LA c 
E REPRESENTACIONES, 


gralía de Atah 


la captura « 


Ja Ícono 
dos aspecto 
español 


" gobro lo 5 
0 de Guamén Poma qu 


Pacuentro de Atahualpa “er 
con dos Í 
po: Sebastián d 
no Hernando, 
los conquistadore 
da lámina pre 
Fono el momento 
soña el Evangelio, al tren: 
10 y Pizarro. Una terco 
tra la prisión de Atahual 
cuclillas junto a su guard 
Jámina referente al c 
representa su ejecución 
cundo y el cuarto episodio tien: 
cusión en la pintura 
Con respecto a la c 
con dos lienzos, uno mayor 
Domingo de Cuzco, que en su 
'da exalta la labor de Valverde, 
menor en colección particular 
que copia el anterior c 
yenda y añadiendo, 
ía y Santiago del 
San Miguel. Sabemos 
co que existieron otr 
entro los lienzos que 
el Alcázar de Madrid exis 
el retrato de Soto donde 
taba la captura de Atahuz 
eripción del texto urio: 
aproxima bastante a la que 
món Poma de este mismo + 
lienzo, perdido en el incend 
perteneció a un lote qu 
do. Su leyenda 
mill y quinientos y tres año: 
toso gobernador don Francisco 
que despues fuo marc 
de España ol católico cm 
los quinto, por su persona y 


em 
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so llegó al Pode 
Ynca Emperador 
lo abrio los mis- 
m la gracia di- 
uchos millares 


nueva vida por 


las manos 


una f en l 
ihahualpa 


roslasimo Al 


de almas < 
la Invención de 1 
desto nuevo dominicano 


Evangelio Y spogundo Vicent: 
rror primero”. 


En el segundo lienzo 
particular debajo de Sen Miguel Sa lee; 


*Salanas fue bonsido” y debajo de San- 

"Los infieles bensidos por 
hacen paralelo San Mi 
el demonio con 


de colección 


tiago se lee; 
S.Tiago”. Asi 
el con Sentiago Y 
los infieles. 
La leyenda general indica; “Entrada 
a la con. ta del poru do los españo 
la embajada en 


los en Caxamarca -». 
nombro de su Md.vino de sus baños 


al Rey atagualpa ... adondo estaban 
esperando los españoles bien armados, 
asercose al ejersito donde le hablé el 
obispo fray visento balberdo con vna 
crus. en la mano y con un breviario 
y lo dijo muy. . poderoso... de em 
señar q Dios es trino y uno y nacio 
christo de una bergen y murlo en una 
crus. Resusitó al torcer día, subió a 
los sielos, dejó por su vicario como 
hasta hoy se observa (sic) a S. P y sus 
sososores que llamamos Sto. papa, el 
Roy de españa, inbia agora, a Fco. 
pisarro a rrogaros seais su amigo y 
rresibais la fe de cristo q.lo que *e- 
nels es falso. Respondio atagualpa, no 
quiero dar... soy libro ni creo q. ha- 
ya otro mayor Sr. q yo en el mundo 
bien me holgare de ser... de el em- 
perador, pues imbia tan lejos a un ajer- 
sito, gran Sr. deve de ser pues me 
manda dejar el reyno, q yo herede de 
re esle libro habla el ebanje- 
» rea y a 
ojear pensando lo hablase como no 
babló dió con él en tierra, el obispo 
comensó a dar gritos a pisarro, los 
ebanjelios por tierra, justicia de Dios, 


mandó luego pisarro, dar la emboy 
da... e rompló plsarro por toda + 
elo dió en tierra con atagualpa... | 
Capitan Soto topó en el camino a mL 
e ermano menor de alagualpa que 
traía tros pesos de oro para rescato qe 
me hermano acordaron de pedir yl 
Sto y plata hallaron un millon y A 
o E il y quinientos castellanos y 
dos mil marcos de plata cupo a los A 
a caballo a ocho mil y novecientos > 
Sro... a pisarro dieron demas el ta. 
Blon de oro en que vonía atagualpa y 
el traidor de Philipillo enamoró a una 
mujer del inca..."- 

Como se ve el lienzo del convento 
de Santo Domingo exalta al primer 
Obispo dominico Valverdo; en cambio 
su réplica, transcribo la versión conoci 
da de la conquista en el episodio de 
Cajamarca, con alusión al milagro del 
Sunturhuasi. En lo formal son idénti. 
cos, con mayores calidades el lienzo 
dominicano. La pintura que mandó To- 
ledo a España difiere en la leyenda 
pero pudo ajustarse a una composi ión 
similar o igual a las dos conocidas. 


La iconografía pictórica con respec- 
to a la muerte de Atahuallpa es esca- 
sa. Como en los casos anteriores la 
versión més antigua conservada os la 
de Guamán Poma Ayala, donde, en 
lugar de la pena de garrote, el Inca es 
degollado. El texto indica: “Despues do 
un juicio sumario, Atagualpa, fue sen- 
tenciado por Francisco Pizarro, y con- 
denado a perder la cabeza...” ”. El 
dibujo tiene gran similitud con el que 
corresponde a la muerte de Tupac Ama- 
ru l el cual sí murió degollado por 
orden del Virrey Francisco de Toledo. 
Por otro lado existe la tradición, tanto 
en Cajamarca como en el resto del Pe- 
rú, que a Atahualpa le cortaron la cabe- 
za. Lorente dice que por “una tradición 
falsa se conserva hasta hoy en Cajamar- 
ca, al pie del altar de la cárcel, una 
piedra El yulgo cree que en esta 
piedra fué degollado Atahuallpa, y que 
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el 


celo, queriendo atestigua 
gro la iniquidad do la sono 
hecho aparocor las manchas do 


ha 
y el rastro dojadas por una apar, 


ión separada dol tronco” 


Museo Arqueológico de Cuzco, » 


q 


(dro de composición mu 
ó y comple 

uo también n Pa: 
decapitado. Mah 


Eo de alguno 
YI, testifica la tradición, Si 
es tan temprano, nosotros creem: 


udo ser pintado muy a fine; 
talvez a princip 


mente 

También hay una 
la decapitación Atah 

lienzo sobre Huáscar que d 

más adelante. 

A mivel popular, o como reacci 
de los "xencidos” exis 

cación entre la muerte 
la de Tupac Amaru 1 
Wachtel llama a la muerte de 
mara, en 1572, "La segunda 1 
(del Inca". El que esta muerte consista 
en una decapitación ti d 

a Pease, relación directa « 
de Incarrí, movimiento mesiánico que 
creo en la reconstitución el Tahuar 
tinsuyo y en la resur ñ 

como arquetipo y personificación 
imperio. Incarrí tiene su antec 
en el movimiento del ” 

siglo XVI. De acuerdo a Franklir 
la muerte de garrote, que histórica 
mente recibió Atahualpa, 
en la mitica decapitación porque 
separación de cuerpo y tronco” posi 
lita la reunión de las partes hecho qu 
caracteriza las míticas resumo ne: 
desde Osiris. Atahuallpa es el la 
quetipo ”. Además "El inca 
transformado en un Mesias € 

co, aunque esto no varie Su 
anterior de modelo permanente 


onvirt 


lo degollaron en/ Cajamar 
plsaxros en sa po 


ozaje tocado con una torre, 


está 


duos. El cortejo pa 
Sacsahuamón que 


nlar ou primer plano. Al fondo 
la leguna a donde pogún ls leyenda 


lo secretamente Epaidido entre los 
indios de Perú y Bolivia, cuenta que 
después de la muerte de Atahualipa 
la cabeza de éste fué cortada, llevada 
a Cuzco y enterrada. Pero bajo tierra, 


ña. Cuando ésle se reconstituya co: 
pletamente, en laca saldrá de la $ 

L los españoles serán expulsado 
el antiguo imperio restablecido”. Wa 
tel cautamente indica: “Se ignora 
mito de Incari ge relaciona explic 
mente al drama popular, pero no se 
puede negar la coerencia del folklor 


Chayanta esquematiza el drama e 

1) Sueño de Atahuallpa (actitud 
resistencia) 

2) Encuentros preliminares no c 
prensión (disyunción) 


ictoria de los españoles 
9) da del desastre de Almas, cod 
4) Muerte de Atahuallpa (jac, 
5) Muerte de Pizarro. 
6) Mensaje (disyunción ent 
españoles). 
7) Esperanza mesiénica (lamon, 
sobre la muerte de Atahuallpa) 
Podría complementa; e indicand 
la ejecución, en el caso de Oruro, 
por fusilamiento y no degollación. 7. 
mismo Wachtel indica que la congo 
ma del rey de España a Pizarro, ¿era 
do el rey como “Deus Ex ma: 
preconiza la esperanza mesiánica 
A la excelente argumentación 
Wachtel, se podría añadir otra « 
deración, que también se evid 
la versión folklórica de Orur 


do) 


'e indios 


E 


representación aparece Colón junto a 
Pizarro, tan extraña circunstancia debe 

ser analizada y sólo se encu 
fuentes para ello: 


a) Un dibujo de Guamén donde 
el mismo barco vienen al P, 
zarro, Almagro y Col 


entran dos 


Tú: Pi 


Núxez do Balboa y Soliz. Se tar 


de una abstracción donde Gr 

incluye en una misma nave a 

principales personajes de la e: 

ya del descubrimiento y conquista 

con relación al Perú. Este p 

haber sido el principio de la 

sión, o más posiblemente Guam 

refleja un concepto confundido (e: 

la mente indígena) uniendo o Co- 

lón con Pizarro y Almagro 

La otra fuente es el í 

go a la edición de G: 

1723, expresamente pro 

pués de la sublevació: 

por las ideas que tran 

otras, aquella de que los 

iban a reivindicar al Inca en su tr 

no. 

El prólogo se refiere al extravag? 
te libro de Honorio Philifono, según 
cual Colón pasa a A 
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buallpa, a quien ahogaron, Y quemo: 
7 entorraron en el Cozco”. 
o ve este prólogo es una 
fuentes para la "Tragedia 
Só Atohualipa representada en Or 
Sen la cual está el episo 
Gel libro que no quiere hablar” y 
donde aparece Colón, en el Perú, jun- 
o 2 Pizamo. Otras alteraciones, como 
Abicar el escenario en Cuzco, sustituir 
Valverde por Bull, atribuir las ma- 
anses a los caníbales, elc., nos mues- 
den como una versión fanteseada y 
casualmente bien ubicada cobra peren- 
sidad. La pieza teatral en cuestión es 
singular y ejemplifica cómo los mitos 
hacen y se transforman tomando fuentes 
dive mezclándose y alterándose 
on el transcurso del tiempo. 
La iconografía, evidente en la vesti- 
enta de unos y otros, señala diferen- 
las cronológicas en más de 200 años. 
Pizarro está caracterizado de acuerdo 
dibujos de textos escolares de 


Como s 
de las 


al 


hoy: Almagro. al igual que los solda- 
dos, se caracteriza como general del 
jglo XIX; el rey recuerda en mucho la 
maqnificencia de los trajes de los dan- 


zantes de la "Diablada” y la “Moro 
nada”, 
El prólogo a la edición de 1723 de 
los Comentarios Reales tuvo gran re- 
percusión no sólo por difundir la ex- 
traña versión que presenta a Colón en 
el Cuzco sino en relación a la profecía 
según la cual Inglaterra iba a restau- 
rar el Imperio de los Incas. Aunque 
no existe iconografía conocida al res- 
pecto, es indudable que esta profecía 
está implícitamente ligada a la “Trage- 
día de Atahualipa”. En el prólogo a 
la obra de Garcilaso se dice: “Gual 
Tero Raleg (Sir Walter Raleigh), en su 
relación de viaje a la Guayana, cuenta 
ana profecía según la cual el Imperio 
de los Incas sería restaurado por gen- 
le que viniese do un país llamado Ín- 
gisierra” ”. La mención de Raleigh la 
repite Theodor B: Rowe comenta: 


“Es mas que probable que no hubo 
204 


, lo el Virreinato del Pení 
de Pod castellano de Gard. 
laso. mucho monos el latín de la pro. 
leía. presentada por Barcia en la tra. 
ducción de esta lengua do Theodor de 
Bry. En cambio, los caciques, con su 
buena educación jesuíta. leyeron to- 
dos el castellano y también varios de 
¿llos el latín. La nueva edición de Gar- 
Gllaso les llegó en un momento en que 
ya comenzaron a pensar en sus res. 
ponsabilidades como representantes de 
la comunidad indígena” *. Añade: “En 
el Perú del siglo XVIII no abundaron 
ejemplares originales de las obras de 
Bry y Raleigh y los lectores de la nue- 
ya edición de Garcilaso no tuvieron 
oportunidad de darse cuenta dol ca- 
rácter fantástico de la cual esta profe- 
cía formó parte” ”. Esta observación 
nos muestra cómo las partes fantásticas 
insertas en el prólogo, fueron maneja- 
das como realidades por los indígenas. 
La citada profecía, si bien cobra nue- 
va fuerza con la edición de Garcilaso 
de 1723 comía desde hacía muchos 
años en el Perú, ya en 1639 Ramírez 
del Aguila dice: “El natural de los in- 
dios, aunque es sincero y simple, mu- 
chos han mostrado gran malicia en él 
y poca fidelidad; como lo hicieron cuan- 
do entró Draque en este mar, que tuvo 
orden de escribir a unos caciques y 
llevar a sus manos cartas en las que 
prometía su amistad. libertad y muchas 
honrras si se levantaban contra Espa- 
ña y le daban entrada en sus tierras: 
y los caciques del Collao y otros, lo 
respondieron concediendo su petición 
y llamándole; estas cartas se cogieron, 
y decían en el sobreescrito: “A nues- 
tros hermanos y amigos los señores 
luteranos” *. Un documento publicado 
por el Dr. Parejas confirma la crónica, 
se encuentra en el Archivo General de 
Indias, Charcas leg 146, donde se da 
cuenta del leyantamiento de 3.000 in- 
dios del pueblo de Tomina para entre- 
gar la “provincia de Potosí” a los in- 


5. 9 LAS CONQUISTAS mM 


La excesiva dependo; 
grafía religiosa hace e, 
ejemplares de pintura en dan 
rememorar los hechos históricos 2. 
cidos en América. Aunque es eyxo 
te que otro tanto ocurría en E. 
en el Virreinato Peruano apenas 
han podido localizar algunas decen s 
do pinturas que tomen en cuenta el 
contexto urbano o rural del país 
tro de ellas son muy raras las que in 
cluyen sucesos históricos. En gen 
la pintura de historia no fi d 

ta en las composiciones barrocas, 

pintores españoles raras veceg y 

fren a este género pudi 

excepciones como la "Re z 

Breda” de Velazquez o "La defensa de 

Cádiz" de Zurbarén. En el Perú y Bo 

livía quedan algunas “Batallas de Le. 

panto” y las campañas de las tropas 
imperiales de Carlos V en lali 

sin excepción, tomadas de grabado 

Por esto son tan importa 

zos sobre las luchas y vi: 

la evangelización en la zona 

nes. Dos de los lienzos se r 

la conquista de infieles en S: 

de la Sierra y el martirio de varios 
mercedarios en manos de Chiriguanos. 
Están relacionados con la orden mer- 
cedaria y se guardan en el convento 
de Cuzco. El otro lienzo está en Oco- 
pa y muestra la misión de Chimiri du: 
zante el levantamiento de Santos Ata 


huallpa ”. 
El primero de los lienzos de 1 


221 cod rememora las hazañas de 


Diego de Porres. Muestra al Come 


la cabeza de las trop 

al pie, como obispo electo que fue 
Cuzco. Al frente y en batalla, 

po de infieles, Chiriguar 

por referencia que se hace al c 


las proezas que 


silvo del evangelio apeló 
fensa a los estrépilos milit 
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goles que ayudan al Comendador mer 
cedario. ] 

es una figura sin: 
oo lo do a ópica americana del 

Solo XVL No es el misionero que 
atra con su : es , 
meo, aguerrido y organizador, que 

1 parecer termina sus días e» estas lu- 

pues en el lienzo se loo que el 

io “corró la ciéusula de sus día» 

Vargas Ugarte, que no menciona eso 

Le nos dice que Porres llegó al Pont 

e talidad de soldado, entró de mer 

Soderio y se ordenó en 1558 en Lima 

ES 1870 lo nombran Comendador de 


Chuquisaca, un año después, aún no 
Se había hecho cargo de su puesto, 2 


Ealomma en Yucay sobre la incursión 
Santa Cruz de la 


de chiriguanos en 
Sierra. En 1572 parte hacia Charcas 
con tres sacerdotes. Vargas observa: 
Son condición lo inclinaba a la vida 
azarosa y en parte aventurera de los 
Sjeadores de las almas. No en vano 
había sido militar, pues tenía arrestos 
de conquistador” ”. Treinta y tres años 
trabajó durante su vida como doctrine- 
ro recomendo pueblos desde Cajamar- 


ca, al norte de Lima, hasta Salta y Tu- 
cumón, hoy en la Argentina. Llegado 
a Charcas (hoy Bolivia) evangelizó To- 
mina y Sopachuy, entrando luego en 
los ltatines. Como Vicario visitó y em- 
padronó los pueblos de Santa Cruz y 
parte de los de Tarija. Prestó servicios 
a la corona ayudando a sofocar la re- 
belión de Diego de Mendoza. En 1592 
se lo nombró Comendador de Córdo- 
ba, aunque se supone que volvió al 
Cuzco, no hay noticia segura de ello, 
la fecha citada es la última que se co- 
noce de su vida. Barriga publica nu- 
merosos documentos con referencia a 
Diego de Pones *. 

Como hombre del renacimiento Die- 
go de Porres era humanista y como 
tal afecto al arte, Sus padrones de bau- 
tizos en pueblos chiriguanos se enca- 
bezan con un dibujo a pluma ”. Sin 
duda Porres tenía las mismas aficiones 


Ocaña, frailes artistas que 
respectivas obras. Como 
a quechuista, lengua 


de Morúa Y 
ilustraron sus 
joctrinero er 

mente no le sirvió mucho 


pero allí rememoraba 

els doctrinas en las tierras altas, pues 
<n Santa Cruz redacta unas “INSTRUC 
CIONES" para los sacerdotes que se 
ovan de la conversión de los indios " 
oresta “Información” uno se percata 
n de los atrios como ám- 

i m de los indí- 

genas según sexo, condición y edad, y 
Oe reitera que todo se haga pasándo- 
lo a quipus, no sólo la contabilidad de 
los catecúmenos, sino las predicacio 
mes. Explica que el atrio se reservaba 
2 los bautizados que no podían ingre- 


Ser a la iglesia. Porres también fue 


extirpador de idolatrías. 

El lienzo de Cuzco retrala a Porres 
frente a sus antagonistas, los indios chi- 
riguanos, pintados a la cuzqueña, con 
kncu: muy diferentes de como se re- 

resentan en los dibujos de ltaú, co 
mo hombres desnudos cubiertos tan 
sólo por el taparrabo. 

El segundo lienzo, de la misma ma- 
no y dimensión que el anterior, 1e- 
presenta el milagro acaecido con tros 
mártires mercedarios salvándose el 
nombre de uno de ellos: Fray Francis- 
co Ruiz Hay un Francisco Ruiz, mer- 
cedario contemporáneo de Porres, pero 
su noticia biográfica es escueta y re- 
sulta difícil llegar a una identificación, 
El texto del lienzo relata la muerte y 
posterior acto de canibalismo sucedido 
con Ruiz y uno de sus compañeros; el 
cuerpo del tercero se salvó milagrosa- 
mente, pues fue llevado a los cielos 
La pintura muestra tres planos, en el 
primero un grupo de mercedarios fren 
te a los chiriguanos, éstos en vestimenta 

rte similar al lienzo anterior. El to- 
cado de plumas, uncu y papagayo al 
hombro, es muy cuzqueño. En segun- 
do plano, al centro, el acto de la pre- 


dicación; a la izquierda se aprestan a 
quemar al fraile en tanto su cuerpo 
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apareco on el 


muerto del terc 
lo a la escona de caniba! 

tíma no responde a 1 

la época, como los E 
lados o 

una versión de las tierras altas En 
los supuestos chiriguanos, totalmena, 
vestidos, so sientan ante uma mor 
AsÍ veía una comida ritual de a, 


fagia, el anónimo pintor cuz 
zqueño, 


gulor del lienzo ”. 


Relacionando con la rebelión ing; 
ige: 


na de 1781, como anteceden: 
tudiarse aquí el 


miento de Juan S: 
los valles de Tarma, 
on el convento de O 
Santos Atahualpa, 


tulaba Inca, rode, 


rrección de Santos Atahuallpa, pérdida 
de todas las misiones”, La acción se si 
tía en Quimiri. Vargas Ugarte, q E 
nos da noticia sobre Santos Atah 
pa, considera poco fundamentadas las 
versiones que lo ubican en C 
así como su viaje a 

cierto es que en 1742 a 


asentadas; tenía entre Jl 

decía descendient 

de los Incas del Cuzco, 
"cushma” al igual que lo 

la región y llevaba consi 

chonta y una patena de or 

al pecho. Las autorida: 
ganizaron una expedición a Qu 
allí levantaron un fuerte que q 
cargo del capitán Bartuli. Santo 
las comunicaciones Y 
Escapó de él el franciscano Lorenzo 
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$4 TUPAC AMARU 


De hacia 1780 datan los primeros re- 
katos de campaña conocidos, género 
que se populariza en la primera déca- 
da del siglo XIX sobre todo entro las 
topas realistas. Todo mililar haco gala 
de retratarse anto la imagen de su de- 
voción, generalmente María en una de 
sus advocaciones. Los santos como pa- 


tronos de militares son más raros. Uno 

de los retratos más antiguos es el del 

Pacificador de Pacajes y Omasuyos 

Cipriano Silva, quien se retrata junto 

a su hijo el Presbitero Silva y Toro, 

delante de una imagen de San Fran- 
cisco. El cuadro se conserva en el con- 
vento de la Orden en La Paz ”. Silva, 
a quien Aranzáes supone antecesor de 
Pazos Kanki era casado con la indíge- 
na Leocadia Limachi, y al parecer su 
actuación consistió en sofocar focos 
subversivos anteriores a la rebelión de 
1781. 

Los retratos de campaña siguen la 
tradición de los cuadros con donantes, 
pero se resuelven en verdaderos cua- 
dros bélicos en los que se incluyen a 
los jeies, se retrata a la tropa y el lu- 
gar de la acción. Tal el caso del lien- 
zo que muestra los preliminares de la 
batalla de La Laguna en Chuquisaca 
(1824) con el general Francisco López 
a los pies de la Virgen de la Merced ”. 
Los retralos de Silva y López señalan 
los limites cronológicos del retrato bé- 
lico, tan popular en los últimos 50 
años del virreinato. Esta moda de la pin- 
tura militar, propia del tiempo, ha de- 
bido dejar testimonios no sólo de las 

filas realistas; sino de las indígenas, en 
178l, y de las patriotas entre 1810- 
1825. Las restricciones postrevoluciona- 
das, en a caso de la rebelión indígo- 
Ba, son las responsables de la desapa- 
rición de este arte testimonial. dl 


Otra forma de retrato es el retrato 
volivo, al cual se adscribieron los ca. 
ciques más importantes. Una tercera 
modalidad son los retratos que forma. 
ban parte de los largos expedientes 
probatorios de nobleza, como ocurre 
con la familia Betancur, cuyos retratos 
hoy perdidos, sabemos por documen 
tos, que existieron. 

Gabriol Tupac Amaru, dadas las cir 
cunstencias excepcionales que rodeaban 
su persona, debió tener retratos de los 
tres tipos, ya que fuera de los moli- 
vos que podían mover a cualquier ca- 
cique y cualquier militar para retratar- 
se estaba la autovaloración y concien. 
cia de su propio destino. Las publica- 
ciones de Alfonsina Barrionuevo y Ma- 
cera, apuntan hacia la existencia de re- 
tratos de Tupac Amaru de carácter vo- 
tivo y bélico respectivamente ”. Sobre 
las pinturas en que se representa con 
atributos roales y como inca hay do. 
cumentos fehacientes. 

Existieron dos retratos de Tupac Ama- 
ru, uno pintado por el indio Simón Jai 
nacancha y otro por Antonio Oblitas ”. 
En la confesión de Micaela Bastidas 
se indica; que se le mostró “un lien- 
zo en que está retratado su marido, a 
caballo, con insignias reales, para que 
diga quien lo pintó, quien dió este pen- 
samiento, con qué fin lo retrataron; y 
dice; ser cierto el retrato de su mari- 
do, con las insignias reales, que lo 
pintó un zambo_ Antonio (Oblitas?), que 
se hallaba preso, a quien se lo mandó 
Pintar su marido; diciendo que por si 
lo mataban. quedaría este retrato para 
memoria de los Tupac Amaru; que ol 
pensamiento fue de su marido, y que 
el fin ora para que lo vyiesen en las 
provincias y despues enviarlo a Espa- 
ña” 
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Queda claro que el caudy, 
representar como Ínca, on 
que hoy podríamos conmqoor Foral 
para que su imagen fuera qna 
'Al parecer el retrato se hizo gor uas 
yal y a inspiración del propio Jona 
priel Condorcanquí. Existieran 4, 
grabados que ayudaron a. a 
la imagon dol héros, ay |. 
; “dimos con noticias po, 
tampas do Tupac Amaru en poda, 
sus adhorentes entusiastas, o a Pe 
chivo General de la Nación y e ya 
fuente. Dichas estampas eras opone 
sos a la rebelión” “Ea o 
tampas Condorcanqui 'aun no tongo 
las insignias reales, por esto ya 
cide encomendar la pintura do de 
nueva imagen acorde con los ame 
tecimientos y sus a E 
nueva imagen, con los atributos reales 
llegó a las provincias; arí ón os 
los Indios llevaban el retrato de mues 
Amaru. En carta fechada en 
bamba el 26 de febrero de 1781 y, >: 
%¡Estas mismas atrocidados han comof 
do en el curato de Mohoza, Machaca. 
marca, Cavari, Yani, Luribay, Cocha, y 
otros, que todos uo han sublevado a 
un mismo tiempo por carostolondas 
que fue la orden del Robolde Tupa 
Amaru, cuyo rotrato han sacado los 
Yndios, y a quien intiwlan su Rey y 
Redentor con desacato y desverguenza 
de nuestro Rey Don Carlos" 


El pintor Antonio Oblite 
y liberto de condición 
ahorcó al cor 
gado a la caída rebe 
la horca, pues estaba co: 
tre los nueve más « 
la causa “. Aunqu 
do reos figura como es 
bo libre, natural de Cu 
sado con Pancha Valverd 
condición de verdugo, 
vidad en la que por 

ron algunos mulatos cor 

tro. El hecho que Tupac A 


piracione 


dor ( 


Y 
afirma Axéingar 


Co 
zon 


que ol ye 
mula e 
lo vimos 


dujero: 


conseg; 


ropri 


rdugo ne 


junto 
fue el 

cía, Escal 
protaciones, tal 


tienen rela " 


pintadas en el lienzo ex 
Museo de Amigos de Arte de 


En la Capilla Sej 
los Dolores de T so fue anti 
Capilla de Indios * 
da del atrio de la iglesia, exist 
portan! relata 
lagro rolacion: 
que rindió definitivamente a las 
de Tupac Amaru y al héroo m 
El lienzo muestra al pueblo de Tinta 
con la fortificación que mandó hacer 
Condercanqui, fortificaci 
tíador, el Mariscal José 
sideraba inexpugnable * 
do adobo similares, aunque más pe: 
queñas, que las que so levantaron en 
La Paz, para defonsa do la ciudad 
frento a las huostos de Tupac Katari. 
En ol lienzo que estudiamos so vo al 
fondo la serranía que separa Tinta de 
Sangarara, y fronte al pueblo amara 


simo lienzo que 
do con la bat 


n 


Vallo, con 


Son murallas 


conavis? A, E 
MILAGRODELS 


' 
Ú 
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A AS 
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291.- Dotallle del llenzo anterior con la Imagen del inca. 


232— La captura de Atahuallpa con la aparición de María y Sa 
Hago llenzo existente en colección particula ña: 


293.- Detallo del cuadro anterior con la imagen dol inca, 


BrenooblEl 


MAMAR 


260.- La batalla entre las tropas de Pumacanua 
y Tupac Amaru. Pintura mural en el port 


co de la Iglesia de Chichoros 


caciques de Chicheros de fines de siglo XVIL Pintura de GhilIl Tupac existente 


en la Iglesia del pueblo, 


Detalle de la figu 

muestra al pum 

dragón o sierp 

caciques Pumacahua y Amaru 
vamente 


254- La Batalla de Guaqul. En círculos Goyeneche y Pumacahua. Museo del Instituto de Arte 
Americano. Cuzco. 


255- Detalle del llenzo anterior que muestra a Pumacahua entre los generales realistas. 


to sujeto por un cepo, la tag 

dica que so trata de Amanyion 
Este sería el único ro 

ru con visos de verosim 

te. Para hacerlo, 


el anónir 
utilizaría una de las tanta 


tadas y que según sabemos 
1on. En cuanto al parecido no hay. 
pedir demasiado, se trata de un apar 
ingenuo y esquemático, más 
pado por el conjunto y ambieno 
bano, escenario del hecho, que, 
personalidad de los retrata 
Es posible que una 
talla de Tinta sea la € 
sentada on Chincher 
nos ocuparemo: 
ximos a la iconografía de Puma 
Desde 1780 la gente 
tarso con relación a los 
caso de Judas Tadeo Andrada 
gular personaje que habiendo si 
so en Cochabamba pr 
curso ilustrado con ocho acuarelas 
Se trata de un criollo que llega al ye. 
lle charquino proc 
el expediento se sabe que ] 
deo Andrade había 


md 


en 


aquella ciuded 16 cuadros al óleo so- 


bre los hechos de la rebelión de Tu. 


pac Amaru, en los cuales él había in- 
tervenido en fa rey. Á la lol 


(1792.93) tiene ideas libertari: 
contra el Intendente 
ma a quien impugna 

El lienzo de Tinta es sintomático del 
gusto del momento por un arte rela: 
cionado con sucesos bélicos. 


5,5 TUPAC KATARI: LOS ASEDIOS 


La ciudad de La Paz responde a un 
urbanismo muy especial, cara 
de las ciudades con gran E , 
india. Constaba de un núcleo central 
trazado en damero y en los al 
res los “barrios de indios” co 


Teresa Giabert 


laba soparada de 


jentizos, qued 
5 por el 0 


llos y aos 
de Indios 
10 ro a su afluente el Mojavi 


Choqueyapu y 
o áslo el flanco norte quedaba des 
decido. La cludad so comunicaba 
E dos barrios marginales modíante 
entes. Cuando las tropas de Tupac 
Ear corcaron La Paz, situada a su 

las huestos in 


vez en una hondonada, Ñ 
dis la dominaron desde la Ceja del 


Alto, o incursionaron hasta los extra 
muros quemando los barrios indígenas 
de San Sebastián y San Pedro y cer 
cando peligrosamente el Convento de 
San Francisco, que tembién queda fuo- 
sa do la iela central. Los paceños para 
su defensa volaron los puentes, forti 
ficaron el sector norte y levantaron 
bastiones. El cerco duró nueve peno- 
sos meses. 

Existe en ls Alcaldía de La Paz un 


241 Bonzo, muy puntual en su descripción, 


240 que nos muestra la ciudad durante el 


asedio. Al parecer fue mandado a pin- 
tar por su defensor Sebastián de Se- 


gurola, quien aparece a caballo con 


otros dos caballeros junto a la carte 
la explicativa que dice: “Sitiaron La 
Paz 200.000 indios durante nueve me- 
ses desde el 12 de marzo al 16 do oc 
tubre de 1781. Murieron más de 10.000 
entre muertos y ahorcados. Murieron 
de hambre en combate 20.000 habi 
tantes de la población que hacían las 
dos terceras partos de esta. Fueron in- 
cendiades por los indios todas las ra- 
sas al otro lado del río y la inundación 
del 1 de octubre destruyó todos los 
puentes menos uno. Delendió La Paz 
Don Sebastian de Segurola y el Jefe de 
los indios era Julian Apasa. Titulado 
Tupac Katari con su mujer Bartolina 
Sisa llamada Virreina”. Junto a la lis- 
ta de los doce edificios numerados se 
ea ya Julio 24 1888”. Esto in 
que el lienzo fue pintado por Ma- 
nuel Florentino Olivares en la Pao 50- 
faleda, copiando un original, hoy per- 


sabemos portoneció al po: 


dido, que e ó 
dido. Y viano Jonó Rosendo Gutió: 


lígralo bolivi 
rroz ”. 
El cuadro rocuerda lo terriblo dol aso 


dio. El paisaje urbano central está ro- 
deado por osconas menores entre ellas 
Una pampa con el TMlimani y tres jl- 
Metes (Segurola al centro). En los re- 
cuadros laterales se muestran varios 
Cuerpos ahorcados, tres de ellos do 
clérigos tonsurados. En otra cartela hay 
un indio en son de lucha, lleva una 
honda on la mano izquierda y un ga- 
rrole en la derecha, está muy indivi- 
dualizado; aunque se puede pensar que 
representa a Katari no coincide con las 
descripciones que de él se hacen. La 
semblanza de Katari la tenemos a tra- 
vés de la carta que su capellán, Fray 
Matías de la Borda, quien escribe a 


Sebastián de Segurola el 30 de mayo 
de 1781 ”. El cuadro sombrío que des. 


cribe Borda, franciscano de Copacaba- 
na, del cerco de La Paz, os el que ine- 
pira el lienzo. La descripción nos mues- 
tra al caudillo aimara, a través de un 
testigo interesado en justificarse, y con- 
mocionado por los sucesos. El relato 
presenta a Katari con pretensiones de 
rey y. por otro lado, describe, con abun- 
dancía, escenas de terror. Log cuadros 
marginales del lienzo parecen reflejar 
este espíritu, no así la parte central, 
que es la más interesante y objetiva 


Borda, refiriéndose al caudillo, dice 
que un tal Tomás Callisaya apareció 
en Tiquina en calidad de Cañari o Pro- 
pio de Katari hablando en nombre de 
él como “Ynga Rey” pidiendo entre 
otras cosas que los indios no hiciesen 
sus “consultas en otros lugares que 
no fuesen los cerros, procurando no co- 
mer pan, ni beber agua de las pilas, 
o estanques, sino enteramente separar- 
so do todas las costumbres de los es- 
pañoles”. Borda describe asi a Ka 
tari: “conocí a un Yndio bien r- 
dículo como de edad de 30 años, 
vestido de uniformo con una camisota 
de terciopelo negro, y con su bastón, 
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a quien saludó y a su acompa; 
en castellano: a que m mamlento 
no hablano on otra lo: 
so ol aímara”. Estos ra 
camiseta) de terciopelo neo ao 
dación de ue e. no la 
oráculo de los cerros, así come | 
gencia de hablar exclusivamente 2 
mara, indican cuán radicalo 4 
postulados de Katari comparados poro 
posición de Tupac Amaru. Ay 
supone que Katari, so robeló on ee 
ción con Tupac Amaru, aquí mon 
perfilarse como un caudillo hy pa p 
pendiente quien, quizá, de h; 
el triunío de los indígenas, y 
frentado a sus tropa 
quechuas de Tupac 
En su descripción Bord 
refiere a Katari como roy. Así dice 
"Esto firmaba, dospachaba las Comusio- 
nos, y demas diligencias 
lo Yo el Rey Tupac Catari”. “1 
aírado a su Palacio o toldo dond; 
taba la Reyna su mujer” 
indios) precipitados en la s 
rendían a Catari, practicaban ciegamen- 
te sus órdenes enzalzandolo, con repo- 
tidos vítores, y asistiondolo como si en 
realidad fuese Deidad. En la improvi- 
sada iglesia que se levantó en el cam 
pamento usaba dosel y silla” "Acaba- 
da la Misa... preguntando él a los se 
cuases ¿Quien vive? Respondían todos 
Tomús Tupac Catari, Rey Inga' 
de sus colaborador: 
de Obaya, se denor 
Guayna Capac. 


Es de suponer 
tan altas aspiracion: 
precaria e improvis: 
campamento, con "p 
cárcel, se hiciera un re 
tualidad no se conoc 


personaje 


y que 


ls robin 


Tareas Giabart 


4 LA ICONOGHAFIA Di 


de Tupac Amaru me cor 
eu contraparte el cacique 
tumacalua. Mor 


La fgu 
plomero 
Es Chíncheros, Matoo P 
gos, ambos tenían parecidas 

Pumacabua no 


gran visión política de Ama 


shéroo de la historia indi 
Bu ideo 


talos enamá 
aunque 


ru; en ol an 
los levantamientos. 


gens de 
visión un 


logía conservadora, su 
to tardía del destino de América 
hecho de ól una figura discutida 


han 


Así como la oligio de Amaru so dí 


confoturas la de Pumacahua 
con exactitud. Al igual que del 
Guarachi no conocen dos 10 
corrospondiente 


sipa on so 
conoce 
cacho 
tratos, uno en lienzo, 
a una versión culta y occidentalizada. 


y otro popular, El prmoro omlá en el 
Museo Histórico Hegional de Cuzco; 
esto lienzo parece pertenecer a los 
años de gloría del cacique, hacía 1781 
y el mgundo es una pintura mural 
existente en el nartox de la iglesia de 
Chincheros. 
Begún el Manuscrito Voga Con 
tono los Pumacahua descienden de 
laca Tupac Capac (Topa Inca Yupan- 
quí?) y estaban relacionados con los 
ayllus Aymarca y Pongo de Chincho- 
ros. María Rostorowky indica: “Con lo- 
gílimo derecho o no, los Pumacahua 
en algún momento pretendieron dew 
condor de Tocay Capac, antiguos ro- 
yomuelos del Cusco” Entro los primo- 
ros Pumacahua (1603), que so dicen 
descendientes de Tocay Capac, y Ma 
too, hay un vacío en que no se ssko 
cómo sigue la línoa gonealógica, * 
Por razones fáciles de adivinar, Puma 
cabua prosenta otra versión según la 
cual figura como descendiente do 
Husyna Capac. Era de consenso dar a 
esta línos la primacía sobro las demás 
en orden a la posible suconión. En el 
expediente presentado por Eusebio 
Bainz Manteca * on 1792, se indica 


MATEO PUMACAHUA. LA B 


'ATALLA DE GUAQUI 


que Pumacabua tiene 45 años lo que 
le decir que nació en 1748 lo 1747) 
en 1770 fue nombrado cacique de 
Chincheros, como hijo de Francínco Pu. 
macahua Inca; en 1773 so lo nombra 
caplión de la Compañía de indios No 
blos de Chincheros. Luego es ascendi 
a Coronol con motivo de la sublo 
vación de 1781 por sus morvicion pros 
tados al roy. Durante la campaña con. 
tra Tupac Ámaru se distinguió en Cal 

apostó sua tropas on la fortaloza 

tacuahuamán cuando el sitio 
Cuaco, El menosprecio del Coronel Gu 
tlórroz por las tropas indias de Pumaca 
hua dió por remltado el dosastro de 
Punapungo, después de lo cual hubo 
desconcierto en las tropas roalos, Estar 
fueron reorganizadas por el Mariscal de 
Campo Josb de Vallo y os on omta 
ocasión que Pumacahua toma parte 
en la expodición a Tinta, persiguiendo 
a los fugitivos después dol dozastro y 
participando en el apresamiento del 


do $ 


caudillo, 

Las tropas de Chincheros retoraaran 
yictoriosas a su pueblo después de la 
derrota de Tupac Amaru. Ps natural 
que el cacique quisiera perpetuar la 
victoria. La composición exislento on 
ol narex de la iglesia, protegida por 
el pórtico, vo dispone a la manera do 
tríptico: al centro la Virgen de Monse- 
rrát, patrona del pueblo, con los tradi- 
cionales ángeles asorrando las monta 
ñas a su derecha y la iglesia de Chín- 
choros a la lzquierda. El cartol de la 
loyonda ha sido borrado. Esta parto 
central rememora el cuadro de Chihua- 
tito, existente en el interior de la igle 
ala, dondo ostán rotratados los caci 
ques, antecesoros do Pumacahua. 


La composición del nartex es ingo- 
nua, debida a mano popular, Flan- 
queando la Virgen de Monserrat está a 
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un lado, Purmaca)r, 

batalla; encima 

cando a un 

ta a Vumar 

a Tupac Arr 

da lar po . 

YINCL Es el tríur 
Chin € 


que de 
(slarpo) —cacig 
batalla seña la 
el caudillo, E 
tra a P a 
de bando: 
atrás, una 
la suya, Doña 
En ento sector 
casaca mo moz 
idos de uncu 
parecido can 
En la compa 
y su mujer oran anto 
sorrat. El visto de « 
chaloco y pantalón 
líana leva pollera 
za el alto tocado « 
fnmiliaro 
tras ello 
ta y coro, co 
procorión de accié 
dos los < 
trazadas A 
el fondo. Ex 
caciques y capit 
tan con la mujer 
dad indígena tiens 
rante, como pue 
ción do Micaela 
Sisa, en la roboliór 
No conocemos 
ejecutó estos mural 
cía histórica 


Existo un expe 
cual Pumacahua 
lonia prof 
exiollas. Era muy difícil conse 
probenda pero, a insisten 
lo fue concedida 
el cacique ostaba on 
gloria * a hija 


uya 


Diego Cusi Guam 


tido el a 
"Mateo Pumacahua Mee jsarío de indios nobles de las o 


Jo, de ¿Cil eoeules de la ciudad del Cuzco. El 
- nía por objeto restaurar el Ta 


9 y coronar un Ínca. En pr 
en Manuel Valverde y 


Al dico Bornalos a 

indio nol 

ol a sus tradiciones, res- E 
posó la Monarquía española de Carica pares 
IV sun contra los rebeldes de su ra huanticeny: 
sas y el Juego en la sublevación del ceo se O incl 
XIX fuo caudillo y cabeza visao 20? de sangro real. Se desestimó esta po- 
so debió tal ven na o también 2 sición para reafirmar la idea de coro- 

e rango social nar a Aguilar, quien tenía algo de vi. 
co so decía descendiente de 


lentos de valía sionario; 
q Huáscar, y arrastró a varios en una em- 


de la corona de oro vista 

bítero Don Born 

cabeza de Aguilar. “El plan qe y 
cuclón sería atacar... ema A 
casas de los vecinos y ham. 
esta ciudad (Cuzco) > 


en 


despues do proclamar 

liendo Aguilar y 

conquistar gentes y 1 

había venido de La Paz) por ja aun 

lao y Potosí” Por la del C 
Con estos ante 

ño que Pumacahua, cacique da. sor Sin embargo sería un 
real y con verd. TA var el paralelo porque las 
dígenas, abrigara en O la Aniflestaa y uma de 
seo de personificar , bir, participación 
seado, sobre todo despu movimiento de los 


y públicos recon » 
: Puno 
en toda la comarca de Cusco Y presa rodeada de cierto halo místico 


En 1789, en una oscritura por la que — Prem eii” lofanamente los movi 
AA mientos de Incarr. Pretendía “la tas. 
18 n de estos dominios del go- 
gozaba era lal que en 1807 el Virrey OS 9 SERES al y 
José Abascal lo nombra Presidente In: a claanie Lo. tanto 
terino do la Real Audiencia de Cuzco pa pap CNEA 
ningún indigena había llogado a un hepiaos proa o el de 

cargo tan alto en la administración vi : r 
rreínal. En 1812 era Gobernador In dor le contestaron: ya Dios so lo tio- 
no manifestado” “El emperador anun 


consta que compra 
olncidon 


lóbal. so titula Inca 


extendorso hasta 


tendonto ” 
Entro 1781 y 1814, quedó latente en 
el ambiente la idea de un levantamien: 
to, con miras a una ulterior indepen: 
dencia, a la caboza del cual se pondría 
un monarca indio, de sangre real, con 
el títalo de Inca. Los caciques queda 
ron con ol sabor de una independon 
cla vislumbrada y no lograda, y están 
dispuestos a apoyar a aquellos movi 
mientos que de una u otra manera si- 
guen la línoa trazada por el gran le- 
vantamiento de Amaru-Katari. Aun los 
criollos independistas se ven envuel- 
los en esta ideología nativista. 


En el conato de Pablo Conti en La 
Paz; Gregorio Ortiz y Santos Eguez, 
caciques de San Sebastián y San Pe- 
dro respectivamente, apoyan el movi 
miento (1795) ”. Mucho más explicito 
os el lovantamiento de 1805 en Cuzco 
donde Gabriel Aguilar, minero de 
profesión, había estado en Espa- 
ña, y al parecer en Cádiz, donde 
entabló relaciones con el Cónsul In- 
glós, o unió al abogado Ubalde para 
levantarse contra el régimen establoci- 
do. En la empresa estuvo comprome- 


clado era un tal Aguilar quien por os 
tos principios había dicho al cacique 
Cusi Guamán que pronto tendrán un 
roy natural descendiente de los pasa- 
dos. de cuya noticia se mostró muy 
placentero el susodicho cacique . 
Añado “Que había llegado el tiempo 
de que los indios reinasen” “. 


En la sentencia de la causa criminal 
seguida a Aguilar, Ubalde, Dongo, Cu- 
si Guamán, el presbítero Barranco y 
otros, se los acusa de haber dispuesto 
el ánimo del “pueblo en favor de 
Aguilar, a quien se representaba co- 
mo el favorecido de Dios, el querido 
Señor, el Grande” y que “el pueblo 
incaulo, alucinado a la vista de un he- 
cho para él tan nuoyo y movido con 
el ejemplo de los mayores, primero 
respetase la persona... y al fin ciñoso 
la diadoma y rindiosen vallaje al hcm- 
bre de quien se decía ser destinado 
por Dios para que los redimiese de la 
esclavitud que sufrían, los sacaso do 
la cautividad que padecían, los arran- 
case de la tiranía, los rostablecioso en 
su libertad”, 
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sido espectador muy próx 
zaña tupacamarista. El fin de 
nación española era un hec 
delismo a monarcas como Femar. 
casi insostenible, y 5 
había adquirido concien 
nueva era se aproximaba 
este destino era resistir 
tiempos, lo que implica pa 
no de América para aquellos 
aferraron al sistema ya 
el caso de Goyeneche. N 
tes parecen las actitude 
militando primero en las filas real: 
tuvieron que cambia 03 
wida ante una historia 
el caso de Andrés de 
marra y Ballivión. Puma 
ta un caso simila 
les; era indio y ya muy 
años cuando se avizora 
pendencia. 
En el cuerpo ya cansado de 
cahua, en su tambaleante le hac pañole 
régimen constituido —muy 
r las circunstancias— ha 
canto de sirena de José 


la domi 


con ve 


Teresa Giabert 
que se acusaba 


producido tu 
y de insos- 
echos 


lsmo de 
les, habían 
¡sideración 


tra del carloti 
a las autoridad 
multos de con 

chadas Cons 
n la disyuntiva 
Pos realistas —entondiendo por tales 
las tropas coordinadas desde Lima— Y 
los patriotas, los cuales actuaban. 2 
la mayor parte de los casos, en nom 
bre de Fomando VIL A Angulo y Pw- 
macahua, hay que considerarlos entro 
los segundos y como tales tuvieron que 
ontrentarse con los ejércitos reales, a 
cuya cabeza —en la zona— se halla- 
ba el General Ramírez. 

Una vez que pumacahua dejó Are 
quipa con intento de sofocar la con 


tarevolución aparecida en Tinta Ra 
de la plaza, y deses- 


mírez se apoderó 
lidad de volver al Al 


timando la posibil ) 
to Perú, donde su presencia era ne- 


cesaria, salió en persecución de Puma- 
cahua, el cual fue vencido en 


fas de Umachiri. Logró fugar, pero 
2 Sicuani, tras sumario pro- 


plantearo: 


las altu- 


apresado e 
y los 


ceso lo ahorcaron. Los Angulo 
otros implicados corrieron igual suerte. 
El proceso seguido a Pumacahua, 
muestra que la corriente monarquista 
incaica seguia en vigencia (1815) pues 
en las preguntas a los testigos está 
la referente a que Pumacahua pensaba 
coronarse rey. Los testigos contesta- 
ron afirmativamente, así en el pro 
ceso se lee: “Preguntando si sabe 
que el referido Pumacahua deseoso 
de que lo coronasen Emperador Inca. 
vistió traje de tal de Marques del Pe- 
rá: dijo que ha oído decir que verda- 
deramente usó del mencionado traje y 
que también se tituló Marqués del 
Perú; que en cuanto a la ambición del 
Imperio de este Reino sabe, por noti- 
cias, ha estado en disputa la diadema 
entre él y Vicente Angulo” ”. 
Pumacahua niega tales cargos y pre- 
guntado “si sabe porque se halla pre- 
so: dijo que la causa de su prisión 
sabe que es por la revolución que su- 


citaron los Angulo en la ciudad del 
jones le hicieron creer que 
o evereno Don Fernando VII 
había fallecido en la prisión o cautivi- 
da en que lo tuvieron los franceses 
$ que en esto caso so hallaba do de- 
Jonder la Patria de cualquier otra do- 
minación: que para este alto fin nece- 
sitaba entrase el proyecto de sostener 
la Independencia” ”. Preguntado por 
qué molivo y con qué designios tomó 
E vestimenta o traje que usan los in- 
cas de la gentilidad; dijo que “no ha 

usado jamás semejante trale ni otro 

que el militar” 

Aquí hay algunos puntos a consi- 
derarse, Pumacahua es fidelista y como 
tal se hace cargo de la Junta. En caso 
de no existir el rey, por fallecimien- 
to o por haber delegado su autori- 
dad, la Junta reune en sí todo el po 
der de acuerdo al silogismo alto pe- 
Tuano. No es raro entonces que Puma- 
cahua —con sus antecedentes— se 


considerase casi legalmente potestado 
para asumir una autoridad, emanada 
en última instancia del rey. De asumir 
tal actitud, es verosímil que hubiera 
vestido de Inca, usado uncu y Otras 
insignias; más, si se tiene en cuenta 
que él se consideraba descendiente de 
Huayna Capac. El posiblemente deseó 
ser coronado Inca, disputando el título 
a los Angulo, por lo menos así lo vió 
el vulgo, como consta por el testimonio 
de los testigos y la referencia de Ma- 
riano Serrano. En su posición no hay 
una ruptura con lo español, ya que jun- 
to al título de Inca le atribuyen el de 
Marqués del Perú, actitud que marca 
una secuencia de continuidad con el 
Marquesado de Pizarro, 

La iconografía de Pumacahua, des- 
pués de 1792 cuando se retrata con 
su hija monja es escasa, sólo hay un 
lienzo donde extrañamente figura. 
Se trata de las tropas realistas acan- 
tonadas en el Desaguadero y co- 
mandadas por Goyeneche. Allí se ha 
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po Vira 


sen del Carmen 


2 donantes. Tupac 


A 


So qu ly su fomilia 


de Vanaoca 


iglesia 
(Cuzco). 


visi 
1o- 


ta del pueblo de Tin 
Lienzo perdido. 


ndo 
pe 


ni 


pintado el « 
jotos 


plano y la < 
cionan toc 
algunos 

pros, Do iaquierd 


Picongs 


gens 
principal 
procarian 

de cam 

tel. A los 
campamento, j 
ticiarniento, 


gura con so 


pasó por o 


Croomos que la 

20 08 errada, pue 

ta del lago Títica 

10, El puente 

el cual hasta bi 

so sustoniz 

blos a sus má 

blos del De 

tes, uno en terrilor 

territorio boliviano. 
A nuestro 

legómenos 

(1811) mostrando 

rounidas on la 

río Donaguadoro 

mandada por Jow 


che contra las tic 


Teresa Gisbert 
lo sotocar la rebelión 
y Cáceres. De 
icasica 
la 


con la misión di 
indigena encabezada Por 
allí este caudillo se dirigió a Sic 
y Oruro. Entre tanto, Y después de 
de Guaqui, Goyeneche bajó a 
ba. Es de presumir que am- 
Goyonecho y Pumacahua 
se encontraran en el Desaguadero o 
que por lo menos quisieran perdurar 
juntos en el cuadro que estudiamos. 
La figura de Goyeneche, pese a sus 
escasas dimensiones, coincide en ras- 
gos con la existente en la Casa de 


la Libertad de Sucre. ”. 


victoría 
Cochabarn! 
bos jefes: 


Fuera del ambiento geográfico que 
nos ubica en el Desaguadero, la. pre 
sencia de Goyeneche, la vestimenta 
Símara de los indios, tenemos la mo 
da que correspondo hacia 18l0 y de 
finguna manera a 1761, por lo que 
Sia descartada la posibilidad de que 
cuadro pueda ser adscrito a la 
iconografía de Tupac Amaru y kl 


debomos incluirlo en una icono 
tentativa de Pumacahua. La 


quí 
esto 


grafía 
figura de largo gabán, en el campa 
mento junto al rollo, 
capollén y de nin 
Amaru, como se ha supuesto. 


parece ser la del 
gún modo Tupac 
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